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DURANTEelmes demayo de 2012 se celebró enBarcelona un ciclo
de conferencias titulado Virreyes catalanes en América, organizado

conjuntamentepor laFundaciónCultural de laNoblezaEspañola, queme
honro en presidir, y Fundación Banco Santander, con la inestimable cola-
boracióndelConsejoSuperiorde InvestigacionesCientíficas enBarcelona.
Paraque el contenidode estas interesantes conferencias noquede rele-

gado al olvido, nos ha parecido oportuno proceder a su publicación para
que pueda llegar al mayor número posible de personas, aunque la asisten-
cia de público en la Ciudad Condal fue muy estimable. Las páginas que
siguen recogen, por tanto, el fruto del excelente trabajo de los autores.
Desde hace muchos años la Fundación Cultural de la Nobleza Espa-

ñola organiza ciclos de conferencias, muchos de ellos en estrecha colabo-
raciónconFundaciónBancoSantander, cuyos temasgiranen tornoalpapel
desempeñadopor lanobleza en lahistoria deEspaña, ya sea en relacióncon
asuntosmilitares, políticos, religiosos o artísticos, con el fin de recordar la
trascendental aportación de la nobleza a nuestra historia.
Y como en la actualidad se conmemora el bicentenario de la Indepen-

dencia de los antiguos Reinos de Indias, hemos considerado interesante
estudiar el temade los altosmiembrosdel gobiernodelNuevoMundoy, de
modo especial, el de los virreyes que en nombre del monarca rigieron los
destinos de aquellos inmensos y lejanos territorios.
Enmiopinión, el descubrimiento,poblaciónypacificaciónde las Indias

es el capítulomás importante de nuestra historia, en el que los nobles cata-
lanes fueron llamados también a las tareas de gobierno y administración
de aquellos dominios.
Muchos de ellos en calidad de gobernantes, militares, funcionarios o

humildesmisioneros llevaron aAmérica la fe cristiana y los valores huma-
nísticos implantados en la península Ibérica; porque a diferencia de lo que
hicieronotrasnaciones, la labordeEspañaenelNuevoMundono fuecolo-
nizadora, sino que integró a aquellas remotas tierras en la misma organi-
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zación política, jurídica y social que regía en nuestra patria. LasCortes de
Cádiz reconoceríanexpresamenteesta circunstancia, quedistingue la enco-
miable labor realizada por la monarquía hispánica de la desarrollada por
otras potencias que crearon en siglos posteriores un importante imperio
colonial bajo unos parámetros bien distintos.
Como es lógico, para acotar el tema ha habido que seleccionar de entre

los nobles catalanes que realizaron funciones de gobierno en el Nuevo
Mundo, a algunos de los que se han considerado más representativos. En
esa labor se ha elegido a dos virreyes muy destacados en el transcurso del
siglo xviii: el marqués de Castelldosrius y donManuel Amat y Junyent,
cuyas semblanzas biográficas y labores de gobierno han sido desarrolladas
por losprofesoresBernatHernándezyMaríade losÁngelesPérezSamper,
respectivamente.
Y como oportuno preámbulo, el profesor Ricardo García Cárcel, que

ha realizadounaespléndida coordinacióndel ciclo, nosofreceunaperfecta
visiónpanorámicade lamateria elegida, en laquenos introduceconsuexce-
lente trabajo «La nobleza catalana, la corona yAmérica».
Creo que el estudio de los personajes escogidos contribuye a unmejor

conocimientodeaspectos interesantesdeunaépocaenqueEspañadesarro-
lló su fecunda labor civilizadora en el NuevoMundo.
No me queda, por tanto, sino congratularme de que la documentada

aportación de los autores a tan importante etapa de nuestra historia se
ponga a disposición de los interesados en estos temas por medio del
presente libro.Deestemodo laFundaciónCultural de laNobleza yFunda-
ción Banco Santander creen prestar un nuevo servicio a la sociedad de la
que forman parte.

el duque de ali aga
Presidente de la Fundación Cultural de la Nobleza Española
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Fundación Banco Santander y la Fundación Cultural de la
NoblezaEspañola organizan, desde hace años, diversos ciclos de

conferencias dedicados al estudiode etapas históricas a través de las biogra-
fías de sus figuras más destacadas. Este año, coincidiendo con el bicente-
nario de la Independencia de los Reinos de Indias, ambas fundaciones
celebraron, con la colaboración del Consejo Superior de Investigaciones
Científicas, el cicloVirreyes catalanes en América, que estuvo destinado al
análisis del papel desempeñadopor la nobleza deorigen catalán en la admi-
nistración de las posesiones españolas en el NuevoMundo.
Laponencia deRicardoGarcíaCárcel, titulada «Lanobleza catalana»,

viene a llenar el vacío existente en la bibliografía dedicada a este estamento
social en Cataluña. Tras este estudio de carácter general, los profesores
universitarios Bernat Hernández yMaría de los Ángeles Pérez Samper,
nos ofrecen las semblanzas de dos de los personajes más interesantes y
controvertidos de la nobleza catalana que ostentaron el cargo de virrey del
Perú: Manuel de Sentmenat-Oms, primer marqués de Castelldosrius, y
Manuel Amat,miembro de una de las familias noblesmás importantes de
Cataluña.
FundaciónBancoSantanderdesea expresar su agradecimiento a todos

losparticipantes enestas sesionesque,de formaamenaydidáctica, nosper-
miten adentrarnos enunode los aspectosmásdesconocidosde esteperiodo
histórico.

anton io e scámez torr e s
Presidente de Fundación Banco Santander
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ESTElibro recoge las conferencias que, organizadaspor laFundación
Cultural de la Nobleza Española, se pronunciaron en la Residencia

del Consejo Superior de Investigaciones Científicas en Barcelona los días
7, 14 y 21 de mayo del año 2012. Las conferencias fueron impartidas por
Maríade losÁngelesPérezSamper, catedráticade laUniversitat deBarce-
lona, Bernat Hernández, profesor titular de la Universitat Autònoma de
BarcelonayRicardoGarcíaCárcel, catedráticodeestaúltimauniversidad.
El ciclo se dedicó a analizar la trayectoria de la nobleza catalana a lo largo
de la épocamoderna y la proyección de ésta enAmérica, a través de dos de
los grandes virreyes catalanes en el siglo xviii, donManuel de Sentmenat-
Oms de Santa Pau, marqués de Castelldosrius, y don Manuel Amat y
Junyent. En el libro queda bien reflejada la significación histórica de la
nobleza catalana y sus relaciones con la corona española. Y, desde luego,
el importante papel desempeñado por los catalanes enAmérica en el siglo
de la Ilustración.
América, ciertamente, fue no sólo unmercado que conquistar, no sólo

un lejano horizonte en el que expandirse, sino un inmenso escenario en el
que la nobleza catalana pudo desarrollar expectativas políticas y sociales,
quizás limitadas en el espaciopeninsular.Los virreyes catalanes aquí estu-
diados, con sus luces y sus sombras, son testimonio de un cierto sueño
americanode lanoblezacatalanaque lepermitió, almenoscoyunturalmente
a ésta, salir de su arquetípicadiscreciónhacersepolíticamente visible, tras-
ladar a América sus propios proyectos.
Agradecemosa laFundaciónCulturalde laNoblezaCatalana laconfian-

za en nosotros depositada así como a las demás instituciones colaboradoras,
FundaciónBancoSantander yConsejo Superior de InvestigacionesCientí-
ficas, la cobertura de apoyo prestada.

r icardo garcía cárcel
Coordinador del ciclo de conferencias
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l a nobl e z a c ata l a n a ,
l a c oron a y a mér ic a

r ica rdo garc í a cárcel
[ Universitat Autònoma de Barcelona ]

LAnoblezacatalananocuenta con labibliografíadequedisponeel estudiode la nobleza castellana. La gran obra de Antonio DomínguezOrtiz
sobre la nobleza española dedica muy poco espacio a la nobleza catalana.1

Ciertamente, no faltan estudios sobre aspectosmonográficos de la nobleza
en Cataluña. Al respecto, los de interés más global son los de PereMolas
Ribalta.Enespecialdestaca sucontribuciónenelciclodeconferencias sobre
«NoblezaySociedaden laEspañamoderna», dirigidoporCarmenIglesias,
y suaportaciónal conocimientode lanoblezacatalanaen laépocadeFelipeII
enel volumendirigidoporErnestBelenguerCebrià, apartedeotros impor-
tantes estudiosmonográficos.2Asimismodeben recordarse aquí las aporta-
cionesdeArmanddeFluvià, JamesS.Amelang,FernandoSánchezMarcos,
María de los Ángeles Pérez Samper, Francisco Andújar Castillo y tantos
otroshistoriadores.3Pero, insistimos,hadominadoen lahistoriografía sobre
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1. A. Domínguez Ortiz, Las clases privilegiadas en el Antiguo Régimen, Madrid, 1973; «La
nobleza en la España del siglo xviii» en P. Saavedra yR. Villares (coords.), Señores y campe-
sinos en la Península Ibérica. Siglos xviii-xix, Barcelona, 1991, vol. i, pp. 1-15.

2. P.Molas, «La nobleza catalana en la edadModerna» en C. Iglesias (coord.),Nobleza y socie-
dad. Las noblezas españolas. Reinos y señoríos en la EdadModerna, Oviedo, 1994, vol. iii, pp.
197-211; «Lanoblesacatalanaa l’èpocadeFelip II» enE.Belenguer, (coord.),Felipe II y elMedi-
terráneo. Los grupos sociales, Barcelona, 1999, vol. ii, pp. 99-112; Felip V i la noblesa catalana,
Barcelona, 2001;L’Alta noblesa catalana a l’EdatModerna, Barcelona, 2004;Los gobernantes
de la EspañaModerna,Madrid, 2008.

3. A. de Fluvià, Llinatge del Margarit, del segle xiv al xix i la de tots els llinatges vinculats,
Barcelona, 2012; J. Amelang,La formación de una clase dirigente. Barcelona 1490-1714, Barce-
lona, 1986;F.SánchezMarcos, «Lanoblezacatalanay la culturaen tiemposdelQuijote», con-
ferencia pronunciada el 16 de febrero 2005 en el ciclo «La nobleza en la Cataluña de la edad
Moderna» (1474-1808);M.A.PérezSamper, «Vidacotidianay sociabilidadde lanoblezacata-
lanadel sigloxviii: elBaróndeMaldà»,Pedralbes, 23, 2003,pp.433-476;F.Andújar, «Nobleza
catalana al servicio de Felipe V. La Compañía de Granaderos Reales», Pedralbes, 27 2007,
pp. 293-314;M.M. Felices de la Fuente,La nueva nobleza titulada de España y América en el
siglo xviii (1701-1746). Entre el mérito y la venalidad, Almería, 2012.P
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la nobleza catalana una cierta prevención como si el estudio de lamisma se
hubiera contagiado de la «proverbial discreción» de la nobleza catalana que
caracterizaría a este estamento social, según JacintoAntón.4

La atención a la nobleza catalana, sobre todo en la época moderna, ha
estado, ami juicio, condicionada por viejas obsesiones. La primera, es, sin
duda, la fijación tenebrista del feudalismo identificado con la nobleza. La
sombra de los «malos usos» con toda su estela reaccionaria ha lastrado la
imagen de la nobleza condenada a jugar el papel de lastre reaccionario del
progreso social. Se olvida que la Sentencia Arbitral deGuadalupe de 1486
comodemostróVicensVives, supondría la liberacióndel payésde remensa
y la supresión de los «malos usos», marcando la diferencia entre la propie-
dad útil del campesino y la propiedad eminente que queda en manos del
señor, con la enfiteusis como eje del sistema y un equilibrio social inesta-
ble a lo largo del tiempo.
La segunda es la singular identificación que se ha hecho de Cataluña

con laburguesía comosi esta clase social fuera inherente a la identidadcata-
lana.Locual noes cierto.Esa identificación la estableceAntoni deCapma-
nyen susMemorias históricasyes sólodesde comienzosdel sigloxix cuando
se articula la imagen de una sociedad catalana liderada por una burguesía
dinámica, progresista, avanzada.Esamitificación de la burguesía catalana
ha sidomatizada por historiadores como James S. Amelang:5

«Mientras que puede haber pocas dudas de que la burguesía ocupase
una posición conspicua en las estructuras sociales del Antiguo Régimen,
su papel como fuerza determinante dentro de esta sociedad ha sido enor-
memente exagerado. Paradójicamente, será en la época moderna cuando
el poder político y de algunamanera el prestigio social de la burguesía van
a alcanzar supuntomásbajo [...].Laprolongada crisis de los siglosxivyxv,
caracterizada por las violentas y persistentes revueltas contra su régimen
oligárquico y contra sus prácticas económicas explotadoras, socavó seria-
mente su estabilidad como clase dirigente urbana [...]. Así la burguesía
devendrá gradualmente en una fuerzamás pasiva ymenos afirmativa. Los
mercaderesquehabían regentado la fortunade la ciudadmedieval seenfren-
tarían a dos alternativas: o bien podrían buscar la absorción en el ámbito
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4. J. Antón, «La proverbial discreción de la nobleza catalana»,El País, 7 de febrero de 2010.
5. J.S.Amelang,«Lesestructuressocialsdel’EuropaRenaixentista»,L’Avenç,65,noviembre1983.



de una nobleza resurgiente o afrontar la exclusión de sus anteriores posi-
ciones de poder. Las relaciones de clase se van a transformar. Se robuste-
cerá la aristocracia feudal frente a los levantamientos sociales, cadavezmás
radicalizados, a caballo de la polarización progresivamente acusada entre
ricos ypobres.A la vez, esanobleza feudal tradicional abandonará sus juris-
dicciones territorialesproyectándosehacia la ciudad, ámbitoque leofrecerá
más ocasiones para exhibir su prestigio y riqueza, en absoluta complicidad
y colaboracionismo con el Estado absolutista. Surge así, en poco tiempo,
una nueva clase media compuesta de la baja nobleza y campesinado más
próspero y miembros de profesiones liberales, una clase que carece de la
identidad institucional de la burguesía mercantil medieval y plenamente
inserta dentro de las estructuras de la hegemonía aristocrática, fomentada
por el Estado absolutista.»
La tercera posible razón quizás haya que buscarla en la propia discre-

ciónestructural de lanobleza catalana, queenausenciadeunacortepropia,
desde comienzos del siglo xvi, protagoniza un rol históricomuy distinto y
distante de la nobleza castellano-andaluza, siendo muy poco proclive al
ruidomediático y haciendo del silencio, como veremos, su principal pauta
de conducta.
Se ha reiterado, a nuestro juicio con exceso, la presunta irrelevancia

de la nobleza catalana enelmarcogeneral de lamonarquía española.Nadie
puede negar, evidentemente, el escaso número de nobles en Cataluña con
respecto al de otros territorios de la monarquía. A las Cortes de 1519 en
Barcelona asistirán 37 nobles y 451 caballeros. En 1626 unas ochocientas
personas acudieron a las Cortes representando a la nobleza catalana. Aquí
entrarían los magnates (unos veinte), los nobles propiamente dichos, 254,
y los caballeros, 526.Unasochocientaspersonas, pertenecientes a410 fami-
lias que representarían un 0,2% de la población catalana en ese momento.
Muy poco número en relación al 10% del peso cuantitativo de la nobleza
española en el conjuntode lamonarquía.Entre la nobleza titulada enCata-
luña a comienzos del siglo xvii había un único duque (el deCardona) cuyo
sexto titular,Enrique deAragón, ejerció el cargo de virrey deCataluña en
tres mandatos entre 1630-1640 y siete condes y vizcondes (Santa Coloma,
Perelada, Guimerà, Vallfogona,Montagut...).
Como puede deducirse, la pirámide social de la nobleza catalana era

de base ancha conuna ínfimapresencia de la gran nobleza.Lamayor parte
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de la nobleza eraminor, profundamente diversificada. Poco a poco fueron
desapareciendo las denominaciones medievales de donzell (el todavía no
armado caballero) y de home de paratge, bipolarizándose el estatus nobilia-
rio entre los simples caballeros y los propiamente nobles.
Pero el escaso número de nobles no implica que esta nobleza tuviera

pocopoder.Por lopronto, lamitaddelnúmerode lugares yde toda lapobla-
ción catalana era de jurisdicción señorial.
El duque de Cardona se concentra sobre todo en la veguería deMont-

blanc–jurisdicciónplena sobre28de los 82 lugares y además criminal sobre
once lugares–, enCervera–jurisdicciónplena sobre 72de los 343 lugares–,
en Gerona –jurisdicción plena sobre 49 de los 363 lugares– y, en menor
grado, en las veguerías de Barcelona y Manresa. El marqués de Aytona
extiende básicamente su jurisdicción en las veguerías de Barcelona, Vic
y Gerona; el conde de Erill, en la veguería de Lérida; el conde de Santa
Coloma, en las de Agramunt, Tortosa y Vilafranca del Penedès; y el
vizconde de Perelada, en la deGerona.
La evolución de la jurisdicción señorial fue oscilante. En el siglo xvi

hubo signos claros de desmembración de las casas señoriales en beneficio
de la jurisdicción real.Elúnico señoríoquemantuvo íntegramente laspose-
siones fue el vizcondado de Cabrera. En el siglo xvii, por el contrario, los
condados de Empúries y el vizcondado de Peralada recuperaron las seño-
ríos segregados.6

La fuerza del régimen señorial en Cataluña es incuestionable. Núria
Sales ha subrayado la creciente importancia del ejercicio de la justicia por
partede los señores feudales quemuchas vecesutilizaronbandoleros como
manera de practicarla demodo expeditivo y poco oneroso.7

Los grandes nobles desde principios del siglo xvi tendieron a ser fago-
citados por la nobleza castellana. Muy significativos, al respecto, son los
casos de los Requesens o los Cardona. El título extinguido de los Cabrera
fue heredado por losHenríquez, almirante de Castilla. La heredera Este-
fania deRequesens se casaría y le daría título al castellano Juan deZúñiga
yAbellaneda, hombrede confianzadeCarlosV,hijo del segundocondede
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6. R. García Cárcel yM. V.Martínez Ruiz, Población, jurisdicción y propiedad del obispado de
Gerona (xiv-xvii), Universidad deGerona, 1976.

7.M. Sales, «Fins a quan pogueren els senyors alt-justiciers condemnar a mort?»,L’Avenç, 79,
febrero 1985, pp. 20-28.



Miranda. Este murió en 1545. El hijo mayor, Luis, conservó el apellido
Requesens. Suhermano Juan,hapasado a lahistoria como JuandeZúñiga.
Luis secasóconGerónimaGralla,hijadelmaestre racional,FrancescGralla
y tuvomalas relaciones con su familia catalana (cuñado suyoera elmarqués
de Aytona). Después de tener gran protagonismo en la política española
murió en 1576.Almorir su hijo Juan, al año siguiente, se extinguió la suce-
siónmasculinadel linaje.LaherenciaRequesenspasóaunamujer,Mencía,
que se casó enprimeranupcias conelmarquésdeVélezy en segundas, con
el condedeBenavente, virreydeValencia yNápoles y consejerodeEstado.
Los marqueses de Vélez, originarios deMurcia fueron señores jurisdic-
cionales en el principado de Cataluña. El mismo proceso de integración
de títulos catalanes en la red aristocrática castellana a través de dos ruptu-
ras sucesorias se repitió en el caso de los Cardona. Lo ha descrito impeca-
blemente PereMolas:8

«El duque Fernando Folc de Cardona murió sin sucesión masculina
en 1543.Elducadoy los títulos anexospasaron,porelmatrimoniode lahere-
dera, a otro importante linaje de la Corona deAragón, a los descendientes
de uno de los famosos infantes de Aragón, en concreto don Enrique, que
murió tras la batalla deOlmedoen 1444.Enel sigloxviestosAragónosten-
taban los títulos de conde deAmpurias y duques de Segorbe.Tras suceder
a losCardona conservaron el apellido de éstos, pero el linaje se extinguió a
su vez en 1575. En esta ocasión la herencia pasó a un linaje andaluz, los
Fernández de Córdoba, concretamente a la rama de los llamados alcaides
de losDonceles.Durante cien años losAragónFolc deCardona yFernán-
dez de Córdoba tuvieron un doble centro de gravedad, en Andalucía y en
Cataluña, además de gravitar lógicamente hacia la Corte. El duque Enri-
que (nacido en Lucena y muerto en Cataluña) tuvo un papel importante
en lapolítica catalana, incluyendoel cargodevirrey, encuyoejerciciomurió
durante el crítico verano de 1640. Sus hijos destacaron en la vida cortesana
durante la segunda mitad del siglo xvii como cardenales, arzobispos de
Toledo, embajadores, virreyes,marqueses, etcétera.Perounavezmás falló
la sucesiónmasculina y en la segundamitaddel sigloxvii los grandesdomi-
nios deCardonayAmpurias (conelmarquesadodePallars y el condadode
Prades)pasaron definitivamente, por víamatrimonial y de herencia, a otra
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gran casa castellana, la de los duques deMedinaceli, que ya había protago-
nizadopor su cuentaun importanteprocesode concentraciónde títulos en
la propia Corona deCastilla.»
Si los principales linajes de la nobleza catalana experimentaron proce-

sos de extinción absorbidos por la nobleza castellana no todos ciertamente
tendieron al repliegue.Los hubo también que siguieron un proceso ascen-
dente a lo largo de lo siglos xvi y xvii. Tal es el caso de los Montcada y
Aytona, que recuperaron durante el reinado de Felipe II un importante
conjuntodedominios señorialesquehabíanpasadoporvía sucesoria aCasti-
lla. Su proyección política fue extraordinaria. El propio Molas nos ha
descrito su trayectoria:9

«Los señores deAitonaobtuvieronel título condal conCarlosVyel de
marqués con Felipe II. El marqués Francisco de Aitona fue uno de los
hombresdeconfianzadeFelipe IIparael gobiernode los reinosde laCorona
deAragón. Uno de sus hijos, Hugo, murió en 1588 enCalais, luchando en
laGranArmada.El primogénito,Gastón, fue embajador enRomayvirrey
enAragón. Inauguró lapresenciade losmarquesesdeAitonaenelConsejo
deEstado de lamonarquía por espacio de tres generaciones. Su hijo Fran-
cisco fuehombreclavede lapolíticaespañoladurante laguerrade losTreinta
Años, tanto en la Embajada deViena como en los Países Bajos.
»ElmarquésGuillénRamóndeMoncada,hijodel anterior, fuepersona

destacadaen la segundamitaddel reinadodeFelipe IV: jefemilitar enGali-
cia y Cataluña, hombre duro y enemigo de togados, pero miembro de la
asociación religiosa llamada laEscueladeCristo, enMadrid.En 1665 formó
partede la JuntadeGobiernode lamonarquía y seopuso fuertemente adon
Juan José de Austria. Tras la muerte de Guillén Ramón (1670) el linaje
parece replegarsehacia suCataluñaoriginaria, pero sinperder suvocación
al serviciomilitar en las guerrasdel reinadodeCarlos II.ElúltimoMoncada
marqués de Aitona fue general de artillería y consejero de Guerra en el
reinado de Felipe V. Tras su muerte en Valencia, en 1727, su hija y here-
dera transmitió el título a los duques deMedinaceli.»
Aun teniendo en cuenta el escaso peso cuantitativo de la nobleza cata-

lana titulada, es evidente que ésta creció a lo largo del tiempo. La monar-
quía fue una auténtica fábrica de títulos. Felipe III en las Cortes de 1599
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concedió 66 privilegios de ciudadanos honrados, 70 de caballeros y 85 de
nobles (entre ellos, el condado de Santa Coloma o el de Erill). Felipe IV
concedió 147 títulos nuevos en las Cortes de 1626 y tras la revolución cata-
lana. Con Carlos II y en la guerra de Sucesión se concedieron 400 títulos
nuevos (196 ciudadanos honrados, 121 caballeros y 86 nobles). Y a lo largo
del siglo xviii, 227 ciudadanos, 202 caballeros y 142 nobles (entre ellos los
conocidos Alfarràs, Llupià yMaldà).10

Nunca, encualquier caso, las rentas de los grandesnobles catalanes son
comparables a la de los castellanos (los techos respectivos están en los
40.000 ducados de renta del duque deCardona o los 20.000 del conde de
Empúries frente a los 200.000 de las grandes familias castellanas). El
mínimo considerado necesario para cubrir las exigencias delmodo de vida
señorial era el de 2.000 ducados y la mayor parte de la pequeña nobleza
catalana llegaba con dificultades a los 500 ducados.
Sehareiteradotambiénelpresuntoaislamiento, lasoledad,elsilvestrismo

montañés de la nobleza catalana.La sombra del bandolerismonobiliario ha
acompañadosiempreaésta, consusbandositats (nyerrosy cadells)ysusgrandes
mitos Rocaguinarda y Serrallonga, nyerros, y Trucafort y Roca, cadells. Es
indudable que el bandolerismo se nutrió de la ruina de la pequeña nobleza
demontaña, antiguamenteprósperayempobrecidadesde laSentenciaArbi-
tral deGuadalupe. Ciertamente,muchos bandoleros actuaron como «parti-
dariosarmados»al serviciode talocualnoble.Losenfrentamientosentre las
distintas familias de la nobleza catalana pirenaica estánmás que probados.
Afinales del sigloxvi,mientras combatían entre síGueraudeCruilles,

baróndeMosset, yTomàsdeBanyuls, señordeNyer, enBarcelona andaba
a tiro limpio el bando deGuillemdeRocaberti contra el de Jaume de Sent-
menat, el cual, porcierto, seríamuertoen la refriega.AntoniRoca, elprimer
bandolerode leyenda, estuvo al serviciodel nobleGalcerándePinós, en su
discordia con losRocaberti.El baróndeSavassonayRamondePons acos-
tumbraban asimismo frecuentar el grupo de Serrallonga. Pero la compli-
cidad del bandolerismo no sólo fue patente en la nobleza, sino que se dejó
sentir también entre losministros de laReal Audiencia (comoRubí yColl
en 1614). Este apoyo justifica el largo mantenimiento en el tiempo de las
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cuadrillas bandoleras (cerca de diez años), muy distinto de la corta vida
media de las cuadrillas del llamadobandolerismo social (dedos a tres años,
comomáximo).11

Hoy es difícil sostener, como hizo Reglá, la existencia de un bandole-
rismo aristocrático antes de 1539 y popular después.La violencia estructu-
ral enCataluña seprolongóa lo largode toda la épocamodernaenCataluña
y el bandolerismo es uno de sus signos indicadores más expresivos.12

Tambiénhoyparecedifícil deadmitir la interpretacióndelbandolerismo
comoun fenómenopolítico-nacionalista comohizoVíctorBalaguer, que lo
consideróbrazoarmadode las reivindicaciones identitarias catalanas frente
alpodercentral.Ladivisiónnyerros-cadells revela lacontinuidadde losenfren-
tamientos faccionalesentre familiasenelmarcodeunasociedaddifícilmente
gobernable por unamonarquía absolutistamás bien frágil.13

Fue curiosamente, la literatura castellana la que creó la mitología del
bandolerismocatalán.La idealizacióndel bandolerismo sehacemásdesde
Castilla que desde Cataluña.
Testimonios expresivos de ello son las obras de Lope deVega (Antonio

Roca o la muerte más venturosa), Tirso deMolina (El bandolero), Antonio
Coello,FranciscodeRojas yLuisVélezdeGuevara (El catalánSerrallonga
y bandos deBarcelona). El tratamiento que esos dramas hacen del bandolero
denota una deformación total de la realidad. En ellos, el bandolero queda
justificado por la servidumbre a unos determinismos, por la tradición el
«Bandosheredé, bandos prosigo», dePedroArmengol, el héroedeTirso, o
porel códigodelhonor,encuyas redesquedaprendido,comoentantasotras,
el bandolero. Así, la problemática política o social se obvia sublimando los
eternos problemas personales hasta la idealización del «individuo» bando-
lero, como supuesto y obligado reparador de previos agravios «personales».
Cervantes, en los capítuloslxylxide la segundaparte delQuijoteoen

la Galatea, habla de los bandoleros catalanes de Rocaguinarda con una
extraordinaria naturalidad no exenta de fascinación. Don Quijote descu-
bre la violencia física real en Cataluña, y es en Cataluña donde, al final de
su obra, donQuijote recupera el sentido de la realidad.
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Noes, en cualquier caso la opciónbandolera la estrategia dominante en
la nobleza catalana en la épocamoderna. La opción de «echarse al monte»
fue fugaz en el tiempo del reinado de Felipe II sobre todo y se vio pronto
neutralizada por la contraria: el desembarco en la ciudad enquistándose
en laoligarquíaurbanade los «ciudadanoshonrados» conuna singular cohe-
sión social homologable a la de Inglaterra.
La oligarquía catalana fue mucho más abierta que la de las comunas

italianas, por la mayor presencia de la representación corporativa en el
gobierno local, la existencia de cauces institucionales para la renovaciónde
los estratos superiores de la elite de gobierno y el predominio de las profe-
siones liberales en la clasedirigente local.A lo largodel sigloxvi, la nobleza
catalana va asentándose en Barcelona, siguiendo el ejemplo de los Reque-
sens, pioneros en la residencia permanente en la ciudad. En el «fogatge»
de 1516yafiguraban22cabezasde familianobles viviendoenBarcelona (con
cinco Requesens y cinco Cardona). Lamediocritas facilitó la absorción de
los «ciutadans honrats». Ninguna ciudad castellana pudo ennoblecer a sus
propios ciudadanos ni integrarlos a la aristocracia local como ocurría en
Cataluña. El 57% de las familias estudiadas por Amelang en la Barcelona
del sigloxviipasaronde la categoríade ciutadans honrats a ladenobles.Hubo
escasas tensiones entre la vieja y la nueva nobleza, en contraste con lo que
ocurrió enFrancia.Hubo un auténtico intercambio entre poder y estatus,
entre la nobleza y los ciutadans honrats,muy visible sobre todo en el ámbito
del brazomilitar y en la cofradía de Sant Jordi, institución aristocrática en
la que desdemuy pronto vemos ya a ciutadans.14

Barcelona fue el primer laboratorio demixtificación de los ciudadanos
honrados (oligarquía rentista) con la nobleza catalana ya desde los tiempos
de Fernando el Católico. Aunque en principio se ingresaba en el cuerpo
de ciudadanos honradosmediante cooptación del propio grupo urbano, el
rey tendió a conceder privilegios de ciudadanos honrados a personas que
ni siquiera vivían en la ciudad.En lasCortes este estamento formabaparte
del brazo real, pero en la práctica social se convirtió en el escalónmás bajo
de la nobleza catalana. La condición paranobiliaria de los ciudadanos se
ampliaba con el disfrute de privilegios por los graduados universitarios
(doctores en Derecho yMedicina), los llamados gaudints que disfrutaban
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deprivilegiosmilitares sin formarpartedel estamentonobiliario y sindere-
cho a trasmisión hereditaria.
La pequeña nobleza envidiaba la capacidad de control social e imagen

que los ciudadanoshonrados fueron labrandode símismos.Éstos ansiaban
obtener el reconocimiento formal de suspeticionesparapasar a integrar las
filas de la nobleza. La admisión, primero de los caballeros y más tarde de
los nobles, en el gobiernomunicipal deBarcelona y de otras ciudades cata-
lanas se tradujo recíprocamente en la aceptación de los ciudadanos como
miembros de pleno derecho de la nobleza.
Aunque el idilio nunca fue completo (los ciutadans tuvieron problemas

de integración en instituciones como las Cortes o la Generalitat, donde la
aristocracia ruralhabía tenidodesde siempreabsolutabeligerancia), lamixti-
ficación de ambas clases fue progresiva y desde luego mucho más intensa
que en cualquier ciudad europea. El examen de las relaciones matrimo-
niales de los Gualbes demuestra que, hasta mediadios del siglo xvii, su
vinculación familiar se dio siempre con las familias de ciutadans paralelos
(Vallseca, Desvalls, etcétera); sólo en 1655 se produce el primer enlace
matrimonial con lanobleza (unSentmenat), al que seguirá en 1675otro (con
la familiaClariana).15Labúsqueda por la nueva nobleza de una nueva legi-
timidadquecomplementara lavirtus clásica coneldesafíode la culturaplan-
teado por los letrados, la lanzó por los caminos de la educación a la caza y
captura de unas señas de identidad un tanto perdidas. El asalto al poder va
a ir acompañado de un profundo reciclaje cultural que semanifestará en el
ingreso demédicos y abogados en la administraciónmunicipal.
Nobles y ciudadanos fueron cómplices en la degustación de los encan-

tos del poder administrativo y con su barniz cultural se distanciaron del
comercio y lamanufactura. A lo largo del siglo xvii se fue produciendo un
cambio en el sistema de valores de la nobleza catalana. Los grandes valo-
res tradicionales de la lealtad al rey, lamilitancia bélica y el honor-limpieza
de sangre como patrimonio del alma, serán relevados por la cultura-inge-
nio, el poder político efectivo y la obsesión por el honor-opinión que nada
teníaqueverconelmetafísicoanterior.Unabuenadefinicióndeeste cambio
de valores lo representa la obra de Francesc Gilabert i d’Alentorn (1559-
1638), miembro de una familia rural nobiliaria de la Llitera (Lérida) con
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notable experiencia política (fue varias veces paer enLérida y diputado en
las Cortes deCataluña de 1626 y 1632). En 1616 publicó susDiscursos sobre
la calidad del Principado de Cataluña y inclinación de sus habitantes con el
gobierno que parece han de menester. En esta obra, Gilabert describe una
nobleza rural fragmentada y plagada de disputas internas que dejan el
campo sumido en la anarquía, subrayando la necesidad de la reforma por
la vía de la cultura, que considera debe ser una connotación básica de la
nobleza a añadir a sus tradicionales componentes (herencia de sangre, de-
recho a la tierra y dominación y señorío). Para optar a cargos administra-
tivos la pequeña nobleza contó siempre con la competencia difícilmente
salvable de los letrados, muchomejor preparados culturalmente.
Gilabert defiende la autosuficiencia productiva del principado, abo-

gando en todo momento por el fomento de la producción interior: agra-
ria, ganadera y textil, y denunciando a los mercaderes que, infiltrados en
el gobiernode la ciudad, sólodefienden sus intereses centrados en la impor-
tación demercancías foráneas.16

Las reivindicaciones de Gilabert fracasaron. La proyección de la no-
blezahacia laciudad fue infrenable.En1639,cientosetentaycuatronoblesy
caballeros, casi la cuartapartede lanobleza,figurabaen la listade residentes
deBarcelona. Igualpodemosdecir respectoaGerona,Lérida,PerpiñánoVic.
Las inquietudes culturales sí fueron calando en la nobleza catalana.La

pluma le fue ganando el terreno a las armas. La obra de Joaquín Setantí,
coetáneo deGilabert que fue conseller en cap (1592-1604) y diputat de laGe-
neralitat (1603), tituladaFrutos de la historia (1590) es significativa, así como
su biblioteca de 338 títulos. ¿Y qué decir de Francisco deMontcada? Este
fueel tercermarquésdeAytona (1583-1635) retratadoporVanDyck,unaño
antesde sumuerte.Escribióuna interesantevidadeBoecio,unagenealogía
de su familia y su clásicaExpedición de los catalanes y aragoneses contra turcos
y griegos (1623) en la que describe la llegada de los almogávares al Imperio
bizantino con un notable conformismomoral: «¿Qué ejército se ha visto
que diese ejemplo de moderación y templanza y más el que alcanza muy
tarde a pagar?».17 A lo largo de la trayectoria intelectual de la nobleza
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catalana es bien perceptible un progresivo sentido de la desconfianza. La
misma queda bien reflejada en la Acadèmia dels Desconfiats, fundada
durante la guerra de Sucesión con el flamante lemaTuta quia diffidens o el
no menos expresivoNunquam taquisse penuit. La Acadèmia con 16 repre-
sentantes comenzó sus actividades el 3 de julio de 1700. Las reuniones se
hicieron en la biblioteca del palacio Dalmases, en la calle Montcada. Sus
componentes se reunieron «empleando el tiempo en ingeniosas ocupacio-
nes, asi para excusar el ociode introducir sus desaciertos, comopor el gran
bien que se sacan de aquella estudiosa fatiga». Sus primeros dirigentes
fueron el presidentemarqués de Savallá, el secretarioRubí, el fiscal Amat
yPlanell, comosuperintendentesPinós,Rocaberti yMartíDíazdeMayor-
qua y como archivero Dalmases. Hasta su desaparición en 1703, ingresa-
ron en la Acadèmia 35miembros.18

Conocemos bien el desarrollo de las sesiones de la Acadèmia a lo largo
de 1700. En los debates sobre los más diversos temas siempre es patente la
huida del compromiso: Alejandro Magno, las guerras púnicas, Jaime el
Conquistador, lasNavasdeTolosa,Felipe II...El borbonismode los acadé-
micos es incontestable como demuestran las glosas a FelipeV pormás que
muchos de ellos se harían austracistas después de 1703 (Dalmases, Boxa-
dors, Rubí, Josa y Agulló, Ferrán, Palau y Aguilar, Peguera o Chia). Las
discusiones más interesantes se dieron respecto a qué nobleza debía ser la
más estimada, si la heredada o la adquirida. Unos como Josep Rius se
pronunciaban por la segunda opción, basándose en Solórzano y Saavedra
Fajardo.Sus referentes eranColónyHernánCortés.Lanobleza adquirida
para él, erahija de lapropia virtudynode lanaturaleza.Otros comoAgustí
de Copons defendían que la nobleza heredada era la mejor. El marqués de
Rubí terciaba en el debate con ambigüedad considerando que es más fácil
conservar que adquirir y que «quien supo vencer los imposibles del adqui-
rir sabemuchomejor coronarse y conservar».19

El mito más propalado sobre la nobleza catalana es el de su supuesto
autismo o marginalidad respecto a las tareas de la monarquía española.
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A lo largo del siglo xvi es patente su plena colaboración con la monarquía
de Carlos V y Felipe II. Ciertamente hubo muy pocos virreyes catalanes
en el sigloxvi: el arzobispoPereFolch deCardona, hermanodel duquede
Cardona (1521-1523) y Francisco deMontcada y Folch de Cardona, conde
de Aytona (1580-1581), aunque muchos de los nobles castellanos o de la
Corona de Aragón nombrados como virreyes tenían vinculaciones fami-
liares con Cataluña. La colaboración de la nobleza catalana en las empre-
sas del emperador es bien conocida.20

De los tres plenipotenciarios deCarlosV que firman la paz con el rey
Francisco I deFrancia (1526), dos soncatalanes:HugodeMontcaday Joan
Alemany.Hugo deMontcada desempeñó también importantes funciones
en la política italiana y fue virrey deNápoles.
Asimismo, Hugo de Copons hizo un heroico papel en la defensa de

Rodas, con la participación de numerosos caballeros catalanes, y Dimas
deRequesens los auxilió forzandoel bloqueo turco (1522).AntoniodeCar-
dona fue durante largo tiempo virrey deCerdeña;Berenguer deOms, que
en el reinado anterior había contribuido con otros catalanes a la defensa de
Tánger (1511), será ahora general de las galeras deEspaña;FelipedeCerve-
lló se distinguió en la conquista de Tolón (1524); y Luis de Oliver, vizcon-
dedeCastellbò, ymuchosotros catalanes intervinieronen las campañasde
Italia (1525).En ladefensadeVienaen 1532 contra los turcosfigurabancata-
lanes comoGalcerán deCardona, Joan Boscán y Jeroni Agustí.
En cuanto a la gran empresa contra Túnez, Barcelona fue el escenario

de lamagna concentraciónde fuerzas que tuvo lugar, sus atarazanas traba-
jaron intensamente para aportar galeras y en la calleBasea se organizó una
gran «ceca»donde se concentró el personal dediversas «cecas»de los reinos
peninsulares y donde se acuñaba una enorme cantidad de moneda para el
pago de las expediciones.
EnBarcelona se construyeron treinta y dos galeras para la expedición

contraTúnez. Cataluña fue epicentro de la política imperial por lomenos
durante unos años. La guerra de Carlos V contra Francia tuvo una inci-
dencia inmediata entre los catalanes. Francisco I, apresado después de la
batalla de Pavía, estuvo unos meses preso en Valencia y Benissanò. En
1529, conmotivo de la guerra contra Francia, eran presos «tots els gavaigs
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i gaçcons» residentes en la capital catalana. Desde Barcelona se preparó
la invasión de Provenza en 1536, en la cual moriría, por cierto, Garcila-
so de laVega.También enBarcelona se fraguó laTregua deNiza.En 1542
fue invadido el Rosellón por Francisco I, que llegó a sitiar Perpiñán. El
duque de Alba, desplazado a Barcelona, preparó la defensa de Cataluña,
pero la amenaza de la invasión francesa del Rosellón estuvo vigente
durante bastantes años.
Testimonio del papel que juega Cataluña en la política imperial es la

presencia física del itinerante emperador en tierras catalanas. Carlos V
permaneció forzosamente en Barcelona más de un año con motivo de las
Cortesde 1519.El 30deabril de 1529volvía aBarcelona traspasarporFraga,
Lérida, Ballperig, Cervera, Igualada, Montserrat yMolins de Rei. Cele-
bróCortes enBarcelonahasta el 27de juliodelmismoaño. Inmediatamente
después pasó aMataró, Blanes y Palamós, donde embarcó hacia Italia. El
emperador volvería aCataluña en abril de 1533.Desembarcó enRoses el 21
de abril y entró en Barcelona al día siguiente. Estaría aquí hasta el 10 de
junio. Volvió rápidamente a la ciudad barcelonesa el 21 de junio debido a la
enfermedad de la emperatriz, que se había quedado en ella. El emperador
permaneció enBarcelonahasta el 12 de julio, fecha enque suesposamejoró
notablemente de su grave enfermedad.
Enmarzode 1535volveríaCarlosVaCataluñaentrandoenBarcelonael

3 de abril en esta ciudad prepararía la expedición hacia Túnez, embarcán-
doseel 30demayoparaunaempresaciertamente triunfal.El 5dediciembre
de 1536 volvió el emperador a Cataluña desembarcando en Palamós proce-
dente de Génova y el día 6 entraba en Barcelona, de donde saldría dos días
más tarde paraMonzón, donde celebraría Cortes. Al acabar éstas, retornó
aBarcelonael 31dediciembrede 1538.Permaneceríaestavezen tierras cata-
lanas largo tiempo, hasta julio de 1539, dedicado a una intensa labor diplo-
mática (aquí se fraguó la tregua deNiza conFrancisco I de Francia).
En octubre de 1541, Carlos V dirigió la operación fallida de Cerdeña a

Argel. El 23 de noviembre, después del fracaso, el emperador desembarcó
enMallorca. De ésta pasó a Ibiza y de aquí a Alicante. En junio de 1542
reunió de nuevo unas Cortes en Monzón, que se prolongarían hasta
septiembre.Pasódespués aCataluña, entrandoenBarcelona el 16deoctu-
bre. A Barcelona acudió también su heredero Felipe, quien juró las Cons-
tituciones catalanas el 9 de noviembre. El 20 de noviembre, padre e hijo
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partieron paraValencia. Entrarían en esta ciudad el 4 de diciembre y esta-
rían en ella sólo diez días.
Muy pronto volvería de nuevo el emperador a Cataluña: el 10 de abril

de 1543 entraba una vez más en Barcelona, de donde saldría un mes más
tarde para Roses y Palamós. En esta población embarcó para Italia. Y no
volviómás a Cataluña.
Felipe II, en cambio, solo estuvo en Cataluña, una primera vez en

noviembre de 1542 y volvió, todavía como príncipe, en octubre de 1547 y
juliode 1551 enestanciasbreves.Yacomorey, estuvoenBarcelona losmeses
de febrero ymarzo de 1564 conmotivo de las Cortes.
La colaboraciónde la nobleza catalana con el reyFelipe II fue, en cual-

quier caso, importante.21En ladefensadeMalta se distinguieron catalanes
como Francisco Sanoguera y el almirante Joan de Cardona, quemurieron
en la lucha.En 1561, Felipe II se interesó directamente por fortificar el lito-
ralmediterráneoyenviópara construir fortalezas a su arquitectoGiovanni
Battista Antonelli.
La reaccióncristiana frente al empuje turcono sehizoesperar.Lacoali-

ciónentre el papaPíoV,el reydeEspañay la repúblicadeVenecia, enmayo
de 1571, se concretó en un ejército de 50.000 hombres que se enfrentaría a
los turcos y obtendría una célebre victoria en Lepanto el 7 de octubre del
mismoaño.Enel triunfocolaborarondecisivamente los catalanes.Elprota-
gonismo de Luis de Requesens como lloctinent del generalísimo don Juan
deAustria menor de edad fue fundamental.
Alonso de Ercilla, en una octava de laAraucana, pondera la interven-

ción deRequesens:
DonLuis deRequesens, de la otra banda
provoca, exhorta, anima, mueve, incita,
corre, vuelve, resuelve, toma y anda
donde el peligromás le necesita;
provee, remedia, acude, ordena, manda,
insta, da prisa, induce y solicita
a la diestra, siniestra, a popa, a proa
ganando estimación y eterna loa.
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Asimismodestacaronfiguras como JoandeCardona, virrey deSicilia,
Montserrat Guardiola (que murió allí), Ferran Sanoguera, Enric de Car-
dona, Dimas de Boixadors, Miquel deMontcada (en cuyo tercio comba-
tió Cervantes), Alexandre y Joan de Torrelas, Guillem de Sant Climent,
Enric deCentelles,RamondeCaldes,FrancescCornet,Lluís deQueralt,
JaimeMitjavila y otros.Escritores catalanes como JoanPujol oDionisPont
entonaron poemas glosando la batalla. El eco en Barcelona del éxito de
Lepanto fue apoteósico, como refleja elDietari del Consell el 31 de octubre
de 1571.22

Casi cien añosmás tarde, el recuerdodel granacontecimientomotivaba
su representación en azulejos policromados en la capilla de la Virgen del
Rosario deValls (1634).
Un gran número de trofeos de combate fueron llevados a Cataluña: el

pabellón del almirante turco, que se depositó en Sant Feliu de Guíxols; el
farol de la nave capitana turca, que fue ofrecido a Montserrat; el Santo
Cristo de Lepanto, dado a la catedral de Barcelona; la Virgen de la Victo-
ria, aMontsià; el bastón del comandante Requesens, a la capilla del Palau
de Barcelona, etcétera.
Lamentablemente, la euforia catalana duró poco. En 1573, Venecia

firmaba la esperada paz con los turcos, y en 1574 éstos recuperaban La
Goleta y Túnez, con lo cual volvían a tener buenas bases para atacar las
costaspeninsulares, loquehicieronconcierta frecuencia, obligandoa forti-
ficar las costas catalanas.
Después, el Mediterráneo será sustituido por el Atlántico en la estra-

tegia geopolítica de Felipe II, paralelamente a la involución político-ideo-
lógica del rey. La revuelta de los Países Bajos, con el fracaso de la política
represiva del duque deAlba (1566-1574), la radicalización de las guerras de
religión enFrancia, con la constante tentación del intervencionismo espa-
ñol, desde la entrevista de Bayona de 1565, y la guerra fría con Inglaterra,
salpicada de incidentes de la piratería y de intrigas por parte de las embaja-
das españolas (Guerau de Spes, Bernardino deMendoza), condicionaron
el monopolio atlántico en la óptica de Felipe II.
Cataluña contemplaría el olvido por parte del rey de la problemática

mediterránea, su problemática, con perplejidad. El discurso de «preposi-
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ción» del rey previo a las Cortes de 1585, glosando la unidad peninsular
conseguida desde 1580 al anexionarse Portugal, justificando sus medidas
represivas respecto a la revuelta de los Países Bajos («me fou forçat ab una
armada, no restantme altre servey per provar, acudir a dits Estat») y
narrando la ayuda prestada al rey de Francia, Enrique III, en las guerras
de religión («per no faltar a laNostra santa fe cathólica, vaig socorrer a tots
dos»), generó cierto escepticismoentre los catalanes.La alusión al ya lejano
Lepantoo a la paz en Italia, queduraba («cosamayvista»)másdeuncuarto
de siglo, no superaría el desencanto catalán, plasmado en una fuerte ofen-
siva foralista en las mismas Cortes.
El breve gobierno de Luis de Requesens enMilán (1572-1573) y en los

Países Bajos (1574-1576), adoptando una actitud conciliadora ya utópica,
o la participación de Joan de Cardona y algunos otros catalanes (Hugo de
Montcada,quemurióallí, JaumeSetanti...)en laArmada Invencible (agosto
de 1588) no son sino testimonios residuales de una colaboración pertene-
ciente ya al pasado. El desastre de la Invencible fue acogida con frialdad
en Cataluña el día que arribó la noticia, el 4 de octubre de 1588. Los cata-
lanes no contribuyeron al sometimiento de Portugal.
Los últimos años del reinado de Felipe II contemplaron una reactiva-

ción de la guerra contra Francia, más o menos larvada desde la paz de
Cateau-Cambrésis (1559). Cataluña, que ya había tenido un importante
protagonismoen la guerra conFrancia en 1542, se viodenuevo involucrada
a su pesar en esta guerra. Naves catalanas colaboraron en el bloqueo del
puerto deNarbona. La coalición de Greenwich (1596), firmada por Fran-
cia, Inglaterra y lasProvinciasUnidas, implicará el desencadenamientode
unaguerra abierta contraEspañaquepronto sufrirán las fronterasdel prin-
cipado. Ya no serán sólo bandas de hugonotes las que acosen a los catala-
nes infiltrándosepor la frontera, sinoque, en agostode 1597,Cataluña tuvo
que hacer frente a un ejército francés de 14.000 personas y 4.000 caballos
que invadió el Rosellón intentando poner sitio a Perpiñán. La ayuda de
Barcelona fue decisiva para romper el sitio francés. Con motivo de la
amenaza francesa, los consellers de Barcelona recibieron ofrecimientos de
ayudade los jurados deMallorca el 19 de septiembre yde los jurados valen-
cianos el 25 de septiembre.
El 31 de noviembre se cantó unTeDeum en la catedral deBarcelona en

acción de gracias por haber cesado la amenaza sobre el Rosellón. Todavía
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se producirían diversas irrupciones francesas en el Rosellón, hasta la Paz
deVervins, el 2 demayo de 1598.23

La intervención de Cataluña en la política exterior de la monarquía de
FelipeII,nohayqueminimizarla.Piénsesequeenmayode1560habíaestado
María Estuardo en Barcelona, como reina de Francia y esposa de Fran-
cisco II, en casa de donMiquel Desplà, amigo de su padre. Su estancia fue
fugaz porque debió volver rápidamente a Francia por enfermedad de su
marido.Entodomomento, inclusoensuretornoaEscocia, fueacompañada
porelcitadoDesplà.TambiénestuvoenBarcelona,enenerode1579,elduque
de Guisa para parlamentar con los nobles catalanes don Pons deMatamala
ydonGraudeRamorell, quieneshabíanservidoenFlandesa lasórdenesde
Requesens. Después, estos caballeros irían a Francia y participarían en las
intrigas de aquellos años. Por otra parte, la relación de Cataluña con Italia
fue constante a lo largo del siglo xvi. Lucrecia Borgia estuvo en Barcelona
dosveces, enoctubrede 1504yenmayode 1506.En1561 residíanenFerrara
caballeros catalanes comoBernat deMalatesta,AntoniRomagosa yRode-
ric Sacasomina, amigos íntimos, por cierto, del poeta Tasso. LaUniversi-
daddeBolonia atrajo amultitudde catalanes.La «impermeabilización» de
Felipe II, por lo que se refiere a Cataluña, fue más teórica que efectiva.
FelipeRuizMartín subrayó ladestacada intervencióndealgunosnego-

ciantes catalanes, como losSaurí, en las empresas imperiales deFelipe II.24

ConFelipe III, la dialéctica deCataluña con lamonarquía pareció rela-
jarse. El incumplimiento por el rey de su promesa de celebrar su matrimo-
nio en Barcelona fue neutralizado con la celebración de las Cortes en
Barcelona enmayo de 1599. La nobleza catalana fue halagada con una apo-
teósica distribucióndehonores (la concesióndeunos ciento cincuenta títu-
los entre caballerosynobles).LosQueralt se conviertenencondesdeSanta
Colomay losCruïlles encondesdeMontagut.Catalanes, comoel arzobispo
deBarcelona JoanTorés o el noble igualadinoPereFranquesa, contribuye-
ron decisivamente, por otra parte a mediar ante el rey. Guillem de Santcli-
ment y Centelles fue embajador en el Imperio; Alfons, conde de Erill, fue
virrey enCerdeña;AntoniFerrer fue canciller enMilán;GastóndeMont-
cada, marqués de Aytona, fue virrey de Cerdeña y después embajador en
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Romahasta 1609;yLuisFernándezdeCórdoba,CardonayAragón,duque
deSessa, fuemayordomode la reinayembajadorenRoma,donde intervino
decisivamente para la canonización de sanRaimundo de Penyafort.25

La crisis de 1640 en el reinado de Felipe IV supuso una primera gran
fractura en la nobleza catalana, a favor y en contra deOlivares. Un impor-
tante sector de la nobleza fue netamente pro-olivarista. El desarrollo de la
revolución catalana poniéndose en manos de Francia desde enero de 1641
condenó a la nobleza catalana olivarista al exilio. Los exiliados constituyen
buena parte de los que podríamos llamar la vieja clase dirigente. En 1646
los 166 nobles exiliados representaban un 23% de los nobles reunidos en las
Cortesde 1626.LosDescatllar,Cardona,Copons,Llupià,Rocaberti,Maga-
rola..., se exiliaron desde los primerosmomentos de la revolución catalana.
Jordi Vidal ha estudiado esta nobleza exiliada. La mayor parte de la

mismaprocedíade laCatalunyaNova: un45,78%de los exiliadosde losque
conocemos el origen procedían de ella; un 25,26%, de la Catalunya Vella;
y un 28,94%, de Barcelona.26

Dentrode losexiliados sepuededistinguir entre los fugitivosy losdeste-
rrados.Entre losprimeros sobresalen losmiembrosde laadministraciónreal
ode laAudiencia, los caballeroso losqueexplícitamentedeclaran su lealtad
al rey de España (caso deRamonCubells, señor de Puigròs, Josep Sala de
Osso, Francesc Gassol y otros), o colaboran de algún modo con la monar-
quía de Felipe IV. Desde septiembre de 1640 es bien patente que se confi-
guraunaresistenciapolíticacontraelpoder revolucionario recién instaurado
y loquesignifica, lavinculaciónconFrancia, resistenciaqueadoptabadiver-
sas formas: la negativa a aceptar cargos civiles ymilitares, la oposición en el
marcodediferentes instituciones, sobre todoeclesiásticas, el rechazoal jura-
mento del nuevo rey Luis XIV y, naturalmente, la lucha armada. En este
sentido, destacan el intento de revuelta armada en el Ripollès y el Alt
Berguedà, dirigida por el caballeroLluísDescatllar, y losmotines y contra-
motinesquese sucedenen losdominiosde laduquesadeCardonayqueutili-
zan como punto de apoyo los marineros del barrio de la Ribera. La huida
de los filipistas se efectúa sobre todo por la presión popular, ya a través de
las fuerzas de choque de losmiquelets y almogàvers, ya mediante alborotos
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múltiples como losque tuvieron lugaren laValld’Arany laConcadeTremp.
Sibien lahuidasediosobre todoentre juniode 1640yenerode 1641, eldestie-
rro se produce a partir de la implantación de los virreyes franceses en 1641.
Los años demayor represión fueron los de 1643 a 1645 y los de 1648 a 1652.
Eldestierroy lahuida tuvieronconsecuenciasgravespara la realidadsocioe-
conómica y política del país. Los exiliados se ven privados de sus dignida-
des, son inhabilitadospara cargospúblicosy se les secuestran sushaciendas
y sus rentas. De este modo, más de la mitad del territorio catalán se quedó
sin señor.No sabemos nada, y se debería investigar en ello, sobre la actitud
del campesinadohaciaelnuevoseñorysobre las repercusionesensuproduc-
tividadyenelpagodederechos feudalesque tuvieron loscambiosproducidos
en la propiedad de la tierra. Los protagonistas del exilio son fundamental-
mente losmiembrosmáscualificadosdel ejército, losnobles-señoresdevasa-
llos, los cargos eclesiásticos y los miembros de la administración, tanto
virreinal como local o feudal (batlles,veguers, jurats,procurados generals, etcé-
tera), es decir, los miembros de lo que podríamos llamar la clase dirigente.
Destaca, en contraste, la ausencia de representantes del tercer brazo (altas
jerarquías gremiales, mercaderes y aristocracia urbana).
Los exiliados marcharon a Italia, a Aragón y sobre todo a la Corte,

poniéndose a la disposición de Felipe IV. Su principal aspiración, lógica-
mente, fue conservar sus cargos, pero ello contó con la oposición del
Consejo deAragón, que se negó a hacer consultas sobre oficios hasta que
acabara la guerra. Pero sobre todo el exilio les sirvió para ascender en su
jerarquía nobiliaria, ya que durante la segunda mitad del siglo xvii el rey
fue pródigo a la hora de emitir títulos nobiliarios. La castellanización,
obviamente, se intensifica, y no faltan tampoco, pese a la penuria de la
corona, las compensaciones económicas.En 1645 se crearía la llamada Junta
para la Reformación de Socorros a los Catalanes, encargada de regulari-
zar el pago de las ayudas a los exiliados. Esta junta desaparecería en 1648.
Un25%de los exiliados ascenderían en la jerarquía social durante su estan-
cia en el exilio.
Tras el retorno de Cataluña a la Corona en 1652, muchos nobles van a

pedir al reymás títulos. Sólo algunas de estas peticiones serían satisfechas
por la monarquía y, además, conmucho retraso. Los Llupià, por ejemplo,
que habían perdido la casi totalidad de su patrimonio, nunca consiguieron
el título solicitado.

< 34 >

r i c a r d o g a r c í a c á r c e l



Su protagonismo político, desde luego, fue notable, involucrándose
en las insaculaciones municipales de 1652, 1653 y 1654, de común acuerdo
con don Juan José de Austria. Para la recuperación de sus tierras, estos
nobles tuvieron problemas. El Consejo deAragón estableció, que, puesto
que el rey había gastado su patrimonio en recuperar unas tierras de juris-
dicción ajena, era deber de los nobles aportar una ayuda a la Corona, que
incluso se quiso reglamentar (la mitad o un tercio de las rentas). El afán
reivindicativo de estos nobles exiliados no fue siempre compensado sufi-
cientemente, por lo menos desde su punto de vista, pese a que muchos de
ellos ocuparían cargos importantes en el ejército y la administración, con
una significativa presencia en las instituciones que tuvieron una función
específicamente represiva, como la Audiencia.
Pero no toda la nobleza jugó la carta olivarista. También hubo nobleza

pro francesa. En 1644 hubo 29 nobles simpatizantes de la causa francesa
que juraron fidelidad a Luis XIV. Aquí figuraban familias como los Baru-
tell,Argensola,Orís,Cassador,Queralt,Bergós, Junyent,Alemany,Raja-
dell,Boixadors,Vilamala,Solà,Sorribes, etcétera,noblezamenorquehabía
tenido participación beligerante en las Cortes de 1626 en contestación a
Olivares.Llama la atención la presencia de familias comoQueralt, parien-
tes del virrey de Cataluña asesinado en el Corpus de Sangre de 1640. A lo
largo de los años de separación (1641-1652) estos nobles se oscurecen y
brillan otros políticamente formando parte de la administración francesa:
Margarit, Segarra, Fontanella, Darnius, Trovat, etcétera, emergen con
protagonismo notable en la política catalano-francesa. Fueron premiados
generosamente por el rey de Francia. A lo largo de los años de separación
fueron agraciadas 322 personas (194 ciudadanos de Barcelona, 31 burgesos
honratsdePerpinyà, 17 ciudadanoshonrados deotras poblaciones, 65 caba-
lleros y 15 nobles). Ardena-Darnius fue nombrado conde de Illa, Josep de
Fontanella vizconde de Fontanella y conde de Perelada, Josep de Viure y
Margarit, marqués de Aguilar...27

La separación acaba en 1652. Se produce entonces la promoción de los
personajes que esgrimen la peripecia del exilio o la pérdida de bienes en el
gobierno francés: los Llupià, Rocabertí, Magarola, Amigant, Calders,
Codina, Anglasell, Ramón,Meca, Berart, Vilosa, Granollacs, Peguera,
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Desbach,Erill...Muchas de estas familias serían compensadas y constitui-
rían el entorno político de don Juan José de Austria (el gobernador Llupià,
el batlleRocabertí, el canciller Erill, el tesorero Solà...). Pero también es
ciertoquedonJuan JosédeAustria senutriódenoblesquehabíandestacado
por su afrancesamiento (Galcerán de Pinós, JosepNovell, Pere deMunta-
ner,GeroniMiquel...).Algunasdeestas familiasnobiliarias estuvierondivi-
didas como los Sentmenat o Marimón. La absoluta bipolaridad entre el
pro-francésMargarit y el pro-españolRocaberti no es lomás frecuente.28

Carlos II buscó restañar las heridas sangrantes de la revolución cata-
lana con una promoción drástica a la nobleza de juristas,médicos y comer-
ciantes. El llamado neoforalismo no fue otra cosa que la integración en la
nobleza catalanadebuenapartede la «sociedad civil» al serviciode los inte-
resesde lamonarquía.Carlos IInombró201 ciudadanoshonrados, 150caba-
lleros y 101 nobles. El honor como aglutinante tras los años de la crisis.
Juristas como los Alegre, Amigant, Bru, Calderó, Cáncer, Casanova,
Claver, etcétera, fueronennoblecidosomédicos como losBoria,Monsalvo,
Maresch o Pujol, lo mismo. Mercaderes como los Dalmases, Folguera,
Argemir,Puiggener,Duran,Lladó,Rossell,Feliude laPenya,Móra,Feu,
etcétera, fueron asimismo ennoblecidos. La mayor parte de esta nueva
nobleza agradecida al último reyAustria fue austracista.Encualquier caso,
como toda la sociedad catalana, la nobleza catalana semanifestó favorable
al rey Borbón hasta el gran viraje de 1704.
Lagran fractura entreborbónicos y austracistas seproducedesde 1705.

La colaboración con el rey-archiduque Carlos generó una nueva fábrica
de títulos después de las Cortes de 1705: títulos de marqués a Pere Torre-
llas y Sentmenat, José Galcerán de Pinós, Miguel d’Alentorn, Guerau de
Peguera; títulosdecondea JoséGalcerándeCartellá yZavastida,Feliciano
Cordelles, Magín Vilallonga y Zaportella, Ramón Xammar, José Meca,
Felipe Ferran yAntonioArmengol; títulos de vizconde aAntoniDesvalls
y Vergós, Ramón de Belloch, Hugo de San Juan y Planella, José Oliver;
títulosdemayordomoal condedeMunter, donMiquelClarianayFeliciano
Sallol; hábitodeSantiago aNarcísFeliude laPenyaydeCalatrava, aFran-
cisco Sallol; títulos de nobleza a Lorenzo Tomás y Costa, José de Bru y
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Banyuls, JaumePuig de Perafita, FranciscoMartí, Fortunato de Parrella,
Félix Monjo, José de Mas, el barón de Balsarell, José Martí, Miguel de
Subias,Honorato IgnaciodeFontaner, JaimeTeixidor,AlejandrodeMont-
serrat,FélixdeSola,BernardodeGaver,AntonioGil deFederich,Antonio
Borons, Félix Roure y Juan Lapeira, además de doce títulos de caballeros
y catorce de ciudadanos honrados.29

Frente a este aluvión de nuevos nobles austracistas no faltaron nobles
pro-borbónicos que apoyaron al virrey Velasco en su defensa de Barce-
lona y abandonaronBarcelona después de 1705.Los demayor peso fueron
el marqués de Aytona, el marqués de Risbourg, el duque de Pópuli y el
conde de la Rosa. Con ellos salieron de Barcelona las familias Rocabertí,
Bach,Agulló,Potau,Taverner,Centelles,Viladomat,Despujol,Cortada,
Copons,Formeguera,Marimón,Gironella,Rupit,Argensola,Oms,Rius
i Folguera... Algunos nobles pro-borbónicos más tibios se quedaron en
Barcelona como los Sentmenat, Planella y Junyent. En general, se puede
fragmentar la nobleza catalana entre la vieja y la nueva. La vieja nobleza
heredada fuemayoritariamente borbónica, la adquirida recientemente fue
austracista. El desarrollo de la guerra de Sucesión fue polarizando la
situación. Los más radicales en su austracismo serían los que se exiliarían
a Viena con Carlos en 1712 y con su mujer Isabel Cristina de Brunswick.
Muchosotrosnobles, ante el criteriodel brazomilitar en la JuntadeBrazos
de resistir hasta el final, optaron por abandonar Barcelona antes del sitio
para instalarse enMataró.LosnoblesqueacompañaronaCarlos en suviaje
aViena fueron los condes deUhlefeld, Fuencalada,Montesanto, Sástago,
Savallá, elmarquésdeRoffrano,AntonioRomeoyel condedeStella.Con
IsabelCristina se fueronRamónVilana,marquésdeRialp,Aguirre,Cerve-
lló, Cardona, Althau yHoms, el marqués deRubí y Boixadors. Se queda-
ron enBarcelona unos cuarenta nobles con voluntad de resistir (entre ellos
Pinós y Rocaberti). Marcharían al exilio más tarde el marqués de Poal y
Desvalls.Actuaroncomoembajadores enLondres,Dalmases, enHolanda,
FerránÇarirera y enViena, Berardo.30
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Los reajustes de la nobleza catalana después de 1714 fueron rápidos. El
mejor testimoniode ello es laAcademiadeBuenasLetras fundada en 1729.
Suprimerpresidente fueel condedePeraladay tendría 26miembros.Entre
ellos destacan hasta 1.750 nobles, como el marqués de Risbourg, capitán
general deCatalunyadesde 1725,BernatAntoniBoixadors, condedePere-
lada y vizconde de Rocaberti, austracista ilustre, hijo del conde de Sava-
llá, queacompañóaCarlos aViena, JosepdeMórayCata,marquésdeLlió,
Juan Tomás de Boixadors, hermano del anterior, Ramón de Dalmases,
marqués de Vilallonga, hijo de Pau Ignasi de Dalmases y de María de
Vilana-Cordelles y casado con María Terré, Francesc de Sentmenat y
Agulló, Antoni de Armengol y d’Aymerich, barón deRocafort y señor de
Montagut, Joan de Çagarriga y Queralt de Vera y Reart, conde de Crei-
llell, Josep Galcerán de Pinós, marqués de Barberà, Bernardino de Pade-
llàs ydePuig, baróndeCamposines,FernandodeSilvaÁlvarezdeToledo,
duque de Huéscar y Alba, Gaietà d’Amat y Rocaberti. Una mezcla de
austracistas y borbónicos con discusiones, por cierto, de nuevo interesan-
tes respecto al problema de si es mejor la nobleza heredada o la adquirida,
como ya había hecho la Acadèmia dels Desconfiats.31

La nobleza catalana transita a lo largo del siglo xviii por los caminos
de la discreción. Es significativa su propia presencia en las Cortes de 1812
con personajes como JosepAntoni deCastellarnau,RamónSans Sánchez
de Barutell y PlácidMontoliu, que en ningún momento participan de los
desgarros propios de aquella coyuntura histórica y que se mostraron tan
lejos de los planteamientos reaccionarios de diputados como JaumeCreus
como de los liberales catalanes como Josep Espiga.32

Noshemosreferidohastaelmomentoa la relacióndialécticade lanobleza
catalana con lamonarquía española. Pero dentro de esamonarquía hay que
tener presente el papel de América. Al respecto, hoy nadie cuestiona la
importante significación de la corona de Aragón en el descubrimiento de
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América. Como recordó JuanManzano yManzano son los reyes, no sólo
la reina Isabel, los que reciben aColón en las diversas audiencias.33

ElreyFernandotendrá la intervencióndecisivaalencomendaradosperso-
nas, en el últimomomento, el proyecto de Colón: a frayHernando de Tala-
vera y a frayDomingodeDeza, los cuales apoyaronque «debíamandar facer
esta experiencia aunque se gastare alguna cantidad, por el gran provecho y
honraqueseesperavadedescubrirse las Indias», loquecontradecía los infor-
mesde las JuntasCientíficascastellanas.ElpropioFernandoseufanabadesu
decisión.En 1508, dirigiéndose al capítulo general de laOrden deSanFran-
ciscoreunidoenBarcelona,hizoconstar «haber sidoyo laprincipal cabezade
que aquellas islas se hayan descubierto». Unos años más tarde, Critòfol
Despuig escribía en susCol·loquis: «La jornada de las Indias delMarOcéano
que Cristobal Colón genovés comensa y apres acabaren Fernando Cortes y
FranciscoPizarro, a lapróspera fortunadel reyD.FernandodeAragón,por
manament y orde del qual se comensa se ha d’atribuir». Si importantes vale-
dores tuvoColónenCastilla, también los tuvoen laCoronadeAragón,como
frayDiego deDeza, JuanCabrero, Juan deColoma yLuis de Santángel. La
gestiónadministrativayeconómicadeldescubrimientohayqueadjudicársela
a laCoronadeAragón.Elprimerviajecostóunosdosmillonesdemaravedís,
un millón de los cuales lo prestó el judío valenciano Luis de Santángel, y el
otro lo pondría en sumayor parte un grupo de banqueros genoveses.
El documento anterior al descubrimientomás trascendental es el de las

Capitulaciones de Santa Fe, que registra el contrato previo al descubri-
miento con la adjudicación de los cargos que tendría Colón en el supuesto
de conseguir su propósito.
Dejando aparte la curiosa frase del preámbulo de la Capitulación («ha

descubierto en los mares océanos»), que apoyó la tesis del predescubri-
miento, las capitulaciones del 3 de abril de 1492 fueron firmadas por Juan
deColoma, secretario de laCorona deAragón, e incluidas en los registros
de la Real Cancillería del Archivo de la Corona deAragón.
Manzanoha sostenido, contra la opinióndePérezEmbid, que la adqui-

sición de nuevas tierras se hace a título personal y no de las respectivas
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Coronas (deCastilla odeAragón). Se apoya enel constanteuso en la docu-
mentación de la fórmula «Sus Altezas» y en que, las pocas veces que no se
alude a las personas de los reyes, se menciona un abstracto e indefinido
«nuestros reynos».
La tradición atlántica de la Corona de Aragón es también patente. Se

conocen, por lomenos, cuatro viajes demallorquines a las islas Canarias a
lo largo del siglo xiv. Fue precisamente el portulano de AngelinoDulcert
(1339) el quedivulgóporprimeravez la existenciade lasCanarias.El tráfico
con Guinea estuvo prácticamente monopolizado por los catalanes en el
sigloxiv.Y, dehecho, la expansiónnorteafricanaquedesarrollaFernando
el Católico, después de la muerte de Isabel, se va a apoyar en abundantes
hombres y barcos catalanes.
En conclusión, las Indias fueron inicialmente una especie de bienes

gananciales indivisos cuyo destino jurídico fue luego determinado por la
marcha de los acontecimiento políticos.
Locierto esqueenel testamentode Isabel laCatólicade 1504 seprecisa

textualmente que «las islas y tierra firme del Mar Océano, descubiertas o
por descubrir [...] han de quedar incorporadas a estosmis reynos deCasti-
lla yLeón». Sin embargo, se concede aFernando «lamitad de lo que renta-
ren las Islas eTierraFirmedelMarOcéano». ¿AsumióFernando lapérdida
deAmérica que implicaba el testamento de su esposa? Su disconformidad
parece evidente por la frecuencia con que usa el título «señor de Indias»,
término que aparece por última vez en 1512. ¿Cuándo se produce la defini-
tiva absorción castellana de las tierras americanas? Nunca hubo cesión
formalde susderechosporpartedeFernandoelCatólico.Ensu testamento,
cuandonombra los reinosdeCastilla, incluyeGranada,Navarra, las plazas
del reino de Fez, Canarias y las Indias delMarOcéano. ParaManzano, la
incorporación a Castilla se debe «a un acto de liberalidad del Rey Cató-
lico, que juzgóconveniente ceder laparteque le correspondía en las Indias».
¿Por qué?Quizá porque pensó que la herencia, tanto la suya como la de su
mujer, iba a recaer en una única persona, su nietoCarlos; quizá porque las
bulaspontificiasquefijaron la líneaoceánicadedemarcaciónhabían sentado
ya el precedente de la concesión de las tierras descubiertas y por descubrir
«a los reyes D. Fernando y Dña. Isabel y sus sucesores los reyes de Casti-
lla yAragón» (referencia, porotraparte, explicableporque lasbulas respon-
dían a los compromisos previos contraídos por Castilla y Portugal en el

< 40 >

r i c a r d o g a r c í a c á r c e l



TratadodeAlcáçovasde 1479).Lociertoesqueen 1516 seconsumaunhecho
de importancia trascendental:FernandodejaperderAméricapara laCorona
de Aragón, abandonando en las manos de Castilla una empresa en la cual
la Corona de Aragón, como hemos visto, había participado desde sus
comienzos.Yno sólo en sus comienzos.Barcelona recibió aColóndespués
de su primer viaje en abril de 1493.DesdeBarcelona se preparó el segundo
viaje, aunque, incomprensiblemente, en la documentación catalana de la
época no se habla de la estancia de Colón en Barcelona. ¿Primer signo de
la exclusión catalana que se avecinaba? ¿Intento de ocultar la nacionalidad
catalana?La verdad es que, si bien los dietariosmunicipales no se hicieron
eco de la estancia de Colón en Barcelona, tenemos otros valiosos testimo-
nios de su permanencia en la CiudadCondal.
El silencio municipal podría deberse a las tensiones existentes en la

ciudad, en pleno enfrentamiento de la Biga y la Busca, y a la notoria hosti-
lidadhacia elReyCatólico.Ahí está como testimonio el atentado frustrado
contra el reyFernandode JuandeCanyamás, el 7 dediciembrede 1492.La
situaciónenBarcelona sería tan crítica que le impediría valorar en sus exac-
tas proporciones la trascendencia del primer viaje de Colón.
Lo cierto es que el segundo viaje contó con representación catalana,

que incluía al célebreobispodeGerona,PedroMargarit, y al fraileBernardo
Boyl, prior del convento de Montserrat, así comoMiquel Ballester y el
cronistaRamonPané.Unade las islas encontradas eneste viaje fue llamada
Montserrat. El enfrentamiento deColón conMargarit yBoyl por cuestio-
nes de gobierno en las islasmotivó la temprana vuelta de éstos aEspaña en
octubre de 1494. En la preparación del tercer viaje destacaría otro catalán:
Jaime Ferrer de Blanes. Son muchos los historiadores que le atribuyen la
inspiración del rumbo astral bajo el equinoccio seguido por Colón.
Se conoce asimismounproyecto de explotación deTerranova, capitu-

ladoconelReyCatólico,por Joand’Agramunt, y, porotraparte, seha reite-
rado en la trascendencia que Cataluña tuvo como supuesta inspiradora de
la institución virreinal implantada enAmérica y la presencia catalana en la
primitiva colonización deSantoDomingo conprotagonismo en los prime-
ros ensayos de aclimatación de la caña de azúcar en las tierras delCaribe.34
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El gran debate en los últimos años ha incidido sobre la participación
catalana en el comercio con América. La historiografía romántica cata-
lana insistió en la tesis de la exclusión forzada del comercio catalán en
América por la imposición de una corona mediatizada por los intereses
castellanos. Frente a esta tesis, diversos historiadores han subrayado que
másquede exclusiónhabría quehablar de inhibición catalanapor la propia
decadencia que vive Cataluña en el siglo xvi.
La tesismás convincente es la que planteaCarlosMartínezShaw, que

abre una tercera vía entre las dos corrientes anteriores. Se afirma la reali-
dad de la precariedad del comercio catalán a comienzos del siglo xvi por
supropia atonía; se resalta que elmonopolio sevillanono impidió el acceso
al comercio indirecto conAmérica a través de las escalas deSevilla,Lisboa
y Cádiz; se subraya que sólo hubo discriminación negativa entre 1504 y
1524 y que, desde luego, los contratos notariales demuestran la existencia
del comercio catalán enAmérica hasta el siglo xviii y por todo ello tiende
a minimizarse el impacto que representaría el decreto del libre comercio
de 1778.35

¿Qué fue América para Cataluña? Fue ciertamente un negocio para
comerciantes catalanes que supieron lidiar en elmonopolio sevillano, pero
fue mucho más. Un territorio de proyección cultural y misionera donde
desarrollaron una importante labor desde etnógrafos comoRamón Paner
a misioneros como Pedro Claver en el siglo xvi, Narcís Martí y Estadella
yBernatMoixóFrancolí en el sigloxvii yNarcísColl i Prat o JoséManuel
dePeremás en el siglo xviii. Y sobre todo, un horizonte alternativo para la
propia nobleza catalana. Oidores, gobernadores, corregidores catalanes
desarrollaronuna laborpolítica trascendente sobre todoenel sigloxviii.Y
virreyes.Apartede los dos grandespersonajes que se estudian eneste ciclo
de conferencias, Manuel de Sentemnat y Manuel de Amat, merecerían
ser estudiados personajes comoAntoni Oleguer Feliu, virrey del río de la
Plata en 1797, que aunque nacido en León puede considerarse catalán por
sus raíces familiares;GabrielAvilés, también virrey delRío de la Plata, de
familia asturianao JoséSolís yFolchdeCardona, virreydeNuevaGranada
de 1753 a 1760, que acabó su vida haciéndose sacerdote.
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El librode JosepM.Bernadesnosofreceunvivero apasionantedecata-
lanes en América.36 ¿Hasta qué punto no fue América el laboratorio de
experimentación política de una nobleza catalana de inquietudes refor-
mistas encerrada en los límites demasiados estrechosdeuna situaciónpolí-
tica tan convulsa como la que le tocó vivir a esa nobleza a comienzos del
siglo xviii?
La investigación futura nos aportará datos para confirmar o desmentir

las hipótesis que aquí planteamos.
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[ Universitat Autònoma de Barcelona ]

LAmonarquía española de la época moderna fue un imperio de dimen-siones mundiales, cuya hegemonía se prolongó durante más de tres
siglos.Este imperio tuvo en las tierras americanas unode sus componentes
más valiosos, aunque la lejanía geográfica entre la corte y las principales
ciudadesde Indias supusoenfrentarse auna serie de retos de comunicación
y gobierno. Con todo, las Indias permanecieron bien integradas en la
monarquía entre los siglosxvi yxixyaque se pudo articular unnexo atlán-
tico basado en una red de densos intercambios comerciales, económicos
y religiosos, y también porque la monarquía logró crear un sistema muy
eficaz de gobierno a distancia. Este sistema estuvo fundamentado en el
virreinato, que suponía que unmismo esquema institucional se aplicaba a
todo el imperio, desde los reinos peninsulares, pasandopor las posesiones
europeas, hasta los reinos de Indias.1 A largo plazo, esta opción alcanzó
ungradode eficienciamuydestacable.Los virreyes, como representantes
directos del rey en los ámbitos geográficosmás distantes seguían un cursus
honorumqueno implicaba únicamente unamejoría de rango en los puestos
clave de gobierno, sino que complementaba esta promoción con lamovili-
dad en el interior del espacio imperial. Como las estructuras de gobierno
del imperio eran similares en Italia, en la Corona deAragón o en el virrei-
nato del Perú, unmismo oficial que se desplazase a lo largo de su biografía
política por espacios tanplurales en culturas y sociedades contabadeparti-
da con un grado notable de experiencia y rutina. Con el tiempo se había
creado una «economía de la convención» en el seno del personal político y
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administrativo de la monarquía hispánica, unas reglas de coordinación
y funcionamiento del gobierno por escrito bien conocidas por todo virrey
(así comopor los restantes administradores fiscales, judiciales omilitares)
que se aplicaban con flexibilidad en escenarios muy distintos.2 Pero para
que este sistema de gobierno funcionara se necesitaba sobre todo de un
capital humanode excelencia. Sin embargo, frente anuestro conocimiento
sobre las estructuras financieras, políticas o religiosas que fundamentaron
lamonarquía españolamoderna, nos quedamuchopor avanzar en el cono-
cimiento concreto de los personajes que gobernaron en nombre del sobe-
rano en esos espacios tan variados. En las nóminas que podemosmanejar
de cargos de gobiernodurante el períodomoderno, la aristocracia tuvoun
protagonismo destacado. En el caso americano, a lo largo de la época
moderna, diversos titulares de los virreinatos de la Nueva España y del
Perú o, con posterioridad, los de la Nueva Granada o del Río de la Plata,
surgieronde los cuadros de las principales casas nobiliarias españolas.Un
aspecto singular de este proceso a lo largo del siglo xviii fue la presencia
de virreyes de origen catalán en las Indias y, concretamente en el Perú.3

Este es el marco de nuestra aproximación a la figura deManuel de Sent-
menat-Oms de Santa Pau y deLanuza, primermarqués deCastelldosrius
(1651-1710), grande de España.
Pretendemos tratar su etapa como virrey en el Perú entre marzo de

1707 y abril de 1710, pero para comprenderla adecuadamente debemos
considerarla a la luz de su trayectoria previa.El virreinato del Perú supuso
la culminación de la biografía política del personaje. Un noble que, desde
su nacimiento enBarcelona en 1651, se condujo por una serie de actuacio-
nes encaminadas a alcanzar un estatus acorde con los servicios que prestó
a la corona. Su promoción anhelada no fue meramente económica, como
seha subrayadoendemasiadas ocasiones.Ciertamente, el acrecentamiento
patrimonial fue una empresa clave en su vida. Sentmenat siempre estuvo
vinculado a las necesidades de honrar el linaje familiar y de perpetuarlo.
En este sentido, padre de una prole numerosa, sin rentas señoriales desta-
cadas, afectadopor la conflagraciónde la guerra deSucesión enCataluña,
nuestro noble sufrió temporadas de pesadumbre, acosado por acreedores
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financieros.4 Pero ésta es sólo una de las facetas del personaje. Junto a las
angustias económicas está el balancemás trascendentede su trayectoria del
encumbramientodeunnobleprovincial.El adjetivo «provincial» conel que
JohnH.Elliott calificóa lanobleza catalanadel sigloxvii, resultamuyopor-
tuno por la referencia precisa al espacio donde Sentmenat parecía predes-
tinado a consumir su biografía. Y, sin embargo, supo hacer fructificar las
oportunidadesofrecidasporel servicio a la coronaenCataluñapara ampliar
progresivamente sus vuelos geográficos.Tras suparticipaciónmilitar en el
principadoen las guerras contraFrancia,Castelldosrius llegaría a ser virrey
deMallorca con 32 años y luego embajador en varias cortes europeas.Esta
movilidad tan característica de un hombre de la corona, de un servidor del
monarca, nodebilitónunca sus vinculaciones conCataluña, pues fue cons-
ciente que su solar nobiliario estaba en el principado.Llegó a ser protector
del brazo militar en Cataluña, además de noble habilitado en las cortes
borbónicas deBarcelona. Incluso la secuencia de su intitulación nobiliaria
nos recuerda ese enraizamiento en la tierra: del marquesado deDosrius al
marquesado deCastelldosrius, en reconocimiento a su interés por edificar
un castillo en sus dominios. Pero las cualidades del personaje no se quedan
solamente en su crónica política. Hay que ser conscientes de la relevancia
de las aficiones culturales del protagonista. Éstas, en realidad, fueron otra
manera de expresar su naturaleza nobiliaria. El patrocinio de las artes y de
las letras fueron asumidas como una obligación del aristócrata, que veía
en la creacióndeunacorte literariauncorrelatonecesario con la corte civil.
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telldosrius, primerVirrey borbónico del Perú (1707-1710)», enA.MorenoCebrián yN. Sala
i Vila,El premio de ser virrey. Los intereses públicos y privados del gobierno virreinal en el Perú de
Felipe V, Madrid, 2004, pp. 17-150; N. Sala i Vila, «La escenificación del poder: el marqués
deCastelldosrius, primer virrey Borbón del Perú (1707-1710)»,Anuario de Estudios America-
nos, 61 (2004), pp. 31-68;C.R. Phillips,El tesoro del SanJosé.Muerte en el mar durante la gue-
rra de Sucesión española,Madrid, 2010.



El clientelismo social se debía complementar conel artístico.Enel casodel
marqués de Castelldosrius además se dio la circunstancia de ser él mismo
un autor, un personaje aficionado a la composición y la escritura, incluso
memorialista, pues contamos con dos diarios de su puño y letra.5

Si a todasestasperspectivas complejasdelpersonaje, añadimoselhecho
dequesuvirreinatocoincidióenelPerú,con laqueWinstonChurchilldeno-
minó la «primeraguerramundial», laguerradeSucesiónal tronode lamonar-
quía española, que en realidad supuso el estallidodeun conflicto larvadoya
desde 1665, cuandomurióFelipe IVdeEspaña, contamos con argumentos
suficientesparahacerdelperíodoperuanodel antiguodiplomáticoespañol,
un jalón final de una vida conexa, que en 1707 seguíamarcada por ambicio-
nesmuy similares a las de 1674, cuando comenzó su carreramilitar. Sólo la
fatalidad de la muerte, en un mes de abril de 1710 en Lima, dejó truncadas
mayores ambiciones.
NuestropersonajehabíanacidoenBarcelonaen 1651.Heredó la fortuna

familiar en 1652, a la muerte de su padre. Uno de sus biógrafos, Alfredo
Sáenz-Rico le definió comocatalánde «altas prendas», queriendo subrayar
el abolengo de su linaje. Por entonces, la fortuna familiar era mucho más
rica enhonory famaqueen riquezamaterial.ManueldeSentmenatdescen-
día de familiasmuydistinguidas deCataluña. Sus antepasadospertenecían
a los linajes deOms (que presumían de estar al servicio de laCorona desde
tiempos de Carlomagno) y de los Sentmenat (que habían militado en el
bando realista durante la guerra dels Segadors). En un afán por conservar
la famade los ancestros, se produjo esa característica trabazónde apellidos
en nuestro personaje, epítetos de una historia familiar impecable:Manuel
de Sentmenat-Oms de Santa Pau y Lanuza.
Sin embargo, a nivel patrimonial, las rentas y tierras de la familia no

superaban en conjunto las 2.000 libras barcelonesas anuales (unos esca-
sos 1.800 ducados). Una cantidad irrisoria para preservar el estatus fami-
liar. Estos modestos recursos no impidieron que Manuel de Sentmenat
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5. G. LohmannVillena, «El Cuadernillo deNoticias del Virrey del PerúMarqués de Castell-
dosrius (agosto 1708)», Jahrbuch fürGeschichtevonStaat,WirtschaftundGesellschaftLatei-
namerikas, 1, 1964,pp. 207-237;A.Sáenz-RicoUrbina, «Las acusacionescontraelVirreydel
Perú, marqués de Castelldosrius, y sus noticias reservadas (febrero 1709)», Boletín Ameri-
canista, 20, 1978, pp. 119-135. Esto al margen de las obras demayor relieve literario que cita-
remos en sumomento.



recibiera una excelente educación. En 1665 se doctoró en Filosofía por la
Universidad deBarcelona.Desarrolló asimismo un gusto literario, acorde
con el clima cultural desarrollado en algunos cenáculos aristocráticos y
del que surgiría la Acadèmia dels Desconfiats entre 1700 y 1703. Precisa-
mente el fundador de ésta, Pau Ignasi de Dalmases, mantendría todavía
en 1704 correspondencia con Sentmenat.
Con todo, la jefatura familiar impulsó aManueldeSentmenat aproyec-

tarse hacia una actividad militar apropiada a su condición, que le generara
reconocimiento y que le permitiera entrar al servicio del rey.Las letras, sin
embargo, no fueron nunca arrinconadas por nuestro hombre. En el futuro
marqués de Castelldosrius, jamás se contrapusieron las letras y las armas.
MinervanotuvoquealejaraMarte,comorefiereel adagioclásico.Lasestan-
cias en las cortes provinciales, españolas y extranjeras supusieron para el
militar el disfrutedeunespaciodeasueto intelectual.Buscóyacabóencon-
trando la forma de conjugar cultura y política en el ejercicio de sus cargos.
Lamáximaexpresióndeestedesignio la lograría en laCiudadde losReyes,
a la que se propuso convertir en la ciudad letradamás excelente de Indias.
En 1673,ManueldeSentmenat contrajomatrimonioconsuprima Joana

d’Oms i Cabrera, consolidando aún más el linaje nobiliario. Quedó viudo
en 1699.Tuvieron quince hijos, de los que llegarían a cierta edad sólo diez.
Un año después de su matrimonio, en 1674, durante la guerra contra
LuisXIVdeFrancia, fue ascendido al rango demaestre de campo.Esto le
permitió el contacto con el duque deOsuna, virrey deCataluña por enton-
ces, con lo que comenzó a frecuentar espacios de relación política amplios.
No obstante, conservó sus vínculos con la ciudad de Barcelona, pues se
encargó de la comandancia de tropas enroladas por la CiudadCondal.
Tarragona fue, entre 1677 y 1680, la segunda escala de nuestro perso-

naje. En el gobierno de la ciudad se ganó la fama de ser capaz de solventar
los complicados abastecimientos de las tropas, así comode aparejar la forti-
ficación y defensa del territorio. Su fidelidad a las directrices de la corona
fuenotable, conpuntualesmuestras de autoridadcomo la requisade laplata
de las instituciones eclesiásticas, realizada para sufragar los ineludibles
gastos militares.6
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6. A. Sáenz-Rico Urbina, «El gobierno de Tarragona, punto de partida de la carrera política
delMarqués deCastelldosrius»,Boletín Arqueológico, 97, Tarragona, 1967-1968, pp. 205-231.



Entre 1683y 1688,ejerciócomovirreydel reinodeMallorca.Estecargo,
cuya trayectoriahasidoestudiadaporAntonioEspino, tambiénresultócapi-
tal en susméritos.7Enunaépocamarcadapor lasdificultadesfinancierasde
la corona, supo encontrar los medios para lograr las levas de tropas locales
ydirigirlashaciaelprincipado.Lohizomedianteunrecursoeficazencomu-
nicación constante con la corte: ofrecer hábitos de Santiago a los patricios
mallorquinesqueasumieran loscostesdereclutamiento.Losserviciospúbli-
cosde laoligarquíabalear seveíanretribuidosconmercedes regias a lasestir-
pesparticulares, enunentrecruzamientoacertadode favoresyrecompensas.
Lahabilidadnegociadoradelvirrey, sinembargo,no logróeclipsar susméri-
tos en la milicia. En palabras del gobernador de Ibiza, la planta de defensa
del reinodeMallorcaelaboradaporSentmenat fueespléndida: «de la forma-
cióndeunmonstruo sehahechoun cuerpo con alma».Esta capacidadpara
la transaccióncon losnotablesde las islasypara racionalizar laorganización
militar de las islas impulsaron aúnmás su figura en la corte.
Los frutos aristocráticos comenzaronacaer sobreSentmenat.En 1689,

fue nombrado miembro del Consejo de Guerra en la corte. Entre 1688 y
1691, fueprotectorpresidentedel brazomilitar deCataluña, corroborando
sus vinculaciones con el principado. En 1691, el conde de Oropesa, presi-
dente del Consejo deCastilla, logró el nombramiento de Sentmenat como
enviadoespecial aLisboa.Si enMallorcahabíademostrado susdotesguber-
nativas, las diplomáticas y culturales las pondrá de largo en la corte portu-
guesa. A nivel de embajador, fue enviado de excepción para dar los
parabienes por el nacimiento del heredero del tronoportugués, sobrino de
la reina de España. En realidad, de trasfondo existía una misión secreta y
sensible. Elmarqués hubo de garantizar la neutralidad de la corona portu-
guesa en los enfrentamientos que consumían lamonarquía española ante la
incertidumbre sobre la sucesión deCarlos II.
Sin embargo, el ascenso deCastelldosrius resultó ser una pesada carga

para él. Con censales abundantes, hijos a su cargo, con parte de las rentas
catalanas empeñadas, y con necesidad permanente de fondos para llevar a
cabo sus obligaciones diplomáticas, Castelldosrius tuvo que vaciarse los
bolsillos a menudo y endeudarse seriamente. Su correspondencia privada
no deja lugar a dudas sobre sus angustias económicas. Finalmente, aban-
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7. A. EspinoLópez,Guerra y defensa en laMallorca de Carlos I, 1665-1700,Madrid, 2011.



donó la embajada en Lisboa, con atrasos en el cobro de sus emolumentos,
que se le garantizaron en su nuevo destino como representante ante el rey
de Francia.8

De su etapa francesa, son numerosas las alusiones al embajador espa-
ñol que realizó Saint-Simon en unas anotaciones alDiario del marqués de
Dangeau.Enestaspáginas,describía la trayectoriadeManueldeSentmenat
en la corte. Pese a ser un gentilhombre «pauvre et sans protection à la cour,
qu’il n’avoit jamaisvue», fueganando laconsideraciónde«très-bon,honnête
etgalanthomme,quiétoit, devantet après, aiméetestiméde tout lemonde».
Parecíaqueenlacortegala, sinembargo,pesea losnumerososreconocimien-
tos que había ido recibiendo, Sentmenat también pasó por momentáneos
apuros («mouroit de faim à Paris», llega a escribir Saint-Simon). La condi-
ción modesta de Sentmenat, por el contrario, es discutida en otros testi-
monios, que subrayan su llegada a la corte francesa en compañía de su
esposa, de cuatro hijos (de los cuales dos ingresaron de inmediato en la
Acadèmia) y con 20.000 pistolas de dinero en efectivo.9 Lo indiscutible,
es que con la entronización deFelipeV, comenzó a hacer frente a todas sus
deudas y obtuvomercedes materiales, además de la grandeza de España y
el título de virrey del Perú. No en vano, le había correspondido a Castell-
dosrius comunicar al monarca francés la elección final por Carlos II, en la
personadeFelipedeAnjou, la sucesiónal tronode lamonarquía española.10

Acomienzos del sigloxviii, los territorios que debía gobernar el nuevo
virreyocupabanprácticamenteunabuenaporciónde todaSudamérica, salvo
Brasil. Constituían una extensión de 24,3 millones de kilómetros cuadra-
dos de distintos escenarios geográficos, habitada por cerca de cinco millo-
nesymediodepersonasdediferentesgruposétnicos.Frentea laheterogénea
sociedad, además, los miles de kilómetros de línea de costa del virreinato
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8.Recueil des nouvelles ordinaires et extraordinaries. Relations et recits des choses avenues tant en ce
Royaume qu’ailleurs, pendant l’année [1698], París, 1699, p. 518, noticias deMadrid, del 4 de
diciembre de 1698.

9. «On dit qu’il sera une figure fort magnifique, & que pour cet effet il a apporté avec lui vingt
mille pistoles».Testimonio recogidode la colecciónLettres historiques.Contenant ce qui se passe
de plus important enEurope; et les réflexions nécessaires sur ce sujet.Mois d’octobre, 1699, LaHaya,
octubre de 1699, p. 413.

10. P. deCourcillon,marqués deDangeu,Journal duMarquis deDangeau. Publié en entier pour
la première fois... avec les additions inédites du Duc de Sant-Simon, tomo 7, 1699-1700, París,
1856, p. 461.



teníanuna importancia enorme,pues representaban lapartemásvulnerable
del territorio. No sólo por los ataques de los corsarios europeos, sino sobre
todo por ser el espacio de contrabando, de intercambios comerciales al
margen del sistema de monopolio mercantil establecido entre la Casa de
Contratación de Sevilla y los puertos de Indias. La alianza dinástica entre
los tronos deFrancia yEspaña propició desde 1701 la llegada a las Indias de
flotas francesas con el objetivo de contribuir a la defensa del imperio espa-
ñol, pero que también se implicaron en contratos comerciales. Este nuevo
estatus de aliado de Francia resultaba un cambio notable respecto al papel
que los navíos franceses habían desempeñado en losmares americanos a lo
largo del siglo xvii, recibidos hasta el momento como corsarios y contra-
bandistas, ahora suaccesoa lospuertosperuanosdebía sermásomenos faci-
litado. Esta abundante presencia de extranjeros no dejaba de tener su
importancia,puesdesdeelvirreinatodelPerúseembarcaban inmensascanti-
dades demetales preciosos que sostenían los principales capítulos de gasto
del conjunto de lamonarquía.Cualquier desvío de estos recursos económi-
cos hacia el resto deEuropa podía ser comprometido para la corona.11

Por eso mismo, la primera misión del virrey fue el envío de recursos
financieros aEspaña, demaneraurgentepor los apremiosbélicos.La situa-
cióneradifícil por losproblemasqueatravesaba el erarioperuano, así como
la resistenciade losparticulares limeñosparacontribuir condonativos forzo-
sos. A todo ello se añadían los problemas ya estructurales del retraso en
losdespachosde lasflotashaciaEspañayel contrabandoque ibamermando
los ingresos fiscales demanera cuantiosa.12

La llegadadelmarquésdeCastelldosrius comovirrey tenía comonove-
dad añadida un primer ensayo por parte de la monarquía española de
cambiar sus parámetros de gobierno en Indias. La tendencia, que ganaría
fuerza a lo largodel sigloxviii, fue el envío a Indias de autoridades y gober-
nadores que contaran fundamentalmente con una previa trayectoria mili-
tar. El objetivo no fue únicamente disponer en los virreinatos americanos
de individuos capacitados para hacer frente a las ofensivas de potencias
marítimas extranjeras (expresadasmediante la piratería y el contrabando),
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11. C.R. Phillips,El tesoro del San José, pp. 113-118.
12. G.Céspedes del Castillo, «Datos sobre el comercio y finanzas deLima, 1707-1708»,Mercu-
rio Peruano, 333, 1954, pp. 937-945.



sino también contar con administradores eficaces, experimentados y de
lealtad contrastada por su fidelidad al monarca. En muchos sentidos, el
gobierno del marqués de Castelldosrius fue pionero. Supuso, entre las
primeras decisiones de Felipe V, tantear lo que posteriormente sería una
directriz de su reinado en Indias con los virreyesmarqueses deCasafuerte
y Castelfuerte, quienes también dispondrían como Castelldosrius de una
experiencia política y militar en España; y curiosamente también en la
Corona deAragón.13

Todas las aproximaciones biográficas al marqués de Castelldosrius
durante suvirreinato americanohanestadocaracterizadaspor la dificultad
de conseguir un retrato acabado de un personaje muy polifacético. Se ha
subrayado la impopularidadconqueejerció sugobiernoenLima, enperma-
nente enfrentamiento con los poderes criollos del Perú, aunque buscara
también soluciones de transacción y cooperación.14 Se han examinado las
redes clientelares yde favor enEspaña, con las que logró sortear las denun-
cias que llegaban a la corte sobre las implicaciones del virrey en negocios
ilícitos y de contrabando, tachado de «ladrón del tesoro real».15 En este
sentido, se han podido cuantificar con detalle muchas de estas operacio-
nesfinancieras del virrey, siempre embrolladas en la difícil delimitaciónde
lo público y lo privado que era consustancial a los cargos políticos y admi-
nistrativos delAntiguoRégimen, en los acomodamientos económicos por
cuenta del rey, pero en nombre propio.16Frente a los intereses materiales,
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13. F. A. Eissa-Barroso, «Of experience, zeal, and selflessness.Military officers as viceroys in
early eighteenth century SpanishAmerica»,TheAmericas, 68, 2012, pp. 317-345. Para otros
autores, en el caso del Perú y del nombramiento del marqués de Castelldosrius, más que
una primera encarnación de estas nuevas directrices de gobierno habría un interés en alejar
de la corte del flamanteFelipeV aun testigo incómodode lasmaniobras diplomáticas sobre
el testamento deCarlos II. Cf. L.M.García-Badell Arias, «LuisXIV ante la sucesión de la
Monarquía Española: Los Presupuestos de la Embajada deAmelot, 1705-1706»,Cuadernos
deHistoriadelDerecho, volumenextraordinario, 2010,pp. 147-171, enespecial, pp. 161-163;L.
M.García-Badell Arias, «Los primeros pasos de FelipeV enEspaña: Los deseos, los rece-
los y las primeras tensiones»,Cuadernos deHistoria del Derecho, 15, 2008, pp. 45-127.

14. C. R. Phillips enEl tesoro del San José nos ofrece un panorama del Perú de comienzos del
siglo xviii.

15. R.Hill,Hierarchy, commerce,and fraud inBourbonSpanishAmerica.Apostal inspector’s expose,
Vanderbilt University Press, 2005, p. 109.

16.N. Sala i Vila, «Una corona bien vale un virreinato». Supone una concienzuda investiga-
ción a partir de abundante base documental, que incorpora la correspondencia privada del
marqués.



sin embargo, también se han subrayado las ambiciones culturales del
marquésdeCastelldosrius, organizadorde academias poéticas, patronode
músicos, protector de dramaturgos y científicos. Un personaje que habría
hecho de la Ciudad de los Reyes a comienzos del siglo xviii un foco de
intensa vida cultural y artística.17

Sin duda, pues, fue una figura controvertida, pero que supo sobrepo-
nerse en todomomento amúltiples sucesos a lo largo de su biografía, antes
de su gobierno en el Perú, pero especialmente en el desempeño del cargo
americano.Enel virreinatodelPerú, elmarquésdeCastelldosrius es indis-
cutible quevivió, durantemásde lamitadde su efímero ejercicio devirrey,
acuciado por denuncias constantes en la propia Lima o en la lejana y deci-
siva corte de España. Cuando murió el 24 de abril de 1710, en Lima, con
59 años, incluso se llegó a relacionar su fallecimiento con las pesadumbres
soportadas a causa de tantas «voces» en su contra.18

Ante la abundante bibliografía y los pareceres contrapuestos, ¿cómo
sortear los extremosdeestas interpretacioneshistoriográficas?Entre todas
ellas,Geoffrey J.Walkernosproporcionóhace añosuna semblanzaponde-
rada de nuestro personaje, «un home d’extraordinari talent i personalitat,
un home que, potser precisament a causa de les seves suposades irregula-
ritats i de la seva vigorosa defensa, ens arriba envoltat d’una flaire notable-
ment atractiva,humana ivital».19Lamemoriadelmarquéshaquedado ligada
a su capacidad para hacer frente a los ataques más desorbitados del patri-
ciadocriollo,mientras intentabagobernarunreino lejanoyprocurabaadmi-
nistrar las muchas deudas e hipotecas contraídas, fueran las derivadas de
sus implicaciones en lagestióndelRealErarioobienaquellas sumasybene-
ficios que contrajera acordes con el rango de su oficio.
Son cuestiones complejas, con implicaciones en muchos ámbitos y

resulta difícil abordarlas en su integridad.Nuestra opción pasará por valo-
rar las informaciones contenidas enunmanuscrito conservadoen laBiblio-
teca Nacional de Francia, hasta ahora inédito, y que resulta un aporte de
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17. Cf. sobre todo losnumerososestudiosde J.A.RodríguezGarrido,quesecitarán.Asimismo,
N. Sala i Vila, «La escenificación del poder...», nos aporta un sumario de la vertiente cultu-
ral del virrey, que subraya el cosmopolitismo pero asimismo el enraizamiento catalán de las
iniciativas delmarqués. Ibídem, pp. 67-68.

18. C.R. Phillips,El tesoro del San José, p. 243.
19. G. J.Walker,Elmarquès de Castelldosrius, p. 200.



primera mano a un personaje especialmente rico en matices personales
y públicos.20

Estemanuscrito francés fueelaboradoapartir de informes recabadosde
españolesdeconfianza, establecidosenEspañae Indias.El asunto recurren-
te de los testimonios es el desencanto temprano de los hombres de negocios
yde las autoridades francesas respecto almarquésdeCastelldosrius, a quien
consideraron a priori como valedor de los intereses comerciales y políticos
galosenelvirreinatodelPerú.Estadesilusiónrespectoal antiguoembajador
en la corte de París y luego flamante virrey del Perú precisamente discrepa
de muchas de las acusaciones que se vertieron sobre el marqués de Castell-
dosrius desde Indias o desde lamismaEspaña, que denunciaban las presun-
tas connivencias del marqués de Castelldosrius con el intérlope francés.21

Conviene subrayar esta cuestión, pues concede aunmayor independencia a
muchas de las decisiones de gobierno del virrey. Existió una cooperación
lógica con elmundo francés, pues se trataba de unamonarquía quepasaba al
rangodealiadaespañola tras la entronizacióndeFelipeV,peroestonosigni-
ficó una colaboración incondicional respecto a los intereses franceses.22
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20. BibliotecaNacional deFrancia [BNF], colecciónClairambault,manuscritos, 495, pp. 493-
519. Se trata de un conjunto de informaciones recabadas porFrancia a partir de testimonios
españoles de confianza, recogido en el «Extrait de differentes lettres écrites des Indes par
des espagnols de confiance, touchant les moeurs, la conduite, et le procedé actuel du mar-
quis de Castel Dos Rios dans la viceroyauté et le gouvernement du Pérou». Esta excerpta
se incluye en un volumen titulado «Pièces diverses concernant la France, l’Espagne,
l’Amérique du Sud et la Chine aux xviie et xviiie siècles».

21. La casa del virrey estaba compuesta por una «familia extensa», que en el caso delmarqués
de Castelldosrius era una «familia franzessa» muy amplia, que incluía a numerosos servi-
dores galos (desdegentilhombres apajes y reposteros), que sorprendieronenLimae incluso
provocaron suspicacias en el senodelConsejode Indias cuando seplanteó el viaje del virrey
a Indias. Cf. E. Torres Arancivia, Corte de virreyes. El entorno del poder en el Perú en el
siglo xvii,Lima, 2006, pp. 73-75.Los testimonios franceses deprimerahora, por otra parte,
avalaban esta inclinación del virrey en términos muy expresivos, aunque también subra-
yaban la fidelidad a la persona del rey: «Ce vice-roi est mille fois plus Français qu’Espag-
nol, il aime le roi pour le roi et non par aucun intérêt, et il fait auxFrançais tous les plaisirs
qu’il peut et plus quene leur en feraient lesFrançaismêmes, jusqu’à là qu’il a refusé 80.000
piastres que le capitaine voulut lui donner pour avoir la liberté de traiter»; E. Wilhelm
Dahlgren,Les relations commerciales et maritimes entre la France et les côtes de l’Océan Pacifi-
que (commencement du xviie siècle), París, 1909, p. 535.

22. Comoponendemanifiesto,porotraparteyparaotraspersonalidadesdemomento, losStein.
Cf. S. J. Stein y B. H. Stein, Plata, comercio y guerra: España y América en la formación de la
Europamoderna, Barcelona, 2002, p. 167.



Una primera serie de testimonios hacen referencia a la vida privada
del marqués de Castelldosrius. Los informes se refieren a sus relaciones
femeninas desde su épocade embajador enParís hasta sus días enLima.El
propósito es levantar una imagen disipada, poco religiosa de un personaje,
con la intención subyacente demostrarlo tornadizo y, de estemodo, expli-
car las motivaciones pasionales de su alejamiento de Francia.
Los datos aportados son, sin embargo, relevantes más allá de lo anec-

dótico pues nos subrayan el largo periplo del virrey en su traslado desde
EspañaalPerú.Fueun trayectoqueseprolongó temporalmente.Nombrado
virrey del Perú tras una consulta del Consejo de Indias en 1702, los títulos
definitivosdevirrey, capitángeneral delPerúydepresidentede laAudien-
cia deLima le fueron dados en 1704 y ampliados en sus comisiones judicia-
les enmarzode 1705.Obviandoesta secuencia gradual de intitulaciones, el
virrey in pectorequedó retenidodesdemediadosdel año 1703yhasta febrero
de 1706 entre Cádiz, Sevilla y Jerez, a la espera de poder pasar a Indias en
una de las flotas que debían transitar al NuevoMundo, pero que demora-
ban su viaje por cuestiones económicas y bélicas.
Unavez llegadoaAmérica, seprodujoel «long séjourdePanama», como

refiere el manuscrito. El marqués de Castelldosrius dilató durante medio
año su arribodefinitivo alPerú.Posiblemente esta circunstancianoobede-
cíaplenamentea suvoluntad.Eramuyconscientede lanecesidaddepresen-
tarse ante la sociedad peruana con el máximo boato y esplendor posible.
El primer contacto con sus gobernados debía ser acorde con la dignidad de
quien pasaba por ser representación directa del monarca. Ese momento y
ese acto suponían una especie de ritual simbólico de integración del reino
y los gobernados en el seno de la monarquía.23 Si bien se hace referencia a
numerosas penalidades económicas, en el manuscrito demanera suspicaz
se informa que el virrey sobrellevó este largo viaje con la asistencia conti-
nua a espectáculos, representaciones de comedias, conciertos y diversio-
nesvarias, a lasquededicabacasi «trois quartsde la semaine», sinolvidarnos
de su interés por todas «les fêtes de taureaux».
En consonancia con esta presunta vida regalada, una segunda tanda

de informaciones compila ejemplos de la supuesta negligencia delmarqués
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23. A.Ossorio, «La entrada del virrey y el ejercicio de poder en laLimadel sigloxvii»,Historia
Mexicana, 55, 2003, pp. 767-831.



deCastelldosrius en las tareas de gobierno.Precisamente se singularizaba
el peligro para el virreinato que había provocado el largo ínterin del virrey
en Panamá. Los siete meses transcurridos en el istmo habían coincidido
con la llegada a Indias de las noticias sobre el desencadenamiento de la
guerra de Sucesión en España. La dilación en la llegada del virrey acre-
centó el autonomismo de la Audiencia de Lima que, siempre según las
informaciones recabadas en elmanuscrito, se planteó inclusono recibir al
virrey. Como, en efecto, se evidenció cuando la Audiencia aplazó todo lo
posible el envío de los socorros económicos y materiales necesarios para
garantizar el pasaje de Castelldosrius hasta el Callao. Las animadversio-
nes criollas respecto al virrey alcanzaron dimensiones grotescas. Se ridi-
culizó al personaje en las calles de Lima, escarnecido como «virrey de
Panamá». De formamás grave, creció el tono de las amenazas, hasta afir-
marse, ante la divulgaciónde rumores sobre la enfermedaddel virrey, que
«les oydors de Lima ne purent s’empecher de dire que si le viceroy venoit
amourir, ils envoiroient toute sa famille àValdivia, qui est une ville consi-
derable aux Indes, comme Ceuta en Afrique, et ou l’on envoye les crimi-
nels du Pérou et du Chily».24

Enunevidente intento por elogiar la intervención francesa, elmanus-
crito informa sobre la providencial llegada al Perú de la fragata francesa
L’Aurore, almandodel caballero deLaRigaudière, con los despachos para
el cargo de virrey a nombre de Castelldosrius, así como noticias sobre el
restablecimiento de la autoridad de Felipe V en la corte española. De lo
contrario, «onpense avec certitudeque lemoindre espagnol qui auroit paru
à Lima avec commission de l’Archiduc auroit été reçu viceroy du Pérou».
Una vez establecido enLima, se recaban datos sobre el desinterés del

virrey por el mantenimiento de las fortificaciones del Callao y Lima, con-
sumidaspor la falta depagos ypertrechos. Se subraya también su confianza
excesiva en una serie de servidores (en particular, siempre según el ma-
nuscrito, Antonio Marí, Francisco de Llano y Antonio de Llano), que
fueron a la postre los que ejercieron un poder y una influencia determi-
nantes en el gobierno cotidiano. Este intento por el virrey de contar con
una serie de seguidores y clientes se enmarcaba en la necesidad de sobre-
vivir políticamente en un entorno no ya desconocido, sino que pronto se
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mostró abiertamente hostil contra su persona al plantearse un distan-
ciamiento entre el marqués de Castelldosrius y las elites limeñas, que ha
quedado reflejado por la copiosa historiografía.
En estas circunstancias, las fricciones entre el virrey y sus súbditos

se incrementaron. Las alusiones sicalípticas e infamantes se prodigaron,
acentuándoseel tonosobre la sospechosareligiosidaddelmarquésdeCastell-
dosrius,25 quien abandonaba procesiones o relajaba las disposiciones epis-
copales sobre la prohibición de espectáculos públicos considerados
impúdicos.Enunaescena culminantedeestas tensiones, se relataba la asis-
tencia del virrey a un sermón festivo pronunciado por un dominico en la
catedral de Lima. Presumiblemente, el predicador fue conminado a ser
breve en su homilía por parte del marqués de Castelldosrius. Ante la dila-
ción del fraile, el virrey (a toque de reloj, con su «pendule à la main») se
levantódel acto.La interpretaciónpopular fuequeel virreynoquisohacerse
eco de las críticas veladas del sermón, referido a las visiones de Nabuco-
donosor quien, según el dominico, se soñaba convertido en una estatua de
oro y plata, pero «avec pieds d’argile et qu’un enfant, d’un coup de pierre,
l’avoit jettée par terre et reduite en poussière». Pese a la dureza de las críti-
cas, ypeseaqueestas sepresentaranante interlocutores franceses, los infor-
madores anónimos procuraban en todo momento salvaguardar la persona
del rey,manifestando su extrañeza ante la eleccióndeunvirrey tandecep-
cionante por parte de un «Prince si sage et si éclairé».26

En tercer lugar, elmanuscrito se refiere a las «injustices, ses violences,
et son avarice» del virrey. Estos testimonios nos resultan muy ilustrativos
de la mezcolanza de asuntos privados y públicos del marqués de Castell-
dosrius. Una vez nombrado virrey, y a la espera de poder disfrutar plena-
mente de los réditos correspondientes a su cargo, fue inevitable que el
marqués entrara en contacto con loshombresdenegocios que le facilitaran
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25. «On l’a peint à la porte de son Palais, assis dans un fauteuil, la jacobite à terre entre ses jam-
bes, et l’abbesse de sonCouvent derrière la chaise.Leviceroy sembloit tourneur la tête vers
l’abbesse qui d’unemain luy montroit la jacobite; et dans le lointain on voyait Luther, de la
bouche duquel sortoient ces paroles: Celuy-là suit ma loy» (BNF, colección Clairambault,
ms. 495, pp. 505-506).

26. «On raisona beaucoup sur cette circonstance et l’on disoit que le viceroy n’avoit pas voulu
entendre une aplication de cette metaphore qui lui seroit odieuse» (BNF, colección Clai-
rambault, ms. 495, p. 507).



los capitales necesarios para su traslado, su entrada enLima y sumanteni-
miento durante los primeros meses de ejercicio. Estas fueron las justifica-
ciones de los 4.000 escudos enperlas que recibiera comocrédito por parte
de comerciantes en Panamá durante su viaje a las Indias. Lógicamente, el
manejo de estas mercancías preciosas, obligaba al virrey y a sus represen-
tantes a capitalizarlas, enmarañándose en operaciones de tasación y justi-
precio que, en el caso concreto de Panamá, le condujeron a denuncias de
fraude a nivel de particulares.
Nada de esto era extraño cuando se entraba en la proverbial confusión

deconfusionesqueeran lasoperacionesfinancierasdeparticulares.Laposi-
bilidad de salir indemne era bastante remota. Al respecto, Walker ha
descrito perfectamente las negociaciones de contratos de «flotistas» y «ga-
leonistas» con los mercaderes de Indias, y la manera concreta como el
marquésdeCastelldosrius intervenía en las ferias dePortobelopara garan-
tizarunas contratacionesque resultaban fundamentales para garantizar las
rentas de la corona, aunque todo acabara resolviéndose en complicadas
acusaciones sobre beneficios públicos y privados.27

Luego, en el ejercicio del virreinato enLima, el virrey se implicó en el
turbulento campo de la venalidad de cargos al mejor postor. Aunque esta
práctica estaba respaldada por lamonarquía y era habitual,28 elmarqués de
Castelldosrius se creó enemistades muy peligrosas, al optar por proveer,
denuevo, cargosdecorregidorqueyaposeían titular, en algunos casos regi-
dospor individuosque sehabíandistinguidoenel servicio a la corona.Con
todo, los testimonios también deslizan denuncias más rotundas, referidas
a los retrasos, injustificadosdesde la óptica deParís, del virrey enel envío a
la corte de remesas demetales preciosos en embarcaciones francesas.
En cuarto lugar, los testimonios imputan almarqués deCastelldosrius

de inobedienciaydesafecto almonarcaespañol. Se informabade las compo-
nendas financieras del marqués con la viuda del anterior virrey del Perú,
el conde de laMonclova. Castelldosrius no habría aplicado las órdenes de
confiscación de parte del patrimonio del antiguo virrey. Por el contrario,
aceptó un pago de 40.000 escudos de la viuda de laMonclova, y le facilitó
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27. G. J.Walker,Política española y comercio colonial, 1700-1789, Barcelona, 1979, pp. 58-73.
28.M.M. Felices de la Fuente, La nueva nobleza titulada de España y América en el siglo xviii

(1701-1746). Entre el mérito y la venalidad, Almería, 2012.



el traslado de su fortuna en una recua de noventa acémilas hasta los puer-
tos peruanos y desde allá a Acapulco.
En quinto término, las denuncias reportadas en el manuscrito tratan

sobre algunas declaraciones y actuaciones antifrancesas del virrey. El
marqués no habría reintegrado en Panamá los cuantiosos préstamos que
lehabían avanzadovarios comerciantes franceses, prorrumpiendoencons-
tantes amenazas y presentando sus años en la corte de París como carac-
terizados por la aflicción y la pesadumbre más desasosegantes ante el
fanatismo reinante en el entorno de Luis XIV. Con un tono alarmante se
enumeraban las noticias que el virrey enviaba a la corte española, denun-
ciando que Francia estaba arruinando a las Indias, y dando buena cuenta
de todos los «bâtiments françois qui ont passé à lamer duSud, de leur port,
de la forcede leur equipage et dunomdes capitaines qui les commandoient,
sans dire unmot du nombre de ceux des ennemis qui surpassent infinite-
ment les françois».29

Finalmente, la compilación documental tocaba un tema crucial, que
aparece como explicación de su impopularidad última en el seno de la alta
sociedad peruana. Para los testigos recabados, el marqués de Castelldos-
rius se habría mostrado poco respetuoso respecto a las tradiciones de
gobierno. La actitud del virrey se habría regido por el incumplimiento de
las «anciennes coutumes». Se ausentaba de ceremonias y actos públicos,
para prodigarse por el contrario en una agitada vida nocturna («son heure
la plus ordinairepour s’y retirer est entredix et onzeheures du soir»).Entre
estas averiguaciones, sin embargo,merece consignarse unamuy concreta:
«Autre fois, les vicerois ne sortoient jamais de leur palais pendant la nuit.
La noblesse s’y assembloit, et y jouoit et par ce moyen l’union se mainte-
noit entre le chef et les membres du gouvernement de ce seigneur. Celuy
cy s’est contraint pendant un mois sur cet article, mais après celà il a pris
le train de s’echaper par une porte de derrière pour aller a ser plaisirs.
Les gentilshommesont regardé ceprocedé commeunextrememepris qu’il
faisoit de leur compagnie et persone ne va plus chez luy».30

Este testimonio resulta clave sobre el virrey, pues evidencia que no
habría podido cimentar un espacio de sociabilidad compartido con lo más
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29. BNF, colecciónClairambault, ms. 495, p. 517.
30. BNF, colecciónClairambault, ms. 495, p. 519.



poderosode la elite limeña.Engranmedida, este fueelmotivode losmayo-
res desasosiegos del marqués de Castelldosrius, al no haber podido pene-
trar en un entorno de poder que se habíamostrado tan prevenido respecto
de la llegada del nuevo virrey.
El fracaso del virrey por crearse seguidores en Indias fue estruendoso.

Cometió graves errores, comoel apoyoapersonajes turbios, tales que Jeró-
nimoBoza, el corregidor deGuayaquil implicadoen tratos con los ingleses
y cuya inoperancia condujo al saqueo del puerto en mayo de 1709, por el
pirata inglésWoodes Rogers. Un asunto complicado por la especial viru-
lenciadel acosomarítimode las costas del virreinato, precisamentedurante
la primera década del siglo xviii.31Pero frente a los desaciertos del virrey,
el manuscrito (y, por supuesto la documentación ya manejada hasta el
momento por parte de los historiadores) nos refleja también un indudable
disentimientode las oligarquías indianas, en especial el patriciadodeLima
ante el recién llegado de España.
Con experiencia suficiente en otros cargos similares, el virrey buscó

adaptarse, buscando líneas de acercamiento. Una de las más enfatizadas
fue la creación de un ámbito áulico en Lima que hiciera las veces de una
corte letrada, quemostrara el prestigio del cargo que ejercía, y de los bene-
ficios que podían reportar para las elites el disfrute de estos espacios de
conocimiento y saber, que también servían para divulgar una imagen de
ordendentrodel espaciodel reinoyde lamonarquía.Aunquealgunos auto-
res hayan consideradoque esta estrategia cultural buscaba ocultar su debi-
lidad política, y hacer propaganda favorable en un entorno de acusaciones
sin tregua, la ambición de la puesta en práctica, y la experiencia previa del
marquésdeCastelldosrius enescenarios simbólicos similares enBarcelona,
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31. Sigue el asunto de Boza,M.M. Felices de la Fuente, «Silencio y ocultaciones en los despa-
chos de los títulos nobiliarios. Análisis crítico de su contenido», Chronica Nova, 36, 2010,
pp. 239-240. Boza, tras un festejo con los ingleses declaró que estos eran gente «muy buena
yque le habíanhechomuchos agasajos, y que solamente venían al rescate de la ropa ynavíos
que habían apresado y que no venían a hacer daño, ni traían orden de su rey para hacer per-
juicio a ningún español [...] sino de apresar lo quehallasen en laMar, y que así podrían estar
todos muy seguros [...] que eran los ingleses unos angelitos». Los acuerdos le garantizaban
a Boza 8.000 pesos «en ropa deCastilla al cinquenta por cientomenos de lo que los france-
ses la habían vendido». El contexto de la época, enR. Flores Guzmán, «El enemigo frente
a las costas.Temoresy reacciones frente a la amenazapirata, 1570-1720», enC.RosasLauro,
ed.,Elmiedo en el Perú. Siglos xvi al xx, Perú, 2005, pp. 33-50.



LisboayParís, permitenestableceruna lógica anclada en la largaduración,
y que sería paralela a los esfuerzos del virrey por requerir la voluntad de la
elite limeña, al margen de las difamaciones.
Esta tarea de comitente y patrón, le supuso unos réditos inmediatos

en términos simbólicos.La labordelmarquésdeCastelldosrius fue compa-
rada a la de unTeodosio, de fama creciente, dedicado a las labores diurnas
de gobierno, mientras los estudios y el saber le ocupaban las noches. El
nuevo virrey, que se había desenvuelto con soltura en las cortes ingeniosas
deLisboa yParís, no disoció jamás la cultura de su dimensión pragmática
y política. El mundo de las letras y de las representaciones fue una esfe-
ra fundamental de las relaciones de poder durante el Antiguo Régimen,
como nos ha recordado magistralmente José A. Rodríguez Garrido.32La
promoción cultural y el patrocinio fueronun intento de atraerse a las elites
criollas, que controlaban los resortes sociales y económicos del Perú de la
época. Todo ello se demostró en sus vinculaciones con los dos grandes
hombres de letras de la Lima de su época: Pedro Bermúdez de la Torre y,
especialmente, Pedro de Peralta y Barnuevo, el más célebre escritor de
su época.33

FuePedrodePeralta quienparticipó conunaobra tituladaLima triun-
fante.Juegos pitios y júbilos de laMinervaperuana enel certamenpoéticoque
sirvió para recibir al marqués de Castelldosrius en la Universidad de San
Marcos de Lima en 1707. A través de cuatro composiciones gloriosas,
Peralta delineaba y versificaba: 1) la historia de lamonarquía española y de
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32. J.A.RodríguezGarrido, «El teatro cortesanoen laLimacolonial: recepciónyprácticas escéni-
cas»,Histórica, 32, 2008, pp. 115-143; «Ópera, tragedia, comedia: el teatro de Pedro de Peralta
comoprácticadepoder», enC.McEvoyyC.Aguirre, eds., Intelectuales ypoder:Ensayos en torno
a la república de las letras en el Perú eHispanoamérica (ss. xvi-xx), Lima, 2008, pp. 65-81; «La voz
de las repúblicas:Poesía ypoder en laLimade iniciosdelxviii», en J.A.Mazzotti, ed.,Agencias
criollas.Laambigüedadcolonialenlas letrashispanoamericanas,Pittsburgh,2000,pp.249-265;«Una
pieza recuperada del teatro colonial peruano: historia del texto deElmejor escudo de Perseo, del
Marqués deCastell dosRius», en I. Arellano y J. A.RodríguezGarrido, eds.,Edición y anota-
ciónde textos coloniales hispanoamericanos,Madrid, 1999,pp. 351-373.Aunquemenosconocido, el
campo de intereses deCastelldosrius fuemuchomás amplio, como se demuestra su protección
de los trabajos científicos del botánico Plumier, interesado por la quina, cf. J. Quer yMartínez,
Flora española oHistoria de las plantas que se crían enEspaña,Madrid, 1762, pp. 183-184.

33. SobreBermúdezde laTorre, cf.S.V.Rose, «Unpoemaparaunrey:elTelémacoespañolizado
deBermúdezde laTorre», enK.KohutyS.V.Rose,La formaciónde la culturavirreinal. iii.El
siglo xviii,Madrid-Frankfurt, 2006, p. 470.



la reciente entronización de Felipe V; 2) el papel del marqués de Castell-
dosrius enParís, esencial enel triunfode la elecciónborbónicapara la suce-
sión al trono hispánico; 3) el nombramiento del marqués como virrey del
Perú; y, finalmente, 4) glosaba la recepción que la Universidad de San
Marcos rendía a su nuevo bienhechor, que entraba en su claustro en pie de
paridad, siguiendo el estricto sentido de igualdad moral que presidía el
campo del saber de los literatos.
Esta secuencia hilvanaba los orígenes de la monarquía española con

el ámbito del saber peruano, y hacía de la presencia física y concreta del
virrey Castelldosrius en Lima un eslabón más que se insertaba en la
cadena que vinculaba los hombres de saber peruanos con la gran historia
imperial. LaLima triunfante era la voz de la república letrada de los crio-
llos, que se alzaba en proclamación de su fidelidad a la corona, pero que
apelando a lametáfora literaria no lo hacía demanera pasiva.La obra cons-
tituía también una demanda de atención por parte del mundo criollo que
aunque transmitida en claves culturales admitía, con pocas dubitaciones,
lecturas políticas. A la postre, se trataba de una apelación a una relación
de gobierno basada en los criterios de la transacción y del pacto del virrey
respecto a sus gobernados, que debía alejar al representante del príncipe
de toda tentativa de imposición arbitraria de la autoridad. Sin la coope-
ración del mundo indiano, se venía a plantear, el virreinato carecería de
todo sustento.
Del mismo modo, hace José A. Rodríguez Garrido una lectura polí-

tica de la academia de poesía que organizó el virrey entre 1709 y 1710 en
supalacio. Se desarrollómediante veladas literarias, cuyas actas se compi-
larían en 1713 por el secretarioDiegoRodríguez deGuzmán, bajo el título
de Flor de academias. En estos encuentros, el marqués de Castelldosrius
parecía querer trasladar los usos y prácticas de sociabilidad literaria de
Barcelona,París oMadrid aLima, con el gusto galante por el reto verbal.34
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34.M.TorrionedestacalagalanuradelascomposicionesdelmarquésenParís.Nostraduceunode
loscumplimientosconqueelmarquésdeCastelldosriusobsequiaraalreciénproclamadoFelipe
V, con ocasión de una demostración hípica del rey: «SeñorVuestraMajestad está hecha para
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cure galantdediciembrede 1700.Cf.M.Torrione, «FelipeV, el rey-jinete», enN.Morales yF.
QuilesGarcía, eds.,Sevilla y corte.Las artes y el lustro real (1729-1733),Madrid, 2010, p. 248.



Había un tono lúdico, que nos puede parecer intranscendente, cuando se
versificaba sobre las mujeres comparadas a piedras preciosas, o sobre las
razones quehubieran podido tener las damas criollas deLimapara ir a ver
una ballena que había varado en la playa de Chorrillos. Asimismo, en la
academia poética, el virrey retaba a los participantes a proezas de gran
ingenio. En la primera reunión, les propuso que de inmediato compusie-
ran sonetos a partir de rimas improvisadas por el marqués; en la segunda
sesión les pidió glosar el poema: «El pastor sentía que/ se ausentase, y
también no/ dejó de llorar, pues vio/ a su pastora sin fe»; en el duodé-
cimo encuentro la glosa era ya de dificultadmayúscula, sobre versos cier-
tamente crípticos: «Aquel que se hallaba sin/ una ene, más fiel que no/
otro anduvo; porque aquél/ uno fue y el otro no».35

Lejos de la parafernalia estetizante, sin embargo, la academia era una
corte propia, perfectamente jerarquizada, conunmaestro de retos que era
el virrey que organizaba las tertulias. Su academia palaciega en Lima no
suponíaun retiro aun sublimeAventino, sinoque se insertaba enuna tradi-
ción occidental que hacía de las repúblicas literarias, una fuente de capi-
tal humano y simbólico, de legitimidades que acrecentaban el poder del
príncipe.36Deahí, la trascendencia de las actividades culturales del virrey,
que se prolongaron más allá de su muerte, en términos de capital simbó-
lico.37 Del mismo modo, no conviene olvidar que existieron otras acade-
mias en la Lima de Castelldosrius. Precisamente, algunas pivotaban en
tornoal fiscal de laAudiencia o las celebradas en la casadeDomingoOrran-
tia, doctor en Leyes; por momentos distanciados del virrey.38

En el seno de estos teatros de ilustres, se reclutaban losmejores servi-
dores y se gestaban las grandes obras culturales que suponían desembol-
sos económicos cuantiosos, como las representaciones deEl mejor escudo
de Perseo, una obra escrita por el marqués de Castelldosrius durante su
estancia lisboeta, pero convenientemente rescatada en Lima para enalte-
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35. A. Alatorre,Cuatro ensayos sobre arte poética,México, 2007, pp. 462-463.
36. Cf.M. Fumaroli,L’age de l’èloquence. Rhètorique et ‘res litteraria’ de la Renaissance au seuil de
l’époque clàssiques,Ginebra, 1980, pp. 20-21.

37.D. Slade y J.M.Williams, eds.,Bajo el cielo peruano. The devout world of Peralta Barnuevo,
University ofNorthCarolina Press, 2009, pp. 99-103.

38. Cf. J. M.Williams, «Academic and literary culture in eighteenth century Peru», Colonial
Latin AmericanReview, 4, 1995, pp. 129-152.



cer la sucesión dinástica en la figura del infante Luis, hijo de Felipe V. Su
puesta en escena representó para el marqués deCastelldosrius un desem-
bolso de 30.000 pesos entre la escenografía, los intérpretes, el vestuario
y la música. Como referente, una celebración del Corpus solía ascender a
1.000 pesos. Estas dimensiones fastuosas del gasto fueron un cumpli-
miento obligado de las normas de gobierno del virreinato, con un prisma
de repercusiones prácticasmuy relevante: la exaltación de la nueva dinas-
tía enelNuevoMundo, el refrendode la vinculaciónde la sociedadperuana
con la persona del rey y del infante o la demostración de la magnificencia
del poder virreinal. Y esto último no fue lo menos eminente, pues consti-
tuía la presentación de un ejercicio de gobierno de un virrey basado en la
potencia de la fuerza y en la capacidadpara suscitar la admiración.Enestas
ceremonias públicas, el mundo del saber y la cultura de elites distaban de
ser un arcano, y suponía una cantera de filiaciones colectivas de amplio
alcance.
Castelldosrius también patrocinó la llegada de músicos europeos a

Lima.El casomásdestacado fue el deRoqueCeruti (Cheruti)quien, junto
conunpequeño grupodemúsicos tocó arias italianas, sonatas, serenatas y
danzas francesas. Se insertaba dentro del proyecto de Castelldosrius de
hacer de Lima un «Versalles del hemisferio sur», quizá para configurase
como un alter ego del ministro francés Colbert, que había querido llevar
Roma a París durante el reinado del rey Sol.39

Mostrar esta ostentación y este lujo era una necesidad inherente al
oficio de virrey. Por ello, también se apreciaba en el rico mobiliario que
decoraba supalacio enLima.El inventario de 1710destacaba la presencia de
una gran variedad de piezas, hasta veintiséis consolas, doce escritorios,
bufetillos, burós, petacas, un baúl, una escribanía, estantes... Más allá de
su utilidad práctica, se trataba de muebles preciosos que demostraban la
riqueza de su propietario.Todas estas piezas fabulosas distribuidas por las
estancias del palacio, quedaban relegadas ante la grandiosidad del gran
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39. L. Stein y J.M.Leza, «Opera, genre, and context in Spain and itsAmerican colonies», enA.
R. DelDonna y P. Polzonetti, eds.,The Cambridge Companion to Eighteenth-Century Opera,
CambridgeUniversityPress, 2009,pp. 255-256. Se relaciona elmundomusical con la propa-
gandadramáticayelejerciciodelpoderporelmarquésdeCastelldosrius,enS.Claro,«Música
dramática en elCuzco durante el siglo xviii y catálogo demanuscritos demúsica del semina-
rio deSanAntonioAbad (Cuzco,Perú)»,Anuario (University ofTexas), 5 (1969), pp. 1-48.



salón de espejos emplazado en una edificación del jardín. Era un conjunto
dediez grandes espejos debordes dorados, veinte consolas ypequeñas esta-
tuillas de porcelana oriental.40

El virreinato americano del marqués de Castelldosrius supuso la cima
de una trayectoria personal, que también representaba una confirmación
delpapel relevanteque la aristocracia catalana jugaría enel senode lamonar-
quía española del siglo xviii.41 La aristocracia catalana acabó siendo una
canteraprivilegiadade laque se surgiríanexcelentes servidoresde la corona
en Indias.Hayque tener presente esta primera conclusión sobre unperso-
naje, pero asimismo sobre un colectivo.
Un tratamiento concretode la obradelmarquésdeCastelldosrius en el

Perú se convierte en un reto inabordable en un breve ensayo. Su estudio
completo constituirá una gran biografía, sin ningún género de duda. El
personaje puede ser considerado desde muchísimas perspectivas. En este
texto lohemosvaloradoapartirde lasnoticias inéditas recopiladaspor infor-
madores hispánicos y hechas llegar a la corte de París. En su brevedad, el
manuscrito tambiénha sido inagotable en sugerencias sobre lecturasplura-
les del personaje.Hay que superar el reduccionismodepretender diluir su
gobierno en las tramas financieras de su virreinato, convirtiéndolo en un
protagonista más de una larga nómina de especuladores en la historia del
Perú.42Conviene atender a las coordenadas del Antiguo Régimen en que
transcurrió su vida.Lamezcla entre lo público y lo privado fue potenciada
por lamismamonarquía que necesitaba de la participación de los hombres
denegocios comogarantía deuna regularidadmínimaen los calendarios de
pagos y obligaciones.43 En este marco, los oficiales del rey se implicaron
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40. G.GermanàRóquez, «Elmueble en el Perú en el sigloxviii. Estilos, gustos y costumbres
de la elite colonial»,Anales delMuseo de América, 16, 2008, pp. 189-206. Para el inventario
de bienes de Castelldosrius, puede verse la contribución de Y. Pérez Carrasco: «Manuel
d’Oms y de Santapau (1651-1710), primer marqués de Castelldosrius, embajador y virrey
deUltramar. Algunas noticias sobre su colección» en I. Socias, ed.:Conflictes bèl·lics, espo-
liacions, col·leccions, Barcelona, 2009, pp. 31-39.

41. S. Solé i Cot y J. Pons i Alzina, «Notes sobre l’organització i el paper polític de la noblesa
catalana entre les crisis de 1766 i 1773»,Barcelona.Quaderns d’Història, 7, 2002, pp. 153-154.
Estos autores llegan a hablar de la «notable tolerància i fins i tot predilecció per part de les
autoritats borbòniques» respecto de la aristocracia catalana de comienzos del siglo xviii.

42. A.W.Quiroz,Corrupt circles. A history of unbound graft in Peru, JohnsHopskinsUniversity
Press, 2008, pp. 52-54.



profundamente en operaciones financieras, que a menudo suponían un
avancedecapitales oel contrato a títuloparticulardeempréstitos confinan-
cieros particulares. La erradicación de estas prácticas tan difusas entre el
erario público y el patrimonioprivadono fueposible en la época.Más aún,
tampoco fue buscada o promovida, al menos según los criterios de hones-
tidad financiera usuales en nuestros días. A lo sumo, se avanzó en la limi-
tación de acciones que fueran excesivas por su dimensión pública.44En las
actuaciones delmarqués deCastelldosrius resulta arduo establecer distin-
ciones a partir de nociones de legalidad o de teneduría práctica y diaria de
la administración. El estudio de Christoph Rosenmüller es muy conclu-
yente.45Más que la avaricia, en las disfunciones contaron unas retribucio-
nesmateriales escasas, ounsistemade funcionamientoenelqueel individuo
avanzaba capitales propios, del mismo modo que empleaba los recursos
públicos para operaciones privadas. En Indias, además, la gama de opera-
ciones que lindaban en la frontera de lo privado y lo público era amplia: las
concesiones de licencias comerciales, la necesidad de fomentar lazos de
clientela, las ventas deoficios, entreotrasmuchas.La retribucióndel parti-
dario entraba dentro de una lógica muy firme, que incluso era básica de la
época.Las relaciones de patronazgo y clientela impregnaron la burocracia
en alto grado.Los coetáneosnoconsideraron ilícito el intercambiode favo-
res sino más bien una práctica deseable y acostumbrada en una comuni-
dad de clientelas, bandos y lazos informales.
Como en el caso del marqués de Castelldosrius, cuando se plantearon

públicamente acusaciones, éstas no tuvieron su razón en un proceso de
enjuiciamientomoral, sino que formaban parte de un proceso político. La
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43. Cf.A.Dubet, «Comprender las reformasde lahaciendaaprincipiosdel sigloxviii.Labuena
administración según el marqués de Campoflorido»,Revista HMiC, 2012 [revista digital].
Asimismo, J. P. Dedieu, «Les groupes financiers et industriels au service du roi. Espagne.
Finxviie - débutxviiie siècle», enA.Dubet y J. P.Luis, eds.:Les financiers et la construction
de l’Etat. France,Espagne (xviie-xixe siècle), Rennes, 2011, pp. 87-104. En este último caso,
el autor destaca las operaciones financieras del virrey Castelldosrius que negoció présta-
mos por cuenta del rey, pero con su crédito personal.

44. F. A. Eissa-Barroso, «“Of Experienceeal and Selflessness”, Military Officers as Viceroys
in Early Eighteenth Century Spanish America»,The Americas, lxviii: 3, January, 2012,
pp. 342-343.

45. C. Rosenmüller, Patrons, partisans, and palace intrigues. The court society of colonial Mexico,
1700-1711, University of Calgary Press, 2008.



falta de soportes sociales enLimaprovocóel aludde críticas, quenohubie-
ran proliferado de darse unos apoyos más claros por parte de los poderes
indianos a la persona del virrey. La del marqués de Castelldosrius es una
trayectoria coherente, por otra parte, reconocible en otros personajes del
AntiguoRégimen, que hicieron fortuna en el campo gris de lo público y lo
privado.46Explicar la formación de patrimonios de acuerdo con las estruc-
turas mentales de la época no significa, sin embargo, una rehabilitación
(innecesaria) del personaje, sino ante todo una explicación de las circuns-
tancias enquedesarrolló y semotivaron sus actuaciones.Ni esposible limi-
tar nuestra aproximación aunanálisis simplemente contable («faite au coin
du feu, les pieds dans les chaussons»)ni es deseable hacerlo en términos de
moralparcial («enprononçantdes anathèmesdansunoubli total ducontexte
dramatique»).47 Hay que superar la tentación del juicio de valor en rela-
ciónconunavidamarcadapor los retosdegobiernodelmarquésdeCastell-
dosrius sobre una sociedad y unas estructuras de poder tan desconocidas
e impenetrables como fueron Lima y el virreinato del Perú en los prime-
ros años del siglo xviii. El rumbo de su gobierno estuvo marcado por un
pragmatismo constante, en que las necesidades de numerario fueron
frecuentes.La capacidadparadesenvolversemagistralmente en la cortede
Madrid, contrastó con los problemas para ejercer su potestad clientelar en
el Perú.48De ahí resultan los elementos interpretativos de la trayectoria de
unvirreyque supogobernar, quepudoconciliar el poderdel cetroy la razón
de la pluma, para convertir la Ciudad de los Reyes, la capital virreinal del
Perú de comienzos del siglo xviii en una urbe celebrada en el seno de la
monarquía española.
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46.Durante la conferencia en que se basa este texto, recordábamos el caso emblemático del
cardenal Mazarino, estudiado por C. Delong, La fortune de Mazarin, París, 1990. El car-
denal fue el particular más rico en Europa entre los siglos xv y xviii, con un patrimonio
personal que superaba los fondos del Banco deÁmsterdam, elmás poderoso delmomento.

47. La referencia es de quien fuera una de lasmejores conocedoras del cardenal francés.Cf.M.
Laurain-Portemer, «Sur la fortune deMazarin.Une réflexion»,Histoire, économie& société,
9, 1990, p. 502.

48. G. Burgos Lejonagoitia, «Los documentos “secretos” de las negociaciones del marqués de
Castelldosrius, virrey del Perú»,ChronicaNova, 36, 2010, pp. 317-338. D
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e l v i r r ey a m at

maría de los ángele s pérez samper
[ Universitat de Barcelona ]

la nobleza catalana borbónica

MANUELdeAmat y Junyent, nacido en 1704 ymuerto en 1782, fue
unode los catalanesmás relevantes del sigloxviii.Miembrodeuna

importante familia noble,militar destacado, que tuvouna actuación sobre-
saliente en las guerras de Italia, desempeñó también importantes cargosde
gobiernoenAméricaduranteveinte años,primero fuegobernadordeChile
(1755-1761)ydespués fuevirreydelPerú (1761-1776).A su regreso aEspaña,
se retiró aBarcelona, dondeconstruyóungranpalacio en lasRamblas, que
acabó de consolidar su fama de gran señor.1

Según Pere Serra Postius en su Lista de Títols que vuy estan fundats en
locs de Catalunya, del año 1700, la nobleza catalana al final del reinado de
Carlos II estaba compuesta por veinticuatro nobles titulados. Sólo existía
un ducado, el de Cardona, además de once marqueses, de los cuales ocho
eran posteriores a la guerra dels Segadors, doce condes, de ellos los más
antiguos eran losdePalamósyGuimeráyVallfogona; otros cincodel grupo
nombrado por Felipe III en 1599; y otros cinco posteriores a 1670.
Los Borbones, de 1701 a 1808, concedieron cerca de treinta títulos de

nobleza enCataluña, lamitad los dioFelipeV tras lasCortes de 1701 a 1702
y en la segundamitad del siglo xviii fuemuy significativa la formalización
de más de veinte títulos de barón, que pasaron de señores de vasallos a
formar parte de la jerarquía nobiliaria.2
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1. A. Saénz-RicoUrbina,El Virrey Amat. Precisiones sobre la vida y la obra de donManuel Amat
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Enestemarco se inserta el casode la familiaAmat. Su trayectoria venía
de lejos, en 1510 formaba parte de la matrícula de ciudadanos honrados de
Barcelona y en lasCortes de 1599 deFelipe III fue ascendida a la condición
de «noble». Eran señores de Castellbell, de Vacarisses y de Rellinars. La
crisis de los años cuarenta les afectógravemente, en 1644 JosepdeAmat fue
oidormilitar de la Generalitat y su hermanoGispert, abad de Sant Pere de
Galligans, diputado eclesiástico, fue encarcelado por infidelidad a la sobe-
ranía francesa.Pero lograronsuperar losproblemasyen tiemposdeCarlos II
la familia volvía a ocupar buenas posiciones en las instituciones catalanas.
Joan deAmat yDespalau ocupó el cargo de diputadomilitar en 1680.
José de Amat Planella y Despalau, el que sería primer marqués de

Castellbell, hijo de Joan de Amat i Despalau y de su esposa Francesca de
Planella i Eril, nació en Barcelona el año 1670 y estudió en el Colegio de
Cordelles de los jesuitas.En 1697destacó en la defensade la ciudad condal.
Estehecho, ademásde suadhesióna la causadeFelipeV levaldría, en 1702,
la concesión del marquesado. Además de las armas también cultivó las
letras, siendounode los fundadoresde laAcadèmiadelsDesconfiats.Cola-
boró en la edición de la obraNenias Reales, que en memoria de Carlos II
publicó laAcadèmia.3Secasó conMaríaAna Junyent yVergós, hija del que
sería primermarqués de Castellmeià.Murió en Barcelona en 1715.4

Felipe V, rey de España tras la muerte de Carlos II, viajó a Cataluña
para ser jurado reyy celebrar suboda conMaríaLuisaGabriela deSaboya.
El marquesado de Castellbell sería una de las muchas distinciones que el
primer Borbón otorgó a los catalanes fieles a su causa en las Cortes de 1701
a 1702.El títulonobiliario fue creadoel 7de juliode 1702por el reyFelipeV
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3.Nenias Reales, y lágrimas obsequiosas que a la inmortal memoria del gran Carlos Segundo rey de
lasEspañas, y emperador de laAmérica; en crédito de sumás imponderable dolor, y desempeño de su
mayor fineza dedica y consagra la Academia de los Desconfiados de Barcelona, por R. Figvero,
impressor: Vendense en casa de IaymeBatlle librero, en la libreria, ano 1701.

4. LosmarquesesdeCastellbell enel sigloxviii: i.- JosepdeAmatydePlanella (1702-1715).Casó
conMaría Ana Junyent y Vergós, hija de Francesc Junyent yMarimón, primer marqués de
Castellmeyá. Le sucedió su hijo. ii.- Josep deAmat y Junyent (1715-1777). Regidor de Barce-
lona desde 1736 hasta su muerte. Casó conAna deRocabertí y Descatllar, baronesa de Pau.
Le sucedió su hijo. iii.- Gaietà de Amat y Rocabertí (1777-1794). Nacido en 1726. Casó con
Eulàlia deCruilles yRocabertí.Y casó conMaríaAntonia dePeguera yArmengol.Le suce-
dió, de su segundo matrimonio, su hijo, nacido en 1777. iv.- Manuel Cayetano de Amat y
Peguera (1794-1846).Casó con suprimahermanaEscolásticadeAmat yAmat, hija deRafael
deAmat yCortada, barón deMaldá. Le sucedió su hijo.



a favor de Josep deAmat Planella i Despalau, señor deCastellbell, por sus
servicios, especialmente por la defensa de Barcelona, sitiada en 1697 por
los franceses. Su denominación hace referencia a la localidad de Castell-
bell, próxima a Barcelona, una de las posesiones de la familia, donde se
hallaba el castillo de Castellbell. Otras de sus propiedades eran el palacio
Maldà en Barcelona, el palacio Falguera en Sant Feliu de Llobregat y una
casa de recreo enAlella.
En los primeros años del siglo xviii el nuevo marqués de Castellbell

decoró su casa de Alella con dos plafones de cerámica muy representati-
vos de la vida de los nobles catalanes de la época. Uno representaba una
corridade toros, con caballeros alanceando toros, peones azuzandoperros
contra los toros y numeroso público contemplando el festejo y admirando
la habilidad de los jinetes. El otro plafón figuraba una fiesta en un jardín,
donde se celebraba unbanquete, se servía chocolate, se escuchabamúsica,
sebailaba, sepaseaba, se cortejabay seconversaba.La importanciadel trato
social, la fiesta, la diversión y el placer de vivir tan característicos de la vida
nobiliaria de la Ilustración quedaba así bien reflejada en esas escenas aris-
tocráticas y galantes.5

Manuel d’Amat i de Junyent, nació enVacarisses, un pueblo deBarce-
lona, a los pies de lamontaña deMontserrat, en el año 1704. Allí se encon-
traba el castillo de Vacarisses, cerca del pueblo, en una colina. Conocido
como «la Torrota», en origen fue una torre de planta circular que servía de
punto de vigilancia. El castillo de Vacarisses, documentado en 1017, tenía
una larga historia. En 1358 Pedro el Ceremonioso lo vendió, junto con la
jurisdicción, a su consejero JaumeDesfar.El castillo fue propiedadde esta
familia hasta finales del siglo xvi, cuando IsabelDesfar se casó con el capi-
tán Francisco Amat y el señorío pasó a esta familia. En 1700 el castillo se
hallaba en poder de José de Amat y de Planella, desde 1702 marqués de
Castellbell, y allí nació uno de sus hijos, Manuel de Amat y de Junyent.
Muchos años después, siendo virrey del Perú,Manuel de Amat se acordó
deVacarisses, su pueblo natal, y creó veintiséis dotes, para ser concedidas
a familias del pueblo.
De familia noble, fue el hijo segundo de Josep de Amat y de Planella,

primermarquésdeCastellbell, y deMaríaAnna Junyent yVergós, que era
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5.Museu deCeràmica, Barcelona.



hija deFrancescde Junyent iMarimoncasadoconAnnadeVergós, señora
de Castellemeià, y que fue primer marqués de Castellmeià, título noblia-
rio concedido por Felipe V en 1716.
Manuel no heredería el título paterno, pues no era el primogénito.

Segundomarqués deCastellbell desde lamuerte de su padre en 1715 fue el
hijo mayor, Josep de Amat y Junyent, dedicado a la administración de su
patrimonio y regidor de Barcelona desde 1736 hasta su muerte. Casó con
Ana deRocabertí y Descatllar, baronesa de Pau.

militar en las guerras de italia

ManueldeAmat recibióunabuenaeducación,propiade la condiciónnoble
de su familia. Estudió primero en Valencia y después continuó su educa-
ción en Barcelona, en el Colegio de Cordelles de los jesuitas, como años
antes había hecho su padre.Al no ser el heredero debía labrarse un futuro.
Eligió la carrera militar, tradicional en la nobleza. Como quedó huérfano
de padre muy joven, sería otro miembro de la familia el que se haría cargo
deél yde suhermanoAntonioy les ayudaría a labrarseunbuen futuro.Fue
su tíoRamónJunyentVergós,personaje relevantecomo levantadordel regi-
mientode infantería deBarcelona en 1718, quien actuócomo tutor yprotec-
tor de ambos hermanos,Manuel y Antonio, al acogerlos en su regimiento
y darles sendas patentes de alférez.
El inicio de su carrera militar tuvo como escenario su propia tierra.

En 1719, durante la guerra franco-española, Manuel Amat participó en
acciones militares en Cataluña como subteniente de infantería del regi-
miento de Barcelona, contra los franceses. Pero muy pronto sus horizon-
tes se ampliaron.
Durante el reinado deFelipeV el escenariomediterráneo tuvo prima-

cía en política exterior. En la guerra de Sucesión a la corona deEspaña, de
1701 a 1713, se había producido la pérdida de los territorios italianos que a
lo largo de siglos habían pertenecido a la monarquía española. Los Trata-
dos de Utrecht y Rastatt, firmados en 1713 y 1714 ratificaron la pérdida de
Italia, peroFelipeVnose resignó.La relación seculardeEspañacon Italia,
el honor del rey y de la dinastía Borbón y el deber sagrado de mantener la
integridadde laherencia recibida le llevaronabuscar intensamente elmodo
de regresar a Italia.En 1714 el segundomatrimoniodel rey con IsabelFarne-
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sio,princesaparmesana, conderechos sucesorios aParmayToscana,donde
estaba a punto de extinguirse la herencia por líneamasculina, se convirtió
en una buena baza para esa política mediterránea orientada hacia Italia,
aplicando toda clase de recursos bélicos y diplomáticos. El proyecto de
Isabel Farnesio coincidiría plenamente con los planes de Felipe V, defen-
diendo sus derechos sucesorios, como parte de la búsqueda de una heren-
cia para sushijos.Aunqueel primer intentode conquistarCerdeñaySicilia
fracasó, los reyes no abandonarían su proyecto.
Eneste contextopolíticoymilitar, en 1721, a losdiecisiete años,Manuel

deAmat ingresó en laOrdenMilitar deSan Juande Jerusalén.Marchó a la
isla deMalta, comocaballero, permaneciendoenella siete años, hasta 1728.
Era entonces GranMaestre de la Orden deMalta un portugués, António
Manoel de Vilhena (1722-1736). Manuel Amat participó en las campañas
deÁfrica de 1724 a 1727 y por sus destacados servicios obtuvo elmando del
Regimiento de los Dragones de Sagunto. En 1728, fijó durante un tiempo
su residencia enMadrid y participó entonces en la política cortesana y en
los asuntos italianosmanejados por la reina Isabel de Farnesio, en defensa
de sus derechos y de la herencia de su hijo Carlos.
AprovechóManuelAmat la ocasión para reorientar su carreramilitar.

Ramón Junyent Vergós, el primer protector de los hermanos Amat, había
fallecido en Almuñécar en 1726, pero pronto encontraron un nuevo vale-
dor, el primo del anterior, BernardinoMarimón Corbera, que se convir-
tió enel nuevoprotectorde amboshermanosAmat.BernardinoMarimón,
en 1731, los incorporó a la compañía de Granaderos Reales a caballo. De
losdoshermanos,ManuelAmat tendráunamayorproyecciónen la carrera
militar, puesAntonio abandonóen 1745 la compañíadeGranaderosReales
y se retiró a Barcelona.
En 1731 las tropas de las Guardias Reales se vieron incrementadas con

la creación de dos nuevas unidades, la compañía de Granaderos Reales a
caballo–laquenos interesa–y labrigadadeCarabinerosReales.LosGrana-
deros Reales a caballo era un cuerpo de elite, utilizado como fuerza de
choque en la guerra y como guardias para proteger al rey y a la familia real
en la corte y era además un cuerpo de ejército creado para la nobleza cata-
lana.Lomásdestacadode la creacióndeeste cuerpodeelitedeGranaderos
Reales estuvo en la especial configuración de sus empleos de mando. Para
los principales empleos de la oficialidad fueron seleccionadosmilitares que
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servían en los cuerpos de dragones y que tenían un denominador común,
pertenecían todos ellos a la nobleza catalanaque sehabía declarado abierta-
mentepartidariade lacausaborbónicadurante losprimerosañosde laguerra
deSucesión.Losnombresde familias como losMarimón,AlósyAmatestu-
vieron presentes en los principales puestos demando de la compañía. Para
elmando de una de las tres brigadas se nombró aManuel Amat.6

Estalló entonces enEuropaungran conflictobélico, la guerra deSuce-
sión polaca de 1733, que brindó a los reyes españoles la oportunidad de dar
un nuevo paso en la política de regreso de España a Italia. Se alcanzaron
grandes triunfos, la conquista de Nápoles en 1734 y la conquista de Sicilia
en 1735. El regreso español a Italia se hizo en la persona del infante don
Carlos, hijo primogénito de Felipe V e Isabel Farnesio, que se convirtió
en rey deNápoles y Sicilia. DonCarlos hizo su entrada solemne enNápo-
les el 10 de mayo de 1734. Días después tuvo lugar la decisiva batalla de
Bitonto el 25 de mayo, y meses después el sitio de Gaeta, el 6 de agosto,
inmortalizado por Francesco Solimena en su cuadro titulado elTriunfo de
Carlos deBorbón en la batalla deGaeta.La coronacióndel nuevo rey se cele-
bró en la catedral de Palermo, el 3 de julio del siguiente año 1735.
Laguerra en Italia fue tambiénunaoportunidaddecisivapara la carrera

militar deManuel deAmat, que participó en el conflicto bélico, ayudando
al infante don Carlos en la conquista de Nápoles. Destacó en la batalla de
Bitonto, conel contingenteque, almandodel condedeMontemar, derrotó
a las tropas austriacas del virrey Visconti y del general Traun. Sobresalió
también en el asedio deGaeta.
Desde la formaciónde losGranaderosReales en 1731hasta 1747,Manuel

Amat pasó lamayor parte del tiempo en Italia. Su unidad estaba destinada
allí para luchar en la guerra de Sucesión de Polonia hasta 1736.Regresó de
nuevo a partir de 1741 cuando se inició una nueva contienda en el territorio
italiano durante la guerra de Sucesión de Austria, hasta la paz de Aquis-
grán de 1748. Sus largas estancias en Italia no sólo fueron decisivas para su
promoción en la carrera militar. También fueron decisivas para su afición
porel arte ypara su formaciónarquitectónica.Visitómuchos lugares y tuvo
oportunidad de conocer y estudiar muchosmonumentos.
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La muerte de Felipe V y el inicio del reinado de Fernando VI en 1746
provocaron un cambio completo de política. El pacifismo era la gran aspi-
ración del nuevo monarca y comenzó a trabajar por poner fin a la guerra.
ManuelAmatpermanecióen la compañíadeGranaderosRealeshastamayo
de 1747, en que fue nombrado coronel del regimiento de dragones de Bata-
via, aunque con el grado de brigadier que había recibido unmes antes. En
1748 se firmó la paz deAquisgrán.

gobernador y capitán general de chile

Terminada su participación en la guerra de Italia,Manuel Amat regresó a
España.Pasóunbreve tiempoenBarcelonaydespués se trasladó a las islas
Baleares. Vivió varios años enMallorca, y allí se hallaba cuando recibió
nuevas órdenes que iban a significar el inicio de su gran carrera en el
gobierno de los territorios americanos. Culminaba así más de treinta años
en el ejército y en el escenariomediterráneo. El año decisivo en su carrera
–como la de otros oficiales queparticipan en lamisma compañía deGrana-
deros Reales– fue 1754. En el mes de noviembre, estando en Mallorca,
obtuvo el nombramiento de gobernador y capitán general de Chile. Reci-
bióunosdíasdespués el gradodemariscal de campo,para revestir demayor
autoridad un cargo que comportaba además el desempeño de la presiden-
cia de la Audiencia. En el siglo xviii se extendió en la monarquía espa-
ñola, tanto en la península como enAmérica, el gobierno de los militares,
al frente de Capitanías Generales y Virreinatos.
Siguiendo el rumbo histórico de la monarquía española, el escenario

americano se convirtió enel escenariobiográficodeManuelAmat.Apartir
demediadosdel sigloxviiiAméricayelAtlántico cobraronprincipal prota-
gonismo. En el reinado de Fernando VI, cuando Amat tenía 50 años, se
produjounsalto cualitativoensucarrera: lapromocióna importantes cargos
degobierno.Pasaríamásdeveinte años enAmérica al servicio de la corona
española, de 1755 a 1776.
Apesarde las concesiones económicashechas aGranBretañaen laPaz

de Utrech, en el siglo xviii aumentó la presencia española en América,
creció la extensiónde losdominios españoles y las reformasdel absolutismo
ilustrado intensificaron la explotación de los recursos. Fue un periodo de
prosperidad en el imperio de ultramar gracias al crecimiento constante del
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comercio, sobre todo en la segunda mitad del siglo, debido a las reformas
borbónicas.Las rutas deun solobarcoen intervalos regulares fueron lenta-
mente reemplazando la antigua costumbre de enviar las flotas de Indias, y
en ladécadade 1760,había rutas regulares entreCádiz,LaHabanayPuerto
Rico, y en intervalosmás largos con el Río de la Plata. El comercio seguía
siendo un granmotor de expansión de la monarquía española.
Era un momento de gran crecimiento y desarrollo en una y otra orilla

del Atlántico, cuando, en 1755,Manuel Amat fue nombrado gobernador y
presidente de la Real Audiencia de Chile. Hombre enérgico, nada más
llegar, se dedicó a recurrir todo el país y mandó construir varias fortifica-
ciones en la costa y en la fronteramapuche, enSantaBárbara.Fundópobla-
ciones junto a ellas, comoTalcamávida,Hualqui yNacimiento.
Muy significativas de la nueva política que intentó aplicar en tierras

chilenas fue el replanteamientode las relacionesde la corona con losmapu-
ches.7Convocóparlamentos, conel findenegociar conellos y garantizar la
seguridad de las comunicaciones. Siempre con el mismo propósito, Amat
realizóunavisitade inspeccióna la fronteradeArauco, celebrandounparla-
mento con los indígenas en el Salto del Laja en 1758. La finalidad de esta
iniciativa era establecer y garantizar un sistema de comunicaciones terres-
tres entreConcepción yChiloé, lo que implicaba pasar por distintos terri-
torios ocupados por comunidades indígenas.
EnConcepción, algunos caciques se comprometieron a colaborar enel

proyecto, que contemplaba el desplazamiento simultáneo de dos expedi-
ciones, una desde Concepción y la otra desde Chiloé, para recabar infor-
maciones geográficas sobre el terreno. Sin embargo, la columna que había
partidodeConcepción fueatacadaydebió replegarse aValdivia.Estehecho
hizo fracasar la iniciativa en 1759. Para tranquilizar los ánimos, Amat
convocóotroparlamento, en lamismacapital del reino,Santiago, en febrero
de 1760.
Acudieron alrededor de treinta caciques, cuya presencia causó gran

impresión entre los vecinos debido a sus coloridos atuendos y a la comitiva
que les acompañaba. La reunión tuvo un éxito relativo, pues los jefes indí-
genas lograron que varios gruposmapuches, pero no la totalidad, depusie-
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ran las armas. FinalmenteAmat sólo consiguió un acuerdo parcial, insufi-
ciente, pero quemejoraba la situación de las relaciones.
En Santiago emprendió importantes obras públicas, como la prolon-

gación de los tajamares del ríoMapocho, la creación de un mercado en la
PlazadeArmas y la reestructuraciónde laRealUniversidaddeSanFelipe
en 1757. Realizó igualmente importantes reformas administrativas. Insti-
tuyó, el 12 deoctubrede 1758, lamilicia urbana, a la cual denominó «Drago-
nes de la Reina». Promovió los estudios científicos, organizando un
proyecto para la reunión de datos geográficos, información recogida en la
Historia Geographica e hidrográphica, de 1760.
El balance de su gobierno en Chile fue en general positivo. Tuvomuy

buenas consecuencias para su carrera, obteniendoun importante ascenso.
Fuenombrado tenientegeneral en 1759yal terminar el ejerciciode sucargo
solicitó un juicio de residencia, del cual salió favorecido. Ya en el reinado
deCarlos III,Amat fue ascendido a teniente general ynombradovirreydel
Perú y presidente de la Real Audiencia de Lima en 1761. Sucedió a José
Antonio Manso de Velasco, conde de Superunda, que había gobernado
desde 1745.Amat llegóa la ciudadde los reyes el 12deoctubrede 1761 y tomó
posesión del cargo de virrey en diciembre del mismo año.

virrey del perú

Lamisiónprincipal a la que se dedicó demanera prioritaria era garantizar
la defensa del Perú. Al comenzar su virreinato estaba enmarcha la guerra
de los Siete Años (1756-1763), en la que Francia acabó por verse desbor-
dada. España entró en guerra contra Inglaterra en 1762, para tratar de
defender sus intereses enAmérica,muy amenazados por los avances britá-
nicos. Amat tomó de inmediatomedidas para asegurar la defensa del lito-
ral peruano y chileno, para proteger las zonas costeras y puertos. Los
planes de fortificaciónpreveían la construcciónde castillos, el refuerzode
murallas, la edificaciónde cuarteles.Además creónuevos cuerpos de ejér-
cito, entre ellos una Compañía de Dragones. Especial preocupación le
ocasionaba el estado de las fortificaciones de la costa. Ordenó la perma-
nente vigilancia sobre el litoral peruano. Aceleró los trabajos que se reali-
zaban en el Real Felipe la fortaleza del Callao invirtiendo en ello más de
dos millones de pesos. Pertrechó militarmente las plazas de Lima, el
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Callao,Chiloé,Valdivia,Valparaíso,Guayaquil, Portobelo,Cartagenade
Indias, Concepción y las islas de Juan Fernández.
La reconstrucción de las defensas fue su objetivo principal.Unos años

antes, en 1746 un terremoto, al que siguió pocosminutos después unmare-
moto, había destruido gran parte del puerto del Callao, dejándolo despro-
tegido. El estado ruinoso de las fortificaciones se relata en el Juicio de
ResidenciadeAmat: «Estaba elCallao reducido aun simplemuroexterior,
enqueaúneradifícilmontarun solo cañón,ymásparecería circoparaence-
rrar soldados que fortaleza para defender elReino».8Al desembarcar en el
puerto limeño, Amat procedió de inmediato a remediar esta situación. La
guerra declarada contraGranBretaña en 1762 hizo aúnmás apremiante la
necesidad de defender las costas del virreinato.
Entre sus objetivos más urgentes se hallaban el Callao y el Fuerte del

Real Felipe. Como decíaAmat en suMemoria de gobierno: «El presidio del
Callao lohallé tan solamente conel simple revestimiento ydelineaciónque
formaban susmuros, faltándoles aquellos comprincipiosparaque fueseuna
competente fortaleza y seguridad, [por lo que] fue necesario emprender
unoscrecidosgastospara suhabilitaciónyponerdichaplazaenestado regu-
lar de que pueda impedir cualesquiera desembarcos que intentasen hacer
las naciones enemigas».9

Amatno sólo seocupóde la restauraciónde lasmurallas delCallao, sino
quehizo importantesmejoras enelFuertedelRealFelipe.La fortaleza era
unaedificaciónmilitardeestiloVauban.Fuediseñadaporel ingenieromili-
tar francésLuisGodin, e iniciadaen tiemposdel virrey JoséAntonioManso
de Velasco. Sería sustancialmente mejorada y terminada por Manuel de
Amat.Sehizoparadefender el puerto contra los ataquesde lasflotas enemi-
gas –británicas– en tiempo de guerra, y de piratas y corsarios. Su nombre
fue elegido en honor del rey Felipe V. Es una de las obras de arquitectura
militar más grandes que construyeron los españoles enAmérica.
Para la defensa del virreinato peruano Amat tomómuchas otras medi-

das, entreellas creóuncuerpodeejércitobajo la advocaciónde laVirgende
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Montserrat y unamilicia urbana. Llevó a cabo tambiénmúltiples acciones
militares, en 1762 organizó una expedición militar a Charcas, encabezada
por JuandePestaña, contra los portugueses deMattoGrossoque sehabían
apoderadodelpueblodeSantaRosa, a raízde ladisputade las fronterascolo-
niales. Y en 1770 reprimió los indios araucanos amotinados enChile.
Los asuntos económicos fueron también objetivos prioritarios de su

política, claramente inspirada en el reformismo ilustrado. Trató de poten-
ciar el desarrollo económico en todas sus vertientes, producción agraria y
manufacturera y sobre todo se aplicó a potenciar el comercio, tanto dentro
de laAmérica hispana, como sobre todo el gran comercio trasatlántico con
la península.10

Como virrey del Perú, una de las principales obligaciones de Amat era
ocuparse de la explotación de lasminas de plata del Potosí. Potosí era desde
sudescubrimientounade lasprincipales joyasde laCorona.Enel transcurso
del sigloxvi lasposesionesamericanasvertieronsobreEspañamásde16.000
toneladasdeplata.Enel siglo siguiente,másde26.000toneladasyenel siglo
xviii,más de 39.000 toneladas.Laproducciónminera americana crecióde
unmodo sustancial en la segundamitad del sigloxviii y dejó en consecuen-
cia mayores réditos a la corona. Los estudios recientes que tratan sobre la
producción de plata en el siglo xviiimuestran que ésta creció en Nueva
España seis veces a lo largo del siglo y cuatro veces en elBajoPerú, en tanto
en el Alto Perú el aumento fuemásmodesto. En el Alto Perú desdemedia-
dos de 1730 se definió una tendencia al alza que semantuvo hasta 1800. En
las minas de Potosí la producción de plata llegó a su punto máximo alrede-
dordel año 1650,momentoenel cual lasvetasempezaronaagotarseyPotosí
entró en un declive del que no pudo recuperarse. Para 1750 la población se
redujoa70.000habitantes.Treintaañosdespués,cayóa35.000habitantes.11

Apesarde la tendencia decreciente, el virreyAmat se consagró amejo-
rar la situacióndePotosí y logró aumentar la produccióndeplata y el envío
de remesas a laHaciendaReal.Renovóademásel edificiode laRealCasade
la Moneda de Potosí. Muy interesantes son los planos de la fachada de la
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Casade laMoneda,uno titulado «Estadoenque sehalló el frentede laCasa
de la Moneda de Potosí por el mes de septiembre de 1770 [...]». Y otro:
«Estado enquepudodejar de perfección el frente de laCassa arriva expre-
sadoelSuperintendenteDonPedroTagle, finalisandocon lomásde la obra
interior por el mes de abril de 1772».12 Muy representativos ambos del
proyecto demejora del virrey.Amat sería el últimovirrey delPerú respon-
sablede laminadePotosí.Desde 1776Potosí, como todoelAltoPerú,pasa-
ría a formar parte del virreinato del Río de la Plata.13

Para compensar el declive de Potosí, Amat potenció otro gran centro
minero, el Cerro de Pasco. A partir de 1760, tras el descubrimiento de las
vetas de plata del «GranTúnel deYanacancha»,Cerro dePascomultiplicó
su potencial minero. La riqueza que había en estos yacimientos tuvo gran
importancia para la corona española, porquePotosí había entrado endeca-
dencia. Cerro de Pasco, la CiudadReal deMinas, se convirtió en el susti-
tuto natural de Potosí, y tomó su relevo como principal centro minero en
Perú. Amat fundó la villa de Pasco, junto al asiento minero del mismo
nombre.El pueblo creció rápidamente.En 1771, el virreyAmat le concedió
el título deDistinguida Villa del Cerro de Pasco, y allí fundó la Casa de la
Moneda que acuñó en plata fina los «cuatro reales de Pasco».
La política reformista del virreyAmat se desarrolló enmuchos frentes

a la vez. Muy importante fue su empeño en sanear la administración y
combatir ladelincuencia.Pusoen funcionamiento las reales aduanase incor-
poró al Estado el servicio de correos. Partidario de la supresión de repar-
timientosydeobrajes, combatiócon tenacidada los corregidores, adoptando
medidas severas para frenar sus abusos.14

Lacompleja sociedadperuana fue también objeto de su atención.15En
su afánde racionalización, tan típico del siglo ilustrado, para distinguir los
diferentes grupos étnicos –producto de los infinitos cruzamientos entre

< 82 >

m a r í a d e l o s á n g e l e s p é r e z s a m p e r

12. ArchivoGeneral de Indias, Sevilla,MP-BuenosAires, 279.
13. C.Contreras,LosMineros y el rey:LosAndes del norte, InstitutodeEstudiosPeruanos,Lima,
1995.

14. VV.AA.,El Virrey Amat y su tiempo, Lima, PUCP, 2004.
15.M.Mörner,Estado, razas y cambio social en laHispanoamérica Colonial,México, SEP, 1974.
Y La mezcla de razas en la historia de América Latina, Paidós, Madrid; C. López Beltrán:
«Sangre y temperamento. Pureza ymestizajes en las sociedades de castas americanas», Ins-
tituto de Investigaciones Filosóficas-UNAM.



individuos de diversas etnias–, que poblaban el territorio del virreinato
del Perú, Amat optó por diseñar una clasificación. Mandó hacer la rela-
ción o tipología de la población, con la enumeración y descripción de los
diferentes grupos étnicos de América del Sur: «Por ser uno de los princi-
pales ramos de raras producciones que ofrecen estos dominios –la notable
mutación de aspecto, figura y color que resulta en las sucesivas genera-
ciones de la mezcla de Indios y Negros [...] a que suelen acompañar pro-
porcionalmente las inclinaciones y propiedades».16

De esta forma se elaboraron una serie de parámetros étnicos para cada
colordepiel o tipo racial; y así había elmestizoprieto, negro chino,mulato,
mulato claro, mulato oscuro, mulato morisco, mulato pardo, mulato lobo,
tercerón, cuarterón, zambaigo, chino, rechino, chino prieto, chino claro,
zambo, zambo claro, zambo prieto, «ahí te estás», «tente en el aire», «salto
atrás», «no te entiendo», sacalagua. Resultado de estos trabajos de investi-
gación fueron una completa serie de lienzos sobre castas, remitidos por el
virreyManuel Amat al rey Carlos III en 1770.17

Igualmente características fueron las reformas realizadas en el ámbito
eclesiástico.Apoyó la divisiónde las jurisdicciones eclesiásticas en el virrei-
natodelPerú,con lacreacióndearchidiócesis,diócesis,provincias, repartos,
parroquias. Y promovió asignaciones, ingresos y vías para su financiación.
Hubodeocuparseademásde todo lorelacionadoenPerúcon laexpulsiónde
los jesuitas,que tuvo lugarenabril de 1767,durante sumandatocomovirrey.
Todavíamás relevante fue supolíticade fomentode la ciencia y la educa-

ción. Amatmostró gran preocupación por el desarrollo de las ciencias y el
progreso de la educación, temas tan típicos de la Ilustración. Fomentó la
instrucción en el momento difícil de la expulsión de la Compañía de Jesús
(1767), que poseía hasta entonces los principales centros de enseñanza.
En 1766el virreyAmat creóuna cátedradeMatemáticas en laUniversidad
deSanMarcosdeLima.PreocupadoporqueelPerú sufría «el embarazo»de
llevar más de un siglo sin un «ejercicio público» de matemáticas, decretó
que los cadetesmilitares ynavales y cualquierpersona interesada recibieran
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enseñanzasmatemáticasen laUniversidaddeLima.Nohabíamuchos libros
nimedios técnicos disponibles, pero los primeros «cursantes dematemáti-
cas» desarrollaron su curso con éxito. El 11 de junio de 1768 demostraron
públicamente su aprovechamiento ante las autoridades académicas, bajo
lapresidenciadel virrey.Losmilitares recibieron sus ascensos, como«reco-
mendación para la mayor aplicación de todo el cuerpo». Pero fue un éxito
efímero. Sematricularonmásde cincuenta alumnos, pero lamayoría aban-
donaron los estudios. Sólo los cadetes, obligados a asistir, pues en caso de
falta perdían la paga, mantenían vivos los cursos. Un informe de 1771 afir-
maba que «mientras los que se especializaban en las demás facultades no
participasen con la misma regularidad, el curso no se pondría a prueba
demodo fructífero».18En ese año 1771, el virrey propuso un nuevo plan de
estudios para la universidad, pero no llegaría a llevarse a la práctica.19

el virrey arquitecto

Perosidealgúnmodosepuededefinir aManueldeAmates comounvirrey-
arquitecto. Amat nos ofrece un buen ejemplo del modelo de gobernante-
constructor. Supo aprovechar muy bien la idea de la arquitectura como
símbolo de poder e instrumento cultural. La impresionante obra cons-
tructiva emprendida porAmat durante su gobierno como virrey del Perú,
entre 1761 y 1776, vistió de gala a la Ciudad de los Reyes en Lima, dándole
su fisonomía colonial definitiva que perduraría hasta nuestros días.
Unade lasmayoresymásduraderasobrasde suvirreinato fue la recons-

trucción deLima. La llegada deAmat a Lima procedente deChile en 1761
coincidió con el periodo enque la ciudad y sus alrededores todavía se recu-
peraban de los estragos del terremoto del 28 de octubre de 1746. La obra
de reconstrucción había sido emprendida por su antecesor, el virrey José
Antonio Manso de Velasco, pero era mucho lo que quedaba por hacer y
Amat encontró en ello la misión de su vida, al menos la que seguramente
más de su agrado resultaría.

< 84 >

m a r í a d e l o s á n g e l e s p é r e z s a m p e r

18.M. E. Rodríguez García, Proyecto Ilustrado y renovación educativa durante la segunda mitad
del siglo xviii en el virreinato peruano, en BIDA: Biblioteca Digital Americanista (AEA),
Biblioteca digital de la AsociaciónEspañola deAmericanistas.

19.D.SotoArango,M.A.Puig-SamperyL.C.Arboleda (eds.):LaIlustración enAméricaColo-
nial,Madrid, EdicionesDoceCalles, 1995, p. 105.



Hizo reformas en el palacio virreinal, su residencia en Lima. Han
quedado testimoniosmuy reveladores de la obra realizada, entre ellos inte-
resantes grabados, como laRepresentación autentica de la Plaza Mayor de
Lima con el Palacio Virreinal al frente, Portal de Escribanos a la izquierda,
y la fachada de la Catedral de Lima a la derecha.20 Y el Aspecto interior del
Palacio Virreinal de Lima, en el cual puede observarse a los Alabarderos de la
Guardia Real de Infantería, y el trono del Virrey del Perú.21

Perono se conformóconmodernizar el palacio virreinal, su afán refor-
mista alcanzó objetivosmuchomás amplios. Amat se interesó por el urba-
nismo de la ciudad de Lima. Se ocupó del tema en el capítulo tercero de
laMemoria de su gobierno, titulado «Composiciones de caminos, aseo y
limpieza de las calles y diversiones públicas».Decía: « Cuando entré á esta
Ciudad, todos estimaban por lo descompuestos que se hallaban los cami-
nosReales y abenidas respectivas, formándose unos Pantanos y lodazales
quehacianno solamentedificil, sino absolutamente intransitables el tragin,
y comercio de los Hacendados, vecinos, y de otros que conducen conti-
nuamente cargas á estaCapital, lo qual dimanabade los derramesdeAguas
de las inmediatasHaziendas de estosValles, ocasionándose por esta causa
algunas desgracias, perdidas y atrazos que se experimentaban, lo que
procuré remediar con el mayor Exfuerzo [sic] y empeño, de suerte que se
lebantaron Puentes y se limpiaron las veredas del Callao y de los Valles
de Carabeillo y Late y demás entradas».22

Uno de los escenarios prioritarios de su ambición constructora fue la
Alameda de los Descalzos. En 1770, el virrey Amat decidió mejorar la
alameda plantando árboles y creando preciosos jardines con macizos de
flores, capulíes, aromos, ñorbos y jazmines. El paseo renovado se convir-
tió en el lugar de encuentro de los pobladores que acudían a la fiesta de la
Porciúnculade los franciscanosdescalzosydequienes sedirigíana laPampa
de Amancaes.23Tal como él explicaba en suMemoria: «A poco tiempo de
mi Govierno reconocí el paseo publico de la Alameda [de los Descalzos],
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cuyas fuentes se hallaban desbaratadas, y los Arboles sin aquel verdor que
ofrece diversión y complacencia. Estos lugares en todas lasCiudades polí-
ticas se mantienen para desa[h]ogo de los ánimos en aquellos tiempos que
se conceden al descansoy así, al instanteprocuré remediar el desordenque
senotaba, poniendocorrientes susPilas, replantandoÁrboles, y formando
asientos y calles para la gente bulgar, á fin de que no se atropellasen con los
muchosCoches yCalesas que concurren los dias festibos, principalmente
en los primeros del año, con ocasion de pasar el Virrey con los Alcaldes
ordinarios segun costumbre establecida».24

Amat, enamoradodel arte italiano,quehabía conocidobiendurante sus
largasestanciasenItalia,pretendíaconstruirunaRomabarrocaenAmérica.
Destacaespecialmenteentre susobrasdevalorurbanístico laantiguaNavona
deLima,quehoyseconocecomoPaseodeAguas.Eraunproyectodediseño
urbanomediante el cualAmat sepropusoevocar conscientemente aRoma,
ciudad europea barroca por excelencia. Se inspiró en la plazaNavona y en
otras fuentes romanas, como la fontana del Acqua Felice, encargada por el
PapaSixtoVaDomenicoFontana,o laFontanadell’AcquaPaoladelGiani-
colo. Como él mismo explicaba: «Me pareció estender el paseo á mayor
distancia, pues se han hecho juegos deAguas, cuyamaquina á imitacion de
la que ay enRoma, llegando á su perfección será uno de los mas hermosos
recreos que pueda tener Ciudad alguna, deviendo expresar [...] que mis
deseos han sidodecorar á estaRepublica por quantosmedios han sidoposi-
bles dandole aquel esplendor que semerece».25

También en el aspecto de la financiación de las obras el virrey demos-
tró su ingenio. Segúnun testimonioposterior: «ElDomingodeCuasimodo
del año de 1770, que cayó á 22 de Abril, dispuso el Virrey Amat, que en
ese día se pusiese unamesa en la puerta de la iglesia de losDesamparados,
para que en ella oblasen las personas que al efecto fueron convidadas por
la comisión que nombró, compuesta de los señores D. Antonio Amat,
sobrino del Virrey; los Oidores, Orrantia y Querejazu, y el Alcalde ordi-
narioD.Pedro José deZárate.Los expresados señores asistieron á lamesa
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á recibir las ofrendas, acompañados de lo principal de la nobleza, desde las
seis de lamañana enque comenzó la erogaciónhasta las diezde lanoche en
que concluyó. Entonces se procedió á investigar la cantidad recojida, y
resultó ser mas de veinticincomil pesos [...]. El 24 del referidomes y año,
se procedió á la obra tirándose las lineas desde el pié del cerro de SanCris-
tóbal hasta la entrada de la antigua alameda de los Descalzos: y faltando
dinero, se paso otramesa en la que el día 14 de Junio de 1772, se recogieron
diez y seis mil y pico de pesos. Hallándose el trabajo en el mejor estado,
se desplomó una cortina de la frontera que tenia ya mas de ocho varas de
alto: y tanto por este incidente, falta de fondos, y la cesacion en el mando
del Virrey, quedó la obra como hoy se encuentra».26

Fue una gran obra sin acabar. Como toda obra pública, la construc-
ción deLaNavona significó un gastomayor, y cuandoAmat dejó Perú, en
1776, los trabajos quedaron inconclusos.
Otra de las obras más notables fue la plaza de toros de Hacho. Encla-

vada en el distrito del Rimac, declaradaMonumento Histórico de Lima,
es hoy la tercera plaza por su antiguedad del mundo, después de laMaes-
tranzadeSevilla y la deZaragoza.Trasdos siglos en los que la lidia de toros
se realizóenelmarcodeplazaspúblicas, entreellas laPlazaMayor, elnuevo
coso taurino se inauguró en 1766 gracias a la iniciativa de don Agustín de
Landaburu y al patrocinio del virreyManuel deAmat.La primera corrida
de toros efectuada en la plaza firme delHacho se realizó el 30 de enero de
1766, con asistencia del virrey. Se consolidaba así el entonces llamado sitio
delHacho como escenario de la fiesta de toros en Lima.
Fiel a la tradición española enAmérica, no descuidó tampoco el virrey

las obras religiosas.Muy interesante es el casode la vieja iglesiade lasNaza-
renas. El templo o santuario de las Nazarenas, en cuyo altar mayor se
encuentra la Sagrada Imagen del Señor de losMilagros, tiene sus orígenes
en una antigua imagen de Cristo en la Cruz, pintada en un muro por un
esclavo angoleño en la Lima del siglo xvii. Un fuerte terremoto que asoló
la capital peruana en 1655, dio origen a esta devoción, al observarse que
milagrosamente elmurodondeestabapintada la imagendelCristoMoreno
quedó incólume.
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Don Sebastián de Antuñano y Rivas se dedicó a la construcción del
santuario del Señor de los Milagros. En 1684, compró los terrenos para
edificar la primera iglesia delCristoMoreno que sufriría graves daños por
los terremotos sucesivos.Laprimeraedificación tuvoque serprácticamente
demolida tras el terremoto de 1746. Por iniciativa del virreyManuel Amat
–quien colaboró con un óbolo anual y los estudios técnicos– se construyó
un nuevo templo, que fue inaugurado el 21 de enero de 1771.
La nueva iglesia de las Nazarenas es una de sus obras más significati-

vas.Lapaternidaddeesta iglesia es indiscutible a la luzde la evidenciadocu-
mental de la época. El libroEl día deseado, que fue publicado en 1771 por el
mismodirector general de la fábrica, donFelipeColmenaresFernándezde
Córdoba, para conmemorar su inauguracióndeja clara constancia.Colme-
nares dedicó su libro al virrey, al que llama «inventor y dueño de la obra».27

La perspectiva escenográfica del interior del templo fue grabada por José
Vásquez, posiblemente sobre undibujo deAmat.Testimonio concluyente
es la leyenda del famoso retrato de Amat, que pintó Cristóbal Aguilar en
1771, que reza textualmente: «Ynsigne Benefactor de este Monasterio de
Nazarenas Carmelitas, a cuio ardiente Zelo, poderoso influxo y crecidos
auxilios se devió la fabrica de su Templo que delineó, y dirigió desde la
primera Piedra que puso en sus Cimientos». Otro indicio claro se halla en
que tomóparte en la construcciónde la iglesia el capitándegranaderos Juan
de la Roca, ejecutor de varios de los proyectos deAmat.
Ejemplo igualmente sobresaliente es la capilla deSanMartíndePorres,

en el convento de Santo Domingo en Lima. El lugar donde sanMartín de
Porres tuvo su celda quedó destruido por el seísmo de 1746. Gracias a los
donativosde losfieles seconstruyóunacapilla,quefuediseñadaporelpropio
virrey Amat. En el altar se venera su imagen, a los lados santo Domingo y
san Francisco de Asís, y en la parte superior la Virgen del Rosario. Allí
descansan los restos del santo. Finalmente hay que destacar otra gran obra,
el camarín de laVirgen de la iglesia de laMerced, igualmente enLima.
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Elvirrey,mecenas y autorde tantas obras de arte fue también sujetode
alguna. Al final de su estancia en Lima corresponde el retrato firmado y
fechado por Pedro JoséDíaz enLima el año 1773.No es un cuadro de gran
valor artístico, pero constituye un buen testimonio de la imagen de don
Manuel Amat y Junyent como virrey del Perú, en la culminación de su
carrera.Está representadoenpie, lujosamente trajeado,portando la conde-
coración de la Orden de San Jenaro que Carlos III le había concedido ese
mismoaños 1773, arriba a la izquierda suescudodearmas, al fondoa ladere-
cha una escenamilitar.28

el virrey y la comedianta

Manuel de Amat, que como caballero de la OrdenMilitar de San Juan de
Jerusalén, permanecía célibe, para acompañarle en su estancia americana
contó con dos de sus sobrinos, José y Antonio Amat y Rocaberti, hijos
menores del segundomarqués de Castellbell, a los que ayudó a promocio-
narse ofreciéndoles en Lima buenas oportunidades. El primero, barón de
Castellar, dejó el gobierno de Tarma para regresar a Barcelona en 1774,
dondemurió aprincipiosde 1775.El segundo, capitánde suguardia, perma-
neció a su lado y le acompañó enLima hasta su vuelta a España.
Pero la principal compañía del virrey durante su estancia en Lima

fue su amante, Micaela Villegas Hurtado deMendoza (1748-1819), cono-
cida como «la Perricholi».29 La Perricholi, es una figura central del siglo
xviii peruano y del periodo colonial americano. Su personaje ha llamado
la atención y ha trascendido las fronteras por la relación amorosa que
mantuvo con Manuel Amat. Esta relación escandalizaba a la sociedad
limeña y rompía con los esquemas establecidos, por ser él español,miem-
bro de una familia noble y ocupar el cargo de virrey y por ser ella una
plebeya de origen criollo y, además, actriz de profesión.30 La vida de la
Perricholi al lado del virrey catalán y sus excentricidades inundaronLima
de procaces sátiras.
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Nació el 30 de abril de 1748, según la partida de bautismo de la iglesia
deSanSebastiándeLima.Fue la primerade seis hijos que tuvieron Joseph
Villegas yArancibia, arequipeño, yMaría TeresaHurtado deMendoza y
de la Cueva, limeña. Poco se sabe de su niñez, su familia era de condición
humilde y vivían en el barrio del Rímac. Aprendió a leer y escribir, cosa
poco comúnpara lasmujeres de la época. Fue una niña inquieta que sentía
pasiónporel teatro.Micaela eramuyaficionadaa las obrasdeLopedeVega
y Calderón de la Barca, le gustaba también el canto y la danza. Desde
temprana edadmostró vocaciónpor el teatro, para ayudar a su familia, aun
cuandoeseoficio era consideradocomo indignoe impropioparaunamujer.
A los 15 años debutó en elColiseodeComedias, propiedaddeMaza, cono-
cido actor y empresario teatral, quien la protegió y enseñó el oficio teatral.
El teatro era su pasión, y antes de cumplir 20 años, su talento la convirtió
en la actriz demoda.Dotada de imaginación ardiente y fácilmemoria reci-
taba con suma gracia romances caballerescos y escenas cómicas.Todos los
días llenaba el teatro, eramuyadmirada y su fama trascendió los límites del
virreinato.
El escándalo estalló a causade su relación conel virrey.Muy jovencita,

cuando tenía unos 15 años,Micaela inició un romance conManuel Amat,
que entonces estaba cerca de los sesenta. La relación duró catorce años.
Fue una de las relaciones amorosasmás escandalosas del siglo xviii. Lejos
de mantener una relación discreta, Amat no sólo la hizo su amante, sino
que la colocóenel centrode lavida social limeña. «Miquita», como la llamaba
cariñosamente Amat, gustaba de exhibirse junto al virrey. En 1769 tuvie-
ron un hijo al que llamaronManuel.
Las anécdotas son incontables. Se cuenta, por ejemplo, que cuando

Amat ledeclaró su amor, ella le respondióque lo aceptaría si él ponía la luna
a sus pies. El virrey, que entonces estaba dirigiendo las obras del Paseo de
Aguas, aprovechóqueenel centrodel paseo se levantabauna amplia fuente
donde se reflejaba el cielo, para cumplir con la condición puesta por su
amada.Enunanochede luna llena la llevó junto a la fuente, diciéndole «hoy
pongo la Luna a tus pies».
Fueronunos amores de leyenda.La relacióndel virrey y la comedianta

inspiraronaescritores ymúsicos.Enel sigloxixProsperdeMeriméeescri-
bió sobre el tema la obraLa Carrosse du Saint-Sacramento (1829) y Jacques
Offenbach la operetaLa Périchole (1868). En el siglo xxThorntonWilder

< 90 >

m a r í a d e l o s á n g e l e s p é r e z s a m p e r



escribió The Bridge of San Luis Rey (El Puente de San Luis Rey) en 1927,
novela ganadoradel premioPulitzer deNarrativa en 1928.También sehan
hecho varias películas, como El puente de San Luis Rey, una película de
2004, dirigidaporMaryMcGuckian, protagonizadaporF.MurrayAbra-
ham, Kathy Bates, Gabriel Byrne, Geraldine Chaplin, Robert De Niro,
ÉmilieDequenneyPilarLópezdeAyala en lospapelesprincipales.Basada
en lanovela deThorntonWilder delmismonombreyganadoradel premio
Goya 2004 alMejor Vestuario.

las expediciones del pacífico

El océano Pacífico fue otro de los grandes escenarios de la actuación del
virreyAmat.Lavigilancia y el control de la costadelPerúdebía extenderse
mar adentro. Eramucho lo que allí se jugabaEspaña, el Pacífico enmanos
de potencias rivales era una peligrosa amenaza y, en cambio, podía ser una
interesante zona de expansión.
A finales de la década de 1760, las distintas noticias acerca de naves

extranjeras en zonas de dominio español como el estrecho deMagallanes,
los avistamientosdepiratas y contrabandistas así como la recaladapormoti-
vosdeurgencia en las costas delPerúdel buque francésSaint-JeanBaptiste
provocaron lapreocupacióndel virreyAmat.Esto le llevóaorganizar expe-
diciones de exploración y reconocimiento con dos objetivos principales:
tratar de encontrar y reconocer las islas y comprobar si había asentamien-
tos o tropas extranjeras en las zonas del sur deChile o en cualquiera de las
islas. Las principales expediciones en el Pacífico fueron primero la expe-
dición a la isla de Pascua y después, teniendo conocimiento de los descu-
brimientos del navegante británico James Cook en la Polinesia, las tres
expediciones a las islas de la Sociedad, queAmat organizó sucesivamente.
Muy interesante es la presencia española en la isla de Pascua entre los

años 1770 y 1771.En 1770, el virreyAmat,mandóuna expedición a la isla de
Pascua. La capitaneaba González de Haedo, con dos barcos, San Lorenzo
y Santa Rosalía, y más de quinientos hombres. Llegó a Rapa Nui el 15 de
noviembre de 1770 y tomó posesión de la isla en nombre del rey de España
Carlos III. La llamó isla de San Carlos y estableció su carta. En la docu-
mentación elaborada por González de Ahedo, aparecen por primera vez
dibujosde losmoáis.De la toponimiaelaboradaporGonzálezdeAhedosólo
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se conserva en la actualidad el nombre dePuntaRosalía. Los barcos regre-
saron al Callao el 29 de marzo de 1771, tras una escala en la isla de Chiloé,
en Chile. La expedición había recorrido en total 4.177 leguas, unos 23.400
kilómetros. El relato del viaje, trasmitido a Carlos III, ponía de relieve la
importancia de la isla para la seguridad del Perú y de Chile. El rey mandó
instrucciones aAmat para que enviase colonos ymisioneros a Pascua.
La otra gran cuestión a que había de atender Amat era la situación de

laPolinesia en aquel tiempo,puesdesde las primerasdécadasdel sigloxviii
las potencias europeaspor razonesdiversas habían renovado su interés por
aquellas islas remotas, peromuy atractivas y prometedoras. El neerlandés
Jacob Roggeveen, en 1722, encontró una isla del archipiélago, la pequeña
Maupiti. SamuelWallis, en 1767,descubrióTahití.El francésLouisAntoine
de Bougainville, en 1768, llamó al archipiélago islas Borbón, en honor a la
familia real francesa. El inglés James Cook, en 1769, las llamó Society
Islands, en honor a la SociedadReal de Londres, organizadora del viaje.
El primer viaje aTahití organizado porAmat tuvo lugar de 1772 a 1773.

Enterado del viaje del inglés Cook a Tahití en 1769, y sospechando un
proyecto de colonización por parte de los ingleses, Amat decidió dar prio-
ridad aTahití sobre las demás islas. Ordenó una expedición bajo elmando
deDomingo deBoenechea, conTomásGayangos como ayudante. Boene-
chea era oriundo deGuetaria y Gayangos de Casa de la Reina (Logroño).
El Águila zarpó del Callao el 26 de septiembre de 1772. A bordo iba un
soldado que había ido en la expedición a la isla de Pascua,MáximoRodrí-
guez, y que luego tendrá un papel destacado en el conocimiento de la isla
de Tahití y en la difusión de lo descubierto.
LlegóelÁguila aTahití el 12denoviembre.Desembarcaronunosoficia-

les y marineros con una lancha en la costa este. Les acogieron los tahitia-
nosmuy cordialmente.El día 13, al intentarBoenechea entrar en la laguna,
encalló elÁguila.Lograron salvar el barcoydecidieron trasladarse a la costa
norte de la península de Taiarapu, donde fondearon frente al pueblo de
Tautira, que llamaránSantísimaCruz, y donde se quedaronhasta su salida
el 20 de diciembre.
LasórdenesdeBoenecheaeranentablarbuenas relaciones con los indí-

genas, tratarlos bien, respetar sus propiedades. Comomuestra de respeto
prohibió a sus hombres las relaciones sexuales con las mujeres, lo que les
sorprendiómucho, yaquepara lospolinesios eran cosanatural.Durante su
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estancia realizaron una interesante obra científica. Dieron nombres espa-
ñoles a las islas que estaban explorando. Llamaron a Tahití, isla de Amat.
Losotrosnombresde las islas eranSanCristóbal (Mehetia), SantoDomingo
(Moorea), LaPelada (Maiao), LosTresHermanos (Tetiaroa), LaHermo-
sa (Huahine), SanPedro (BoraBora), LaPrincesa (Raiatea), SanAntonio
(Maupiti)yPájaros (Scilly).Recogierondatos sobre las costumbres, laflora
y la fauna.Tambiénestudiaron lasposibilidades agrícolas.Trataronde infor-
marse sobre los hechos y proyectos de los ingleses y comprobaron que no
había colonización inglesa enTahití y tampocoen la isla deMoorea.Gayan-
gos, con una lancha, dio la vuelta a la isla en cinco días y estableció su carta
yotrosplanos.31Encadaunadesusetapas, los indígenas leacogieronconale-
gría ymuestras de amistad.Rodríguez aprovechóel tiempoparaprofundi-
zar en su conocimiento del idioma, partiendo de lo que ya había aprendido
en la isla de Pascua, donde se hablaba un dialectomuy parecido.
Al cabo de unos pocos días se decidió emprender el viaje de regreso a

Perú. Al salir elÁguila, el 20 de diciembre, cuatro tahitianos habían acep-
tado hacer el viaje con ellos, lo que Rodríguez aprovechará para perfec-
cionar su dominio del idioma. Llegaron a Valparaíso de Chile, el día 21 de
febrerode 1773, paraunas reparaciones antesdedirigirse a la isla dePascua,
a fin de cumplir las órdenes reales. En esta escala chilenamurió uno de los
tahitianos a causade la gripe.ElÁguila, debido auna avería grave, tuvoque
interrumpir su viaje a Pascua y regresó al Callao el 31 demayo.
Todoelmaterial recogidoenTahití fuepresentado al virrey, su enorme

interés le decidió a preparar otra expedición. Los tres tahitianos fueron
alojados en el palacio virreinal en Lima y educados como españoles. Uno
falleció en septiembre de la viruela y los otros dos recibieron el bautismo,
con gran pompa, en la catedral, siendo sus padrinos personalidades del
entorno del virrey.
Cook, en su segundo viaje al Pacífico, arribó a Tahití dos veces, en

agosto de 1773 y en abril de 1774, sólo con objetivos científicos. Pero Amat
temía las ambicionesbritánicas ydecidió realizar un segundoviaje aTahití,
de 1774 a 1775.Envista de los resultadosdel primer viaje,Amatplaneóotro,
con objetivosmás ambiciosos: anexionar la isla, someter los habitantes a la
coronay evangelizarlos, explorar las islas cercanas aTahití.La expedición
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estaba bajo elmando deBoenechea y constaba de dos barcos, elÁguila y el
Júpiter, cuyo capitán será JoséAndía yVarela.Estaba previsto fundar una
misión, condos sacerdotes franciscanos,un intérpreteyunayudante.Serán
JerónimoClota, oriundo deOlot (Gerona), NarcisoGonzález, deMonte-
molín (Badajoz), Máximo Rodríguez, como intérprete, y un grumete
gallego. Cargaron herramientas, semillas, ganado y una casa prefabricada
para los cuatro. También utilizaron un diccionario básico que Rodríguez
había redactadoenLima, ayudadopor los tahitianos, yun «interrogatorio»
decienpreguntas sobrevarios asuntos, futuromarcodel informefinal sobre
la estancia.32Los dos tahitianos volvieron a su isla para actuar de interme-
diarios entre los españoles y la población autóctona. Las finalidades esen-
ciales eran de exploración y evangelización.
Los barcos zarparon delCallao el día 20 de septiembre de 1774. El 5 de

octubre, quedaron separadosporun temporal y elJúpiter llegó aTahití una
semana antes que el Águila, el día 8 de noviembre. Habían reconocido o
descubierto una quincena de islas en los archipiélagos de Tuamotu, islas a
sotaventoy luegoaustrales.Tras reconocervariospuertosybahías, los espa-
ñoles fondearon enTautira, bahía y pueblo que ya conocían y que les pare-
cía más seguro e idóneo para sus planes. Una de sus primeras tareas fue
dibujarmapas, planos y cartasnáuticas.33Allí entablaronbuenas relaciones
con el jefe más importante de Tahití, llamado Tu, y con otro jefe, Vehia-
tua. Los jefes aceptaron que lamisión se instalase. A finales de noviembre
acondicionaron el solar y empezaron la construcción de la casa, en la que
los frailes se instalaron unmes más tarde. La fundación de la misión tuvo
lugar el 1 de enero de 1775, con gran solemnidad.Erigieronuna cruz frente
a la casa-misión y se celebró la primeramisa.
El siguiente día 5, en otra ceremonia, se establecieron las Capitulacio-

nes de Oxatutira (Tautira). El documento lo redactó Pedro Freyre de
Andrade, secretariodelÁguila.34Lo leyeron, con traduccióndeRodríguez,
en presencia de Boenechea y sus oficiales, a los dos jefes y a sus súbditos
queaceptaron sucontenido: reconocer la soberaníadel reydeEspaña, acep-
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tar la estancia de los cuatro españoles, protegerlos y suministrar todo loque
necesitasen. Por otra parte, España se comprometía a enviar barcos de
manera regular, protegerlos de sus enemigos, proveer instrucción y abas-
tecerlos de herramientas. El documento no llevaba ninguna firma.
La expedición quedó limitada por circunstancias imprevistas. Boene-

chea, cuya salud se había debilitado, murió el 26 de enero. El 27, lo ente-
rraron frente a la casa-misión, enpresencia denumerosos indígenas.Al día
siguiente, bajo el mando de Gayangos, los dos barcos salieron de Tahití
rumbo al Callao, donde llegaron en abril. Dejaron en la isla a los cuatro
miembros de la misión.35

La misión española en Tautira era un gran proyecto, que se mantuvo
apenasunaño,desdediciembrede 1774 anoviembrede 1775.Desdeel inicio
hubo problemas.Nada salió como se esperaba. Los cuatromiembros de la
misión no supieronmantener la paz, ni entre sí, ni con los habitantes de la
zona.Losespañoles confiabanen losdos indígenasbautizados, peroqueda-
ron decepcionados, porque, a los pocos días de su retorno, se quitaron la
ropaeuropea, olvidaron la educacióncristiana e intrigaroncontra los sacer-
dotes. Continuamente ocurrían desacuerdos, riñas y peleas, por culpa del
abismo cultural entre los misioneros y los tahitianos. Máximo Rodríguez
se valía de su funciónde intérpretepara estudiar el país y salía con frecuen-
cia de lamisión.Las relaciones conVehiatua y su familia fueron buenas, el
jefe siempre quiso cumplir las capitulaciones, yRodríguez se convirtió en
amigo de su hijo. Pero estas posibilidades de entendimiento se frustraron.
Los religiosos se aislaron en la casa-misión y renunciaron a la evangeliza-
ción.Esperaban la vuelta al Perú con gran ansiedad, temiendopor su vida.
El resultado final fue un fracaso.
Sin embargo, los trabajos deRodríguez fueronmuyprovechosos para

el mejor conocimiento de Tahití. Máximo Rodríguez fue muy activo.
Limeño, nacido hacia el 1750, había viajado a España entre 1767 y 1769
como soldado de marina. Sus actuaciones y sus escritos demuestran un
espíritu abierto, curioso, metódico y objetivo. Dio dos veces la vuelta a la
isla deTahití en piragua, ayudado por gente deVehiatua. Se detuvo en las
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tierras deTu, elmayor jefede la isla, y éste le confióungran cuenco (umete),
hecho de dolerita, una piedra negra muy dura, muy pesado, de unos 150
kilos, procedente de un templo, como regalo al rey Carlos III. El objeto
se envió aEspaña.36Rodríguez aprovechó su estancia enTahití para redac-
tar varias obras, entre ellas undiario de los docemeses queduró lamisión.
Es el escritomás largo y antiguo sobre lamanera de vivir de los tahitianos
del siglo xviii y sus costumbres. Tiene un valor histórico inestimable.
A pesar de las dificultades, Amat enviaría una tercera expedición en

1775. Tras el retorno de Gayangos al Callao, en abril de 1775, el informe
deAmat al rey fuemuypositivo sobre las posibilidades existentes enTahití.
Proponía seguir la experiencia y desarrollar la presencia española. Pero
Madrid no respaldó sus planes.Apesar del desinterés del gobierno,Amat
no abandonó.Al enterarse de los preparativos deCookpara su tercer viaje,
tomó la iniciativa de otra expedicióndelÁguila aTahití.La capitaneó Juan
Cayetano deLángara. Sus órdenes eran asegurarse del estado de salud de
los cuatro españoles y cumplir lo que los franciscanos decidieran, quedarse
en Tahití y reforzar la misión, o abandonarla definitivamente. El Águila
zarpó el 27 de septiembre de 1775. En cuanto elÁguila llegó a Tautira el 3
de noviembre, los dos sacerdotes exigieron su regreso al Perú. Lángara
intentó influir para que siguieran en la isla, pero sin éxito.Ante la negativa
a continuar, obligó a los religiosos a que explicasenpor escrito susmotivos
para dejar lamisión. La escala durómuy poco. Los españoles se despidie-
ron del gran jefe Tu y recogieron sus pertenencias. El 12 de noviembre de
1775, elÁguila se hizo a la mar rumbo al Callao. Era el fin de la presencia
española enTahití.Manuel deAmat en su informe fuemuy crítico con los
dos franciscanos; sin embargo, se deshizo en elogios hacia Rodríguez
por su trabajo.
La conclusión de su gobierno en Perú es que Manuel de Amat fue

un buen virrey. Su gobierno en el virreinato del Perú fue muy eficaz.
Trabajó bien al servicio de la corona. Mantuvo el control del territorio y
aumentó considerablemente el envío de remesas para la hacienda real. En
1773 fue condecoradopor el reyCarlos III con la ordendeSan Jenaro. Fue
cesado en 1776, cumplidosmás de 70 años de edadydespués de casi quince
años de gestión, cuyos hechos principales se sintetizan enuna voluminosa

< 96 >

m a r í a d e l o s á n g e l e s p é r e z s a m p e r

36. Se conserva en elMuseoNacional deAntropología deMadrid.



Memoria de gobierno.37Acababa de estallar la guerra de independencia de
los Estados Unidos. El cambio de virrey en el Perú también tuvo que ver
con la reorganización territorial de la América española y la creación del
virreinato del Río de la Plata. Establecido por la corona en la última fase
de su dominio en el Nuevo Mundo, fue creado provisionalmente el 1 de
agosto de 1776, y de formadefinitiva el 27 de octubre de 1777, por ordendel
rey Carlos III a propuesta del ministro de Indias José de Gálvez.38

Perono todo fueperfecto.Huboacusacionesgravesdeenriquecimiento
excesivo.Enuna de ellas, un folleto titulado «Dramade los palanganas», se
afirmaba: «La renta anual de Amat como virrey era de sesenta mil pesos y
másdocemilpor lasgratificacionesde los ramosdeCruzada,Estancoyotros
que, en catorce años y nueve meses de gobierno, hacen un millón ochenta
mil pesos. Calculo también en trescientos mil pesos, más bien más que
menos, cada año lo que sacaría por venta de los setenta y seis corregimien-
tos, veintiunaoficialías realesydemás innumerables cargos,pues,porelmás
baratorecibíaunobsequiode tresmilduros,yempleohuboporelqueguardó
veintemil pesos.De estas granjerías y de las hostias sin consagrar no pudo,
en catorce años, sacar menos de cinco millones, amén de las onzas de oro
con que por cuelgas lo agasajaba el Cabildo el día de su santo».39

Con sus luces y sus sombras aquel era el final de su carrera. Dejó las
insigniasdevirreyel 17de juliode 1776enmanosde su sucesor, donManuel
deGuirior. Poco tiempo después se embarcó de regreso a España. Dejaba
atrásmuchas cosas, entre ellas unamuy importante en su vida personal, su
relación con la Perricholi. El romance del virrey y la comedianta terminó
cuandoAmat dejó su cargo y abandonóLimapara siempre en 1776.Nunca
volverían a verse. PeroAmat no se portómal con ella, dejó a su amante en
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una cómoda posición, dueña de varias propiedades. Micaela se quedó en
Lima con su hijo. Al quedarse sola tuvo que soportar los ataques de los
enemigosdel virreyAmat, que semanifestaronmediante canciones y folle-
tos, siendoel «Dramade lospalanganas: veteranoybisoño»elmás injurioso.
En 1788 sedespidióde los escenarios y adquirió elRealColiseode laCome-
dia, asociándose con Vicente Fermín de Echarri con quien se casaría en
1795. Desde entonces llevó una vida tranquila y dedicada a la administra-
cióndel teatro.Trece añosmás tarde, quedóviuda.Murió en 1819.Manuel
de Amat dejó también en Lima a su hijo, ilegítimo, fruto de sus relaciones
con la Perricholi,Manuel de Amat yVillegas.

el retiro barcelonés

Después de más de dos décadas de ausencia en América, en 1776Manuel
Amat regresó a España, a Barcelona. Como virrey del Perú había hecho
una gran fortuna. Paramostrar su riqueza, ya desde el Perú, mandó cons-
truir dos suntuosos palacios para su residencia en Barcelona: uno en el
centro de Barcelona y otro en la vecina villa de Gracia. También una casa
de estilo colonial en el feudo que su familia tenía en Abrera. Las dos últi-
mas construcciones no se han conservado.
Su principal obra fue la de Barcelona, un palacio en las Ramblas, el

nuevo paseo de moda, que se convertiría en escenario preferente de la
ciudad más próspera y moderna. El palacio de las Ramblas se diseñó en
estilo barrocoyclásico.Fueedificadoentre 1772y 1778.El anteproyectodel
palacio de la Virreina se remontaba a 1767. Los planos ya existían antes de
1770, pero no se conoce con certeza quien los diseñó, siendo atribuidos a
Josep Ausich, siguiendo las directrices de Amat. El mismo virrey, desde
Perú,diodetalladas instruccionespara suconstrucciónydecidiódemanera
personal el estilo de la fachada, de piedra deMontjuïc y de Santanyí. Las
obras fueron dirigidas por el arquitecto y escultorCarlesGrau (1717-1798).
También intervino el escultor Francesc Serra.40
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El palacio resulta magnífico y muy elegante. La fachada principal se
estructura simétricamente enejes verticalesmarcadospor los balcones con
el refuerzo de seis pilastras con capitel de tipo jónico. Los balcones tienen
barandilla de forja.Doceménsulas sostienenunacornisa coronada conuna
balaustrada con doce grandes jarrones. Hay un interesante patio interior
con doble escalinata desde donde se contemplan los grandes ventanales de
los salones, enmarcados con pilastras estriadas y paneles ricamente escul-
pidos. En 1941 fue declaradoMonumentoNacional.41

Un pariente muy próximo del virrey, su sobrino el barón de Maldá,
Rafael de Amat y de Cortada, nieto de Josep d’Amat de Planella i Despa-
lau, primer marqués de Castellbell, hijo de Antoni d’Amat i de Junyent, y
casado conMaria Esperanza de Amat y de Rocaberti, prima suya e hija
pequeñadel segundomarquésdeCastellbell, era autor deun famosodieta-
rio, conocido como el «Calaix de Sastre», en el que escribía diariamente
las noticiasmás destacadas deBarcelona.42Anotó puntualmente el final de
las obras del palacio: «En lomes de setembre del present any de 1775 queda
ja casi conclosa la casa de l’Exm. Sr. donManuel Amat, mon oncle, en la
Rambla, ab samagnífica faxada, tota d’obra d’escultura, ab sa igual balaus-
trada i gerros corresponents a tota aquella obra [...]».43

Para la casa deGracia,ManuelAmat adquirió una granhacienda,Can
Vidal, y construyó otra a su lado. La más antigua pasaría a denominarse
la «TorreChica»; laTorreGrande sería la casadel virrey.La torredeGracia
era una mansión enorme y suntuosa, la más grande de Gracia, entonces
un entorno rural de masías diseminadas. Según Carreras Candi: «Quiso
tener su casa de campo, o torre como se le suele decir [...] a estas mansio-
nes de señores en los despoblados o pequeñas poblaciones. El oro traído
de América sirvió por levantar en Gracia un bello edificio a los cuatro
vientos, dentro de un buen vallado de tierra. Fastuosa construcción, que
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estaba caracterizada por cuatro torres en sus ángulos, dándole aspecto de
castillo».44

El palacio de las Ramblas era la residencia oficial del virrey Amat. La
torre deGracia estaba destinada al recreo, para pasar los veranos y tempo-
radas de reposo.Era un lugar ideal, no sólo para el recogimiento, sino para
los actos sociales, fiestas y recepciones.Era unahermosa casa, conhermo-
sas vistas. Tenía planta rectangular, con planta baja y dos amplios pisos, y
ocho balcones en cada planta.De fachadamuy decorada, con balaustradas
en lo alto, y coronada con grandes jarrones de piedra, estaba ornamentada
con relieves alegóricos, con el blasón de la casaAmat y un indio con pena-
cho y tocando la trompeta, que recordaba la estancia del virrey en Perú.
La fachada posterior también tenía balcones en el primer piso, y un gran
balcónenel segundopiso.El edificio tenía cuatro torresdeplanta cuadrada,
formandopirámide, en cada una de las esquinas.Disfrutaba demagníficas
vistas sobre la ciudad amurallada y sobre el mar. El interior estaba lujosa-
mente decorado.
El entornode la casa era igualmente rico.Disponía de grandes establos

para los caballos y los carruajes. Contaba con hermosos jardines. La finca
tenía pastos, cultivos y viña: fue una de las explotaciones agrícolas más
importantesde suépoca, yhabía otros edificiospara los trabajosdel campo,
y para el ganado. Próxima al torrente de Vidalet, al torrente del Pecado y
al torrente de laOlla, disponía demucha agua para regar los huertos. Plan-
taciones de árboles frutales y un pequeño pero frondoso bosque completa-
ban el paisaje. El camino que llevaba a la casa era muy señorial, formando
un paseo. Era en todos los sentidos una gran casa digna de un gran virrey,
como había sidoManuel Amat.
Después de una larga ausencia, Amat llegó finalmente a Barcelona en

octubre de 1777. El barón deMaldá en suCalaix de Sastre escribía: «Dia 22
d’octubrede 1777.Entrà aBarcelona,desdeMadrid, l’Exm.Sr.donManuel
Amat, virrei que fou en lo Perù, resident en la ciutat de Lima, en l’Amè-
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rica meridional, después de vint-i-quatre anys que faltava aquí, desitjosos
tots los patricis, i molt més los interessats, de veure a S.E. después de una
detenció tan llarga enMallorca i, desde ladita isla, en lapresidènciadeXile
i virreinat de Lima».45

Le llegaba la hora del retiro ydel descanso en su tierra natal, después de
tantosañosdeserviciosprestadosa lacoronaen tierras tan lejanasydiversas.
Finalizada sucarreraenAmérica, todavía lequedabanunosúltimosproble-
mas por resolver. Después de su regreso definitivo a España, el año 1777,
Manuel deAmat sufrió un duro juicio de residencia.Quienes se considera-
ban perjudicados por su acción de gobierno en Perú pasaron cuentas sobre
su gestión. Pero logró salir bien librado de las denuncias y acusaciones.46

Parecía entonces llegado el momento de disfrutar de su bien ganado
retiro en los hermosos palacios que había tenido la previsión de prepararse
para sus añosfinales.Pero al pocode llegar aBarcelonaAmatdiounanueva
sorpresa. A pesar de su edad, tenía más de 70 años, decidió dejar su solte-
ría de toda la vida como miembro de la Orden de San Juan de Jerusalén y
casarse conunamujer a laquemásque triplicaba la edad.Lanovia eraFran-
cesca de Fiveller y de Bru.
ErahijadeJoandeFivellerydeRubíydeMariaAntòniadeBruyDescat-

llar.Habíanacido enBarcelonahacia 1756.Era la tercera de siete hermanos,
vivíaenelpalaciode la familiaFiveller, en lacallede laMerceddeBarcelona,
ypertenecíaa laparroquiadesantaMaríadelPino.Muy joven ingresóenun
monasterio, pero su entrada en la vida religiosa, como era habitual en aque-
llaépoca, fue fundamentalmentedecisiónpaterna.Elmonasterioelegidofue
el deSantaMaríade Jonqueres.Eraunmonasterio enque lasmonjas eran la
mayoría de origen noble. La congregación, de origen medieval, se había
fundado en el año 1214 dentro de la parroquia de Sant Vicenç de Jonqueres,
situada entre Sabadell y Terrassa. En 1273, las monjas se trasladaron a una
nuevaubicacióndentrode laciudaddeSabadellpara trasladarsedenuevoen
1293 a su emplazamiento definitivo en la barcelonesa calle de Jonqueres.
Era una novia con una trayectoria un tanto paradójica, monja, pero

con un pasado. Hacia 1777, Francisca de Fiveller, entonces una joven de
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unos 20 años y que ya había profesado en el convento, conoció a Antonio
Amat y Rocaberti, hermano de las religiosas Antonia y Eulàlia, y sobrino
del virreyAmat,quehabíaestadoconél enPerú.Sedieronpalabradematri-
monio, cosano rara enel casode laOrdendeSan Juande Jerusalén, porque
las mujeres allí ingresadas disfrutaban de una cierta libertad de disponer
de sus bienes o de salir del monasterio para casarse. Por razones descono-
cidas el matrimonio no llegó a celebrarse y Francisca quedó en situación
muy desairada.47

ComoAntonioAmat yRocabertí era sobrinodeManuel deAmat, para
salvar la situación, su tío tomó la decisión de casarse con la muchacha.
Manuel de Amat, que era miembro de la Orden de San Juan, como Fran-
cisca, conocía la relación que habíamantenido su sobrino con la joven y, a
mediados de 1778, la pidió enmatrimonio a sus padres.Amat había llegado
a Barcelona con fama de hombremuy rico e influyente. El casamiento era
una buena oportunidadparaFrancisca y así lo vio la familia.El novio tenía
más de 70 años y la novia, como se ha dicho, unos 20, pero entonces esa
gran diferencia de edad no era vista como un obstáculo insalvable para un
buenmatrimonio.
El baróndeMaldá en suCalaix de Sastre anotaba el 30demaig de 1779:

«No obstant de tenir-se per dubtosa la notícia del casament de l’Exm. Sr.
oncle, donManuelAmat, ab la Sra. donyaMaria Francisca Fiviller i Bru,
s’és declarada verídica i pròxima a efectuar-se la boda, ab procura, la vigí-
lia del Corpus, en la iglésia de Jonqueres, en aussència del contraient, que
encara noha arribat deMadrid i s’espera enbreus dies aquí, abmongermà
i família».48

La boda se celebró por poderes el 3 de junio de 1779 en la iglesia del
monasterio de Jonqueres. En aquelmomento el novio estaba enMadrid y
actuó en su lugar su hermano Antonio de Amat y Junyent. El barón de
Maldà, testigo bien informado, seguía anotandoen suCalaix de Sastre: «En
lamateixa tarda, en la iglésia de Jonqueres, se casà abprocura la Sra. donya
MariaFranciscaFiviller iBru, ab lo pare i senyor, comamuller quepasava
a ser de son germà l’Exm. Sr. don Manuel Amat, mon oncle; havent-se
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servit antes en lo parlador de Jonqueres, dintre i fora, un espléndid refresc
i dulces a totes les Sres. monges i a tota la parentela d’Amat i Fiville». Y
añadía: «Des de Jonqueres, ab tots los cotxes de la parentela, que eren set,
i losmillors, anarenuns tras d’altres, comcatúfols de sínia, fins a casaBru,
al carrer de la Mercè. En quant al vestit de corte, o tontillo, que vestia la
Sra. núvia, hi ha tanta cosa que notar d’exquisit i ric que no sé per aon
començar tal descripció».49

La gran celebración de la boda tendría lugar unos días después en el
palacio deGracia: «Dia 14 de juny arribà a dos quarts de nou del vespre a la
sua casadecamp,propdeGràcia, l’Exm.Sr. oncle, abmongermàdonFelip
i família, havent volgut arribar secreto per estar-li més a compte, a fi de
descansar del viatge i estar bo per l’efectuació o celebració de sa boda».50

Primero tuvo lugar la ceremonia religiosa de ratificación del matrimo-
nio: «L’endemà, dia 15 de juny, s’acomodà tota la parentela d’Amat i Fivi-
ller, en sos respectives cotxes –que foren set son número- i a dos quarts de
cinc de la tarda anàrem tots a casa Fiviller, per marxar des d’alli dret a la
torre de l’Exm. Sr. oncle, passant per los carrers del Regomir, plaça del
Correu, plaçade laCiutat, Sant Jaume, carrer de laSeu,PlaçaNova, carrer
delsArcs, plaçadeSantaAnna, eixint per loPortal delÀngel fora, etc.Los
menestrals deixaven la feinaperveurepasar la tirallongadels cotxes i perso-
nes de dintre [...]. Lo arribo fou a un quart de sis de la tarda, i al parar lo
primer cotxe baixà a rebre a la Sra. Dª Maria Francisca, ma venerada tia.
S.C. i copde enhorabones, la prenguéper lamà, alegre comsedeixa consi-
derar, i tots nos anàrema la capella pública de aquella torre, ab alguna poca
de pluja com aigua rosada, que nos obligà a fugir-hi tot de pressa. Entrats
que haguérem a la capella, nos arrollidàrem un petit rato que encara no
arribà a dosminuts, i luego lo Sr. priorMoia féu la funció de la revalidació
als Exms. Srs. oncle i tia; donaren lo sí i les mans, i veus aquí luego un raig
d’enhorabones, que uns i altres no ens enteníem».51

Terminada la ceremonia, siguió un rato de tertulia: «Eixits de la cape-
lla, en la que també hi reparí a laMarieta de Jonqueres, vui dia casada, i a
una altra sa amiga ítem,nos enpujàrem tots a casa, i se formàunestrado tot
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de repente en la peça d’escalfapanxes, conversant o fent la cort als Exms.
oncle i tia».52

Después llegó la hora del banquete: «En est ínter comparaguéAndrés,
del café de laRambla, ab totes les posts, garrafons i sorbeteres, per donar-
nosbebidasde tots gèneros.Seposàuna taula en lagaleria cobertaper arren-
glar los vasos, i quan tot fouprompte se serví l’agasajo a tots los senyors [...]
hi hagué grossa provisió de pastes i dulces empaperats, que foren d’allò
bo. Ben agasajats que fórem, passejàrem molts per les galeries, i altres a
jugar a mesa i billar, tornan-nos-en a Barcelona a dos quarts de nou, que
partíremd’allí. [...]Granconfusiódecotxes en sonarrenglamentper tornar
a la ciutat. En la torre de l’Excm. Sr. se quedaren los pares de la núvia, i los
demés fugiren tots aBarcelona, per tornar-hi demàa l’esplendid convit que
volien donar los Exms. Srs. a tota la parentela».53

Como en toda gran boda, las celebraciones duraron varios días. El si-
guientedía 16, se celebróunnuevobanquete, conmúsicay refresco: «Arribà
lo dia següent per sos passos comptats, i tots assistiren, unint-s’hi donya
MariannetaMarí I donya Poneta Fiviller, germana de laMaria Francisca;
no havent-hi pogut asistir sa germana major, donyaMaria Antònia Plane-
lla, perno trobar-se gairebona. [...].Debulla, per ser tanta la gent jove,n’hi
haguémolta, que aixó es lo verb, peraquè lo dinar se asentás bé al ventrell;
el que fou com al carácter de les persones convenia, principalment dels
Exms. Srs. nuvis: la simetria estava a la perfecció i, en petit, algunes torres
ipiràmidesque remedavena les tan famosesdeMemfis imeravellasdeBabi-
lònia, que se’n deien clocants. Estátues en lo ramillete al·lusives al sistema
present, i mil altres friolerillas de dulce, que deleitaven la vista i al gust; les
quals coses, per ser en si tan llamineres, desaparegueren i s’embolicaren ab
paperines. De café no en faltà, i més en semblants banquetes o dinars de
boda. Finalment tot fou sala i festa, fins la Junta de Segòvia, confrares del
Sant Esperit losmés bornis i los restants de tots dos ulls, anaren a la torre a
sonar-nosquatreguilindainesdeminuets, etc. i trinxavenfinsa tocarmosca.
En la tarda hi hagué refresc magnífic, com en l’antecedent, i después tota
la comitiva se’n tornà a Barcelona ab sos respectives cotxes».54
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Su vida de casado no duró muchos años, pues el 14 de febrero de 1782
murió donManuel Amat en Barcelona. Fue enterrado el día 16 en el con-
vento de SanFrancisco de la calleAmple.Denuevo su sobrino el barón de
Maldá relatabaen suCalaix deSastreelmagníficoentierro: «Dia 16de febrer
de 1782 s’enterrà en la iglésia deSantFrancesc lo cadàver de l’Exm.Sr. don
Manuel Amat, mon oncle, havent estat la matinada plujosa i plens o bruts
de fang los carrers pels que ha passat la professó de dit enterro, a saber:
Portaferrissa, carrer dels Boters, Plaça Nova, carrer de la Seu, Regomir,
fins al carrerAmple. [...]De tropa era ennotabledisminució, per ser lamés
destinadaaMaó,Gibraltar, etc.Lapoca infanteria se componiadels suïssos,
i la cavalleriaunesquadródel regimentdel rei. I anava lamúsica ab lo timba-
ler a cavall, tocant les timbales...».55

En su testamento, donManuel Amat dejó a su mujer como usufruc-
tuaria de sus bienes y como heredero universal a su sobrino Antonio de
Amat y Rocaberti. La viuda residió en el palacio hasta su muerte en 1791,
por lo cual se lo conoce como el palacio de la Virreina. Francesca de Five-
ller era unamujer culta, muy devota ymuy amante de su familia. Enviudó
joven y es posible que quisiera casarse de nuevo, pero seguramente reci-
bió presiones familiares para no hacerlo. Francisca, como viuda, gestionó
el patrimoniodeManuel deAmat, inventariadoy controlado, bajo la tutela
de su padre, de su sobrino Antoni de Amat y Rocaberti y de un notario.
Actuó con generosidad, dejando dinero suyo sin interés, como correspon-
día a una mujer noble. Pero la situación no era fácil. Pronto entre tía y so-
brino surgieronproblemaspor la administraciónde la gran fortunaoquizás
el sobrino temió que Francesca Fiveller decidiera volver a casarse y buscó
lamaneradeproteger sus intereses.Firmaronen 1788una concordia donde
se especificaba lo que correspondía a cada uno.
En sumatrimonioManuelAmatno tuvohijos, perodejódescendencia

deanteriores relaciones.ConMicaelaVillegasyHurtadodeMendozahabía
tenido un hijo,ManuelAmat yVillegas y con doña Josefa deLeón yRiso,
otro, Manuel Amat y León, que sería coronel del ejército peruano. A la
muertedel virreyAmat enEspaña, suhijoManuelAmat yVillegas, el hijo
de la Perricholi, viajó desde Perú a la península para reclamar la herencia
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comohijodeAmat.Perodebido a su condiciónde ilegítimo su reclamación
no prosperó. Regresó a Lima, donde se casó en 1810. Años después el hijo
del virrey y la actriz firmaría el acta de emancipación deEspaña junto con
el general SanMartín.
La virreina sobrevivió a su esposo apenas una década. El 3 de octubre

de 1791 Francisca se hallaba en un oficio religioso que se celebraba en la
iglesia de laMerced y se desmayó enmedio de grandes convulsiones. Fue
trasladada a casa de sus padres y murió a las pocas horas sin haber reco-
brado el conocimiento.56Dejóun testamento redactado el año 1789.Decla-
raba que quería ser enterrada en el convento de san Francisco junto a su
marido. Dejaba dinero para que le fueran dichas 3.000 misas y aniversa-
rios por el eterno descanso de su alma y la de su marido. Manifestaba su
decisión de repartir sus bienes personales entre su familia, especialmente
entre sus hermanasMaríaLuisa y Josefa.Recordaba también a los criados
queentonces se encontrabanen la casa.Deacuerdocon suúltimavoluntad,
el día 5 de octubre fue enterrada en el convento de San Francisco, en el
panteón de los Amat.57

Muchos años después, a la muerte de Antoni de Amat y Rocaberti en
1824, los bienes del virrey pasaron a sus sobrinos, los cuartos marqueses
deCastellbell,ManuelCayetano deAmat y Peguera, casado con su prima
hermana Escolástica de Amat y Amat, hija de Rafael de Amat y Cortada,
barón deMaldá.
La familiaAmat fuemuy famosa en laBarcelonadel sigloxviii, gracias

no sólo al virrey Manuel de Amat, sino también a su sobrino Rafael de
Amat, que en lugar de ganar celebridad con la espada la logró con la pluma.
Rafael de Amat y de Cortada, barón deMaldá, autor delCalaix de Sastre,
nos ha dejado un espléndido testimonio de la vida barcelonesa y de los últi-
mos años de su tío el virrey enBarcelona.Hoynos quedanmuchos recuer-
dosde esospersonajes yde suépoca, de todos seguramente el palaciode las
Ramblas y el dietario son los más populares.
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